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El  Cartsaval  de  Barcelona  es  hov  sin  disputa  uno  de- 
les mas  notables;  sin  embargo,  hace  apenas  cinco  años  era 
uno  de  los  mas  frivolos  y  hasta  si  se  quiere  repugnantes. 

¿A.  qué  se  debe  semejante  metamorfosis?  ¿Quiénes  han  con- 
tribuido á  elevarle  á  la  categoría  que  hoy  ocupa  entre  los  me- 
jores de  Europa? 

Primeramente  la  Sociedad  del  Borne,  representando  cada 
año  con  mayor  aparato  los  actos  mas  notables  de  la  corta  vida 
del  célebre  personaje ,  Reí/  de  la  brotna  ,  desde  su  llegada  á  Bar- 
celona hasta  el  dia  de  su  muerte,  en  que  se  le  tributan  los 
honores  fúnebres  con  toda  la  pompa  fantasmagórica  que  su 
estirpe  requiere. 

Luego  los  SATÉLITES  DE  Canonje  ,  osteutaudo  los  atributos 
de  la  Industria  nacional  de  i-lustrar  Iotas  y  acompañando  en 
vistosa  y  marcial  comparsa  al  popular  pres':idijitador,  su  digno 
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jefe,  que  en  traje  de  emperador  romano  j  sentada  en  soberbia 
carretela  arrastrada  por  seis  briosos  caballos  ricamente  en- 
jaezados ,  recorre  las  caUes  de  esta  ciudad  repartiendo  versos 
alusivos  á  su  industria  y  arrojando  al  propio  tiempo  y  con 
profusión  meád\\a.s conmemo7'atorias ,  ó  sean ,  monedas  de  cobre 
adornadas  con  cintas  de  vivos  colores. 

Además  la  Sociedad  coral  de  Euterpe,  ya  dirigiéndose  sus 
individuos ,  vestidos  á  la  veneciana,  en  lancbas  enpavesadas 
elegantemente  é  iluminadas  con  infinidad  de  faroles  de  colores 
a  obsequiar  con  una  brillante  serenata  á  las  tripulaciones  de  los 
buques  surtos  en  el  puerto ,  ya  llevand  o  á  efecto  uua  cuesta- 
ción á  favor  de  las  Casas  de  Beneficencia  representando  una 
numerosa  comparsa  de  festivos  segadores. 

No  menos  contribuyó  El  Círculo  ecuestre,  recorriéndolas 
principales  calles  y  paseos  de  esta  población  en  lujosa  y  arro- 
gante cabalgata  cuestando  también  para  los  podres. 

Y  finalmente,  las  Sociedades  del  Olimpo,  Ateneo,  Triun- 
fo, Casino  artesano,  píreo,  Odeon  é  infinidad  de  otras  que 
no  recordamos  han  ido  esmerándose  á  porfia  en  contribuir  al 
mayor  lucimiento  de  tan  espléndidas  fiestas  recojiendo  al  pro- 
pio tiempo  donativos  para  objetos  filantrópicos. 

Elevado  el  Carnaval  á  tal  altura,  gracias  á  los  esfuerzos  de 
las  indicadas  sociedades  y  á  la  cultura  cada  dia  creciente  de 
los  moradores  de  esta  capital ,  nada  mas  oportuno  que  la  Cró- 
nica de  los  importantes  sucesos  á  que  dé  lugar  en  Barcelona 
su  bullicioso  reynado. 

En  este  concepto,  nos  hemos  impuesto  la  ardua  tarea  de  dar 

á  nuestros  lectores   cuenta  detallada   de  cuanto  de  notable 

ocurra  en  la  presente  temporada,  decididos  á  no  perdonar 

medio  para  salir  lo  mas  airosos   que  sea  posible  en  nuestro 

cometido. 

J.  A.  C.-J.  M.  T. 


DEDICATORIA. 

311    oencrable    ctutabá    be    jBarfcloncí, 

SSBñSTIA  JO'HTEE'íT, 

president   de   la    íiocietat  del  Born* 

SONETO, 


Al  rúslich  só  del  corn  ,  jo  avuy  os  cant , 
Mon  bon  amich  ,  Sf.bastiá  Juníent  , 
De  egí'efjia  Junta  digne  president, 
Plaga  entre  'Is  plagas  ,  gal  del  botavant. 

Vos  sóu  lo  cap  que  disposáu  constant 
Del  Rry  T)f.Ls  BoiGS  lo  bell  recibimetit  : 
Vos  sóu  la  veu  que  crida  al  brau  jovent 
En  forn  lo  Hit  del  héüoe  agonisant. 

Vos  sóu,  qui  de  cors  nobles  recullint, 
Calraáu  miserias  ,  de  aquesl  sigle  afront , 
Frescos  párapuls  y  Jlors  ufa  cenyint: 

Vos  sóu  qui  proraovéu  lo  contrapunt 

Que  ais  pobres  obre  mes  seré  horizont 

Y  per  só  os  dedicám  lo  ilibre  adjunt. 


Cr.AVÉ. 


EL  CARNAVAL  Y  SUS  VENTAJAS. 


Probaros  hé  de  mil  modos, 
Como  dos  y  dos  son  cuatro^ 
Que  este  mundo  es  un  teatro; 
Los  hombres  cómicos  todos. 

(Teatuo  sociaí,  de  Fn.  Gerundio.) 


* 


Sospecho  que  no  anduvo  muy  desacert  ido  el  festivo  y  decidor  Fr.  Ge- 
rundio cuando  nos  encajó  las  precedentes  lineas  ,  porque  ,  á  no  dudar ,  es  el 
mundo  un  vasto  teatro  que  tiene  por  límites  los  polos  y  por  actores  y  audi- 
torio á  la  humanidad  entera. 

Esto  no  se  concibe  si  no  es  compartiéndose  los  hombres  mutua  y  equitati- 
vamente la  carga. 

Es  decir  ,  convirtiéndose  la  mitad  de  los  hombres  en  Cirineos  de  la  otra 
mitad. 

Sentirla  que  algún  mal  aconsejado  y  malicioso  lector  pudiera  llegar  á  creer 
que  ha  sido  mi  animo  aludir  á  los  Cirineos  conyugales;  lejos  de  mi  mente 
ideas  tan  subversivas,  suposiciones  tan  gratuitas  ,  no  señor  ,  soy  tan  ene- 
raigo  de  alusionescomo  un  diputado  pancista  ,  y  jamás  ha  sido  mi  fuerte  el 
entroraezclarme  en  esos  negocios,  por  mas  que  á  la  generalidad  de  los  hom- 
bres no  les  vaya  del  todo  mal  que  digamos. 

Esta  digresión  la  conceptúo  indispensabilísima  para  la  tranquilidad  de  mi 
liuioiata  conciencia. 

De<;¡a,  pues,  que  público  y  actores  se  relevan  mutuamente  .  hoy.  para 
volver,  mañana  ,  á  trocar  sus  respectivos  papeles. 

Y  así  como  el  rasgo  mas  prominente  de  la  fisonomía  de  todo  público  ,  en 
general ,  es  la  volubilidad  ,  también  el  gran  público  de  que  nos  ocupamos  se 
deja  arrastrar  ,  las  mas  de  las  veces  ,  por  ese  universal  sentimiento. 

Solo  que  en  el  público-humanidad  se  revela  en  grado  superlativo ,  espan- 
toso ,  fenomenal. 
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Sus  pretensiones  son  fabulosas  ,  sus  deseos  des'comunales  ,  sus  exigen- 
cias incomensurables. 

Y  aquí  falla  el  principio  senii-moral,  semi- económico ,  'de  Ljue  el  hombre 
dispone  providencialmente  de  medios  proporcionados  á  sus  necesidades. 

Nó,  mil  veces,  nó  :  protesto  de  lah  estupenda  patraña  ,  que  lo  mismo  lo 
es  en  elindi\iduo  que  en  la  sociedad,  como  protestarla  si  algún  candido 
[)erlinaz  se  empeñara  en  demostrarme  que  cinco  y  seis  hacían  nueve. 

El  púbüco  no  siempre  puede  apagar  la  avidez  de  aconlecímienlos  que 
¡e  devora. 

Escilado  por  su  soberana  voltariedad,  desea  afanosamente  innumerables  y 
vanados  espectáculos,  sucesos  nuevos,  ocurrencias  estupendas,  episodios  gi- 
gantescos ,  lances  ruidosos. 

Es ,  para  decirlo  de  una  vez  ,  un  tiburón  de  espect;iculos. 

Por  esto  yo  ,  y  conmigo  vosotros ,  carísimos  lectores,  que  sin  hacernos 
i  lusiones  de  ningún  género  bien  podemos  vivir  en  la  convicción  de  que  for- 
mamos parte,  por  pequeña  qne  sea,  deesa  inmensa  colectividad  humana; 
por  esto  ,  digo  ,  todo  se  nos  vuelve  ojos  y  oidos  ,  desde  que  hemos  barunta- 
do  la  próxima  representación  de  esta  función  estrepitosa  .  diabólica  ,  treme- 
bunda ,  fanláslica  y  grotesca.  Aquí  podríamos  añadir  cuantos  rimbombantes 
adjetivos  cobija  el  diccionario  de  la  lengua,  sino  fuera  por  el  temor  de  ser 
declarados  imitadores  de  ciertos  individuos,  mas  dispuestos  siempre  á  silbar 
que  á  aplaudir  no  tratándose  de  sus  propias  necedades. 

En  suma  ,  todos  en  mayor  ó  menor  escala  nos  disponemos  á  tomar  parte 
en  dicha  función  que,  como  habrán  podido  adivinar  mis  lectores  ,  aun  cuan- 
do no  blasonen  de  la  perspicacia  de  un  Metlernich  ,  es  el  Cara  a  val! 

El  Carnavoll  hé  aquiun  drama  que  vienen  representando  con, mas  ó  me- 
nos propiedad  todas  las  generüciones  de  todos  los  siglos  ,  y  cuyo  argumento 
estriba  en  la  farsa  y  mentira  de  los  hombres  esteriorizada  y  revestida  de 
ciertas  palabras,  de  ciertas  acciones  ,  y  de  ciertos  trajes,  todo  ello  masó 
menos  heterogéneo  ,  agudo  ,  picaresco,  bello,  feo  ó  extravagante. 

Es  un  drama  de  un  éxito  prodigioso  porque  alhaga  las  inclinaciones  dal 
público,  poco  dispue.sto  hoy  dia  á  comprender  la  heroicidad  de  los  mártires 
(le  la  verdad  ,  y  satisface  á  la  par  los  deseos  de  los  actores  que  tienen  ,  en  su 
ejecución,  la  desusada  coyuntura  de  manifestarse  tales  cuales  son. 

Las  mujeres  ,  dice  un  íilósofo ,  de  cuyo  nombre  ni  rae  acuerdo  ni  quiero 
acordarme  ,  las  mujeres  se  quitan  la  máscara  precisamente  cuando  se  ponen 
el  antifaz. 

Y,  ó  he  de  tener  una  olla  de  grillos  en  el  cerebro,  ó  tengo  para  mí  que  esta 
es  una  gran  verdad.  Porque  el  antifaz  les  viene  de  perilla  para  sacudir  la 
máscara  social  y  presentársenos  en  la  verdadera  desnudez  de  su  carácter, 
ligeras  ,  bulliciosas  ,  agudas  ,  picarescas  y  atrevidas  :  aparte  de  que  les  pro- 
porciona otros  mil  inocentísimos  entretenimientos  ,  otros  rail  recursos  de 
imaginación  y  demás  triquiñuelas  ,  que  ponen  en  juego  con  la  mayor  bue- 
an  voluntad  y  evangélica  intención,  y  que  nosotros  aceptamos  con  igual 

'i 
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candidez  chupándonos,  como  suele  decirse  ,  los  dedos  y  hasta  los  codo^5  de 
justo. 

Estoy,  pues  ,  en  un  lodo  conforme  con  el  susodicho  filósofo  :  bástele  saber 
para  su  postuma  satisfacción  ,  que  si  los  dos  fuésemos  políticos  y  contempo- 
ráneos ,  quizá  nos  sentaríamos  en  los  mismos  escaños  ;  lo  cual  no  es  óbice 
para  que  yo  crea  que  se  quedó  asaz  corto  y  mezquino  al  aplicar  esta  verdad 
esclusivaraente  á  las  individuas  del  sexo-enijañifa ,  cuando  sin  el  menor  es- 
crúpulo de  conciencia,  podia  y  debia  haberla  hecho  estensiva  al  sexo-aves- 
truz. 

Pido  de  paso  mil  perdones  á  la  respetable  familia  volátil  de  los  avestruces» 
por  haber  tenido  el  poco  tino  de  comparar  á  sus  miembros  con  ciertos  hom- 
bres ,  que  ,  si  hemos  de  decir  la  verdad  ,  no  les  llegan  ni  á  las  zancas. 

No  se  crea  que  aludo  ,  ni  á  los  camaleones  políticos. 

Ni  á  los  agiotistas. 

Ni  á  los  actores  propiamente  dichos. 

Ni  á  los  periodistas  de  circunstancias. 

Ni  á  los  traficantes,  en  todas  las  acepciones  de  esta  palabra. 

Ni  á  los  guerreros  de  cafe. 

Ni  a  los  noticieros  de  callejuela. 

K¡  á  los  eternos  oposicionistas  de  lodo  sistema  fecundo. 

Ni  á  los  eternos  ministeriales  de  todo  ministerio. 

Ni  á  los  hipócritas  de  la  virt'^d. 

Ni  á  los  hipócritas  del  vicio. 

No  señor,  todos  estos  ,  en  sus  respectivas  esferas,  son  personas  respeta- 
bilísimas bajo  todos  conceptos  y  no  seré  yo  ,  á  fé  mia  ,  quien  ose  atentar 
contra  esa  respetabilidad  suprema  de  que  se  hallan  invesiidos ,  por  mas 
que  prójimos  de  viperinas  lenguas  y  jactanciosos  de  rigidez  de  principios, 
hinquen  sin  piedad  el  diente  en  clases  tan  beneméritas. 

Esto  sentado,  bien  puedo  decir  que  la  máscara  sienta  muy  bien  á  la  ge- 
neralidad de  los  hombres. 

Y  hasta  políticamente  considerada  es  una  ventaja  palmaria,  evidente, 
puesto  que  tiende  á  la  igualdad  de  las  clases  sociales,  cosa  que  no  deja  de 
tener  su  iraporlancia  porque  revela  los  esfuerzos  que  en  todas  épocas  han 
hecho  los  hombres  para  dar  con  el  suspirado  nivel. 

Dígalo,  sino,  el  digno  patricio  Presidente,  en  su  concepto,  del  Carnaval 
de  Barcelona  y  que  en  la  asamblea  del  Borne  ha  dejado  resonar  todos  los 
años  su  autorizada  voz  espresada  en  hojas  volantes,  partes  telegráficos  y 
romances  ,  que  según  opinión  Je  personas  doctas  tienen  alguna  remota  se- 
mejanza con  los  del  Romancero  del  Cid  salvo  algunas  lijerísimas  variantes  de 
dialecto. 

Pues  bien,  si  el  tal  ciudadano  se  digna  hacer  en  mi  obsequio  un  presiden- 
cial alarde  de  ingenuidad  ,  le  apostaré  mi  cogote  contra  una  de  las  alparga- 
tas de  su  tienda  ,  que  á  fuerza  de  exhibir  partes  ,  dictar  bandos  .  y  confec- 
cionar ordenanzas  carnavalescas ,  ha  sentido  en  él  cierta  especie  de  superio- 
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ridad  que  le  separa  de  los  que,  por  una  jugarreta  de  la  fortuna,  nacimos 
simples  mortales,  se  ha  sentido  regenerado  hasta  el  punto  de  creerse  ver- 
daderamente un  bajá  de  noventa  y  dos  colas  ;  y  no  un  simple  artista  de  tan 
prosaicos  y  pedestres  objetos. 

Hé  aquí,  pues,  una  ventaja  social. 

Prescindo,  lector  amigo,  de  poner  en  relieve  todas  las  demás  que  «e 
desprenden  de  mis  teorías  carnavalescas  porque  sería  una  tarea  mas  larga  y 
embrollada  que  la  de  los  cargos  de  piedra  de  antaño,  y  además  porque  no  me 
parece  ni  muy  racional  ni  muy  razonable  abusar  pródigamente  de  tu  candi- 
dez cuanto  tantas  dosis  necesitas  de  ella  en  todos  tiempos  y  muy  especial- 
mente en  esta  temporada. 

No  me  despido  empero  de  tí,  sin  darte  una  final  y  relevantísima  prueba  de 
lo  que  acabo  de  consignar ,  como  no  menos  de  lo  muy  bien  que  puede  apli- 
carse á  ambos  sexos  la  máxima  del  íllósofo  de  marras. 


Contempla,  caro  lector,  sí  no  lo  has  por  enojo,  la  limína  que  acompaña  á 
estas  líneas,  que  yo  no  llamo  mal  perjeñadas  porque  ya  la  modestia  ha  llega- 
do á  ser  entre  nosotros  inmodestia  ,  á  fuerza  de  traerla  á  colación. 

Ahora  bien  :  ¿Vés  estos  cuatro  prógiraos  inocentemente  vestidos  de  tier- 
nos infantitos?  Son  otros  tantos  maridos  que  han  ido  á  lucir  sus  inocentísi- 
mos trajecitos  á  uno  de  los  bailes  del  Gran  Teatro  del  Liceo,  mientras  sus 
caras  mitades  se  dirigían  á  olro  de  los  del  Teatro  Principal.  Cumple,  empero, 
á  nuestro  deber  de  cronistas  hacer  constar,  que  esas  moderna?  Lucrecias ,  no 
solo  hicieron  el  sacrificio  de  acudir  á  dicho  baile  privándose  de  la  compañía 
de  sub  esposos  idolatrados ,  sino  que  además  cada  una  de  ellas  se  vió  en  la 
tristísima  precisión  de  tener  que  ir  de  bracero  con  cierto  almibarado  pollo 
que  se  hallaba  acechando  desde  un  guardacantón  la  marital  salida,  sin  otro 
objeto,  como  es  de  suponer ,  que  el  de  salvar  en  lo  posible  á  los  ojos  de  la 
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colín  sociedad  la  especie  de  prevención  que   en  tales  sitios  debe  inspir.ir 
siempre  la  presenci.i  de  una  mujer  sola. 

Hé  aquíolra  ventaja  conyugal  que  proporciona  el  antifaz:  la  de  que  haya 
magnánimos  corazones  que  por  pura  filantropía  se  presten  a  compartir  con 
nosotros  la  cruz  del  matrimonio.  ¡  Magnanimidad  ejemplar !  ¡  abnegación  su- 
prema 1 

Y  así  por  ese  estilo ,  podría  continuar  enumerando  otras  ventajas  de  ma- 
yor ó  menor  calibre  ,  sí  ya  no  fuera  porque  ,  pacífico  y  honradole  como  soy, 
no  me  place  indisponerme  con  nadie  ,  y  mucho  menos  incurrir  en  la  proba- 
ble coyuntura  de  que,  después  de  haberte  molido  la  paciencia  ,  te  asalte  Ib 
humorada  de  molerme  las  costillas;  cosa  que  sentirla  infinito  desde  que  un 


médico  de  gran  fama  me  aseguró  confidencialmente  que  era  muy  cómodo  al 
bienestar  del  individuo  el  conservar  ¡leso  todo  el  sistema  costillar. 


Torres. 


PISO  A  LAS  MSCARAS. 


Danza  fnnfftatlca. 


Hórrido  estrépi  lo  , 
Zambra  satánica , 
Gritos  histéricos , 
Risas  sarcásticas  , 
Saltos  frenéticos , 
Danzas  fantásticas  , 
Cánticos  báquicos , 
"Alúsica  anárquica , 
Duros:epígramas , 
Cáusticas  sátiras , 
Silbas  mayúsculas 
Y  agrias  farándulas , 
Llegan  diciéndonos  : 
«  Paso  á  las  MÁSCARAS !  » 

Paso  á  D.  Próspero , 
Célebre  sátrapa  , 
Héroe  de  intríngulis 
Dado  á  las  cabalas  : 
Nene  con  ínfulas 
Aristocráticas , 
Hombre  político 
Pródigo  en  ...  chachara. 
Fínjese  ríjido , 
Puro  y  sin  mácula 
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Y  honra  y  metálico 
Funde  en  la  crápula. 


Paso  á  D.  Próspero  ! 
Paso  á  las  MÁSCARAS  ! 


Paso  á  Película , 
Niña  romántica 
De  ojos  magnéticos 
Y  habla  simpática  . 
Tímida  ,  púdica , 
Diéranos  lástima 
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Verla  la  víspera 
Lánguida  ...  escuálida. 
Y  hoy,  largo  pábulo 
Dando  á  la  sátira  , 
Monijulfier  tórnala 
Moda  tiránica. 


Paso  á  Felícula! 
Pasoá  las  MÁSCARAS! 


Paso  á  D.  Cándido  , 
l'ollo-metáfora , 
Ente  ridículo , 
Planta  parásita  . 
Facha  femínea , 
Fecha  enigmática  , 
Bolsa  sin  ápice , 
Charla  anti-máscula. 
Niñas  ,  cual  sílfide 
Vistenle  candidas , 
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Y  él ,  macho  apócrifo 
Hembra  es  farándula. 


Paso  á  D.  Cándido! 
Paso  á  las  MÁSCARAS  ! 


Paso  á  D.  Críspulo  ! 
Paso  á  Escolástica ! 


Cónyuges  crédulos 
Victimas  tácitas  1 


Paso  á  Junípera 
Vieja  sonámbula  ! 
Paso  á  D.  Níspero 
Fea  carántula  I 


Paso  á  los  títulos] 
Pasoá  las  fámulas! 
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Paso  á  los  cómicos  ! 
Paso  á  las  trájicasl 
Paso  al  filósofo...! 


Paso  A  LAS  MASCARAS! 


Clavé. 


M\ 


Si  es  ya  una  costumbre  generalmente  adoptada  entre  naciones  civilizadas, 
la  historia  y  publicación  de  las  negociaciones  diplomáticas  y  notas  que  han 
mediado  entre  las  potencias  enemigas  antes  de  la  definitiva  ruptura  de  las 
hostilidades  ,  á  que  los  políticos  han  dado  el  nombre  de  ultimátum ,  con  ma- 
yor razón  creemos  un  deber  de  conciencia  hacerlo  con  las  que  han  lenido 
lugar  en  vísperas  de  la  encarnizada  lucha  que  desde  añejos  tiempos  vienen 
anualmente  sosteniendo,  en  el  palenque  del  carnaval,  las  dos  potencias  for- 
midables de  la  vida  humana :  la  razón  y  la  locura. 

Es  una  lucha  gigantesca  iniciada  en  honor  del  dios  Baco  que  nos  legaron 
los  hijos  de  la  Beocia  y  en  la  cual  ha  obtenido  siempre  la  locura  los  laureles 
de  la  victoria  ,  ora  el  lugar  de  la  escena  se  haya  llamado  Grecia  ,  ora  Roma, 
ora  Venecia  ,  ora  Milán. 

Barcelona  ,  que  siempre  ha  aprontado  con  frenético  entusiasmo  su  con- 
tingente ,  no  podia  quedar  impunemente  rezagada  :  hé  aquí  porque  el  eter- 
no rey  de  la  locura  ,  ejerciendo  un  acto  de  incontrovertible  justicia  ,  ha  tenido 
la  suprema  dignación  de  reconocerla  su  importancia,  fijando  su  residencia  en 
la  que  bajo  lodos  conceptos  es  hoy  dia  su  ciudad  predilecta  ,  como  es  su  ca- 
marilla favorita  la  sociedad  del  Borne,  y  como  es  su  n^inistro  de  Estado  el 
sublime,  el  inmortal ,  el  piramidal  Sebastian  Junyent ,  esclarecido  patricio 
que  ha  venido  á  sellar  su  adhesión  hacia  su  natural  soberano  ,  con  los  mas 
irrecusables  testimonios  de  fanática  idolatría. 

No  se  estrañarán  ,  pues,  nuestros  lectores  ,  de  que  al  iniciarse  una  cues- 
tión tan  vital ,  recibiera  en  su  calidad  de  ministro  de  Estado  el  siguiente 
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parte  telegráfico,  publicado  ©porlunamente  en  los  periódicos  de  esta  ciudad 
correspondientes  al  dia  '2U  de  enero  del  año  actual. 

«  Moscou  1  de  enero  de  1860. — Muy  señor  mió  :  por  el  telégrafo  participo 
á  V,  la  proclamación  del  Conde  de  Camamilla  para  señor  del  Carnaval  de 
1860  :  esta  se  efectuó  en  Kisliar,  ciudad  de  la  Rusia  europea  ,  provincia  del 
Cáucaso,  cabeza  de  distrito  ,  á  68  leguas  S.  E.  de  Habropol,  situada  en  la 
margen  izquierda  del  Terek  ,  y  á  12  leguas  de  la  embocadura  de  este  rio  en 
el  Caspio.  Es  rica,  de  modo  que  Ofrece  el  estraño  fenómeno  de  tener,  en  su 
población  de  10,000  habitantes,  muchos  millonarios.  Sus  principales  recursos 
son  el  cultivo  de  la  vid  y  la  fabricación  del  aguardiente. 

Ahora  nos  hallamos  en  esla,  el  clima  frió  ,  y  no  dudo  que  mi  señor  partirá 
cuanto  antes  para  esas  tierras.  Avisaré  á  V.  por  el  telégrafo  loque  se  ofrezca 
de  particular. — Soy  de  V.  seguro  servidor,— El  Marques  de  las  Cabriolas.» 

El  digno  Junyent,  que  al  propio  tiempo  desempeñaba  las  gigantsscas  fun- 
ciones de  presidente  del  gabinete,  oido  el  parecer  de  sus  sesudos  colegas, 
tuvo  á  bien  contestar,  en  telegrama  de  fecha  posterior,  en  los  mas  lisongeros 
términos  ,  á  la  grata  misiva  del  señor  Conde  de  Camamilla  desatendiendo  los 
consejos  del  Diario  de  Barcelona  que  ,  obcecado  sin  duda  por  oposicionistas 
miras  ,  no  supo  apreciar  los  altísimos  designios  del  gibinete  del  Borne  echán- 
dole en  cara  el  manoseado  argumento  de  la  inoportunvlad.  El  gabinete  conti- 
nuó impertérrito  sus  preparativos ,  escudado  en  la  conciencia  de  su  derecho, 
sin  que  le  arredrasen  los  bastardos  medios  que  se  ponian  enjuego  para  des- 
acreditar su  obra. 

El  Diario  fué  derrotado ,  y  á  pesar  suyo  se  vio  en  la  precisión  de  confesar 
su  derrota  en  su  sección  correspondiente  ,  núm.  1133,  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«En  la  plaza  del  Borne  ,  sobre  la  casa  en  que  mora  el  festivo  presidente  de 
la  sociedad  carnavalesca ,  apareció  ayer  una  gran  bandera  anunciando  la 
proximidad  de  los  festejos.» 

El  guante  estaba  arrojado.  La  bandera  ondeaba  ya  como  testimonio  osten- 
sible de  la  energía  desplegada.  La  oposición  habia  sido  vencida  en  sus  trin- 
cheras. El  gabinete  entonaba  su  primer  himno  triunfal. 

Así  las  cosas  ,  surgió  una  nueva  complicación  diplomática:  un  nuevo  parte 
telegráfico  vino  á  avivar  el  fuego  de  mal  sofocadas  pasiones.  Hele  aquí. 

«  VeneciaS  de  febrero  de  4  860. — Sin  saber  porqué  senda  ó  camino,  ni  cómo 
ni  cuándo,  nos  hemos  hallado  en  esta  ciudad,  y  el  señor  Carnaval  algo 
triste  por  faltarle  el  hijo  mayor  señor  Duque  de  Polidroteño  ,  que  según  no- 
ticias ,  dentro ide  una  barquilla  colgada  de  un  globo  aereostálico  va  por  esos 
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aires.  Dicho  señor  Carnaval  me  encarga  participar  á  Vds.  que  el  domingo 
día  12  entrará  en  esa  ciudad  ;  por  lo  tanto,  hagan  Vds.  de  modo  que  no  falte 
un  tren  especial  en  la  via  de  Mataró  y  que  sea  obsequiado  como  merece. — 
El  Marques  de  las  Cabriolas. 


A  partir  de  este  momento  ningún  celo  se  conceptuó  exagerado  para  llevar 
á  seguro  puerto  la  nave  gubernamental.  Sucediéronse  los  consejos,  redo- 
bláronse las  gestiones  ,  trocáronse  las  contestaciones  y  consultas  y  adoptá- 
ronse cuantas  providencias  se  creyeron  necesarias  para  la  edificación  de  un 
palacio  digno  del  egregio  huésped,  y  para  que  la  indigencia  tuviera  su  parti- 
cipación en  el  festin  que  en  celebridad  de  su  llegada  debia  verificarse ;  me- 
didas todas  que  hablan  muy  alto  en  favor  de  la  superioridad  de  inteligencia 
del  gabinete  Junyent  y  de  la  filantrópica  previsión  que  le  distingue;  y  ante 
las  cuales  no  pudo  menos  de  doblar  la  cabeza  el  oposicionista  Diario  de  Bar- 
celona que  en  su  edición  de  la  tarde  del  6  de  febrero  decia  lo  siguiente : 

«Ayer  en  la  casa  del  festivo  presidente  de  la  Sociedad  carnavalesca  del  Borne, 
no  solo  estaba  enarbolada  la  consabida  bandera  ,  sino  que  en  uno  de  los  bal- 
cones del  último  piso  se  divisaba  un  monigote  que  armado  de  un  catalejo 
parecía  contemplar  los  astros;  en  el  ángulo  de  la  referida  casa  se  ha  fijado 
un  grande  escudo ,  en  cuyos  cuarteles  hay  emblemas  y  figuras  alegóricas,  y 
la  siguiente  inscripción  :  a  Consulado  del  Carnaval ,»  que  como  está  escrita 
en  orden  inverso,  —  Odalusnoc  led  Lavanrac  —  parece  redacta/ia  en  aigun 
idioma  desconocido. » 

Gracias  á  los  inauditos  esfuerzos  del  gabinete ,  el  concebido  Diario  se  pasó 
el  dia  siguiente  á  las  filas  ministeriale?  con  armas  y  bagages.  Oigamos  como 
canta  su  palinodia  en  la  edición  de  la  tarde  del  dia  7. 

«En  los  momentos  de  afanosa  ansiedad  que  hemos  atravesado  creímos  que 
debian  retardarse  ,  y  en  caso  necesario  ,  dejarse  sin  efecto  los  preparativos 
para  celebrar  la  venida  del  Carnaval.  Hoy  al  contrario,  invitamos  á  todas  las 
sociedades  á  que  secunden  los  buenos  esfuerzos  de  la  Sociedad  del  Borne. 
Mas  aun  ;  habiendo  observado  que  varias  industrias  enpezaban  á  resentirse 
de  la  paralización  hija  de  los  acontecimientos  de  la  guerra  ,  en  especial  de 
las  que  lucran  en  bailes,  diversiones  y  fiestas  ,  creemos  también  que  estas 
deben  sucederse  sin  interrupción  en  los  pocos  dias  que  restan  de  la  tempo- 
rada de  CarnavaN» 

Desembarazado  así ,  el  gabinete  Junyent,  de  las  trabas  que  se  oponían  á 
su  marcha  carnavalesca  ,  pudo  saborear  á  placer  el  fruto  de  sus  incesantes 
vigilias  ,  á  lo  que  no  poco  contribuyó  la  aparición  del  aereostático  primogé- 
nito de  S.  A.  el  Carnaval,  cuyo  globo  se  fijó  sobre  el  palacio  de  su  augusto 
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padre,  ni  mas  ni  menos  que  se  fijó  la  estrella  de  los  reyes  magos  sobre  el  por- 
tal de  Belén. 


Creyóse,  en  su  virtud,  llegado  el  momento  solemne  de  formular  el  obligado 
programa  de  la  ruta  que  se  proponía  seguir  el  centro  ministerial  carnava- 
lesco. A  dicho  fin  ,  después  de  discutido  ,  votado  y  aprobado,  se  dio  á  luz  el 
dia  8 ,  un  estenso  programa  donde  se  hallaban  previstas  con  maravillosa 
escrupulosidad  todas  y  cada  una  de  las  mil  formalidades  que  debían  llenarse, 
documento  escrito  en  idioma  catalán  ,  ó  lo  que  fuere,  que  se  circuló  con 
asiática  profusión  y  uno  de  cuyos  ejemplares  obra  en  nuestro  poder  para  los 
efectos  convenientes. 

Llenado  este  requisito,  conceptuado  indispensabilísimo  para  el  feliz  éxito 
de  sus  vastos  planes  ,  se  recibió  el  dia  lO  el  siguiente  telegrama: 


a  Mausella  ,  8  DE  FEBRERO  DE  1860. —  El  señor  Carnaval  está  lleno  de  ale- 
gría. La  noticia  que  V.  le  ha  dado  por  el  telégrafo  de  la  feliz  llegada  en  el 
globo  aereostáticoi  esu  hijo  el  duque  Polidroteño,  le  ha  llenado  de  satisfac- 
ción, mayormente  habiendo  sabido  la  entrada  del  valiente  ejército  español 
en  Tetuan.  Aprecia  mucho  el  acto  filantrópico  de  la  Sociedad  del  Borne  de 
entregar  para  los  hospitales  militares  las  mil  quinientas  botellas  y  otros  ob- 
jetos de  cristal  muy  útiles  para  dichos  establecimientos.  Recuerdo  á  V.  que 
la  entrada  de  mi  señor  Carnaval  será  á  las  siete  y  media  de  la  mañana  en 


Matnró  ,  y  á  las  dos  de  la  tarde  en  Barcelona ,  el  domingo  doce  del  corrien- 
te.— El  Marques  de  las  Cabriolas.» 

Como  pueden  ver  nuestros  lectores,  el  momento  supremo  se  acercaba  •  la 
ansiedad  pública  crecia  estrepitosamente;  no  habia  tiempo  que  perder  para 
la  digna  recepción  del  suspirado  Personage. 

El  Ayuntamiento  ,  la  Diputación  Provincial ,  la  Audiencia,  el  Claustro  univer- 
sitario, y  otras  varias  comisiones  y  autoridades  ,  improvisadas  al  efecto  ,  se 
hallaban  yn  oficialmente  invitadas  á  la  ceremonia. 

La  Corporación  Municipal-  secundando  en  un  todo  el  movimiento  iniciado 
por  el  Centro  gubernamental  del  Borne  ,  habia  inaugurado  su  instalación  con 
el  siguienle  bando  de  buen  gobierno  ,  encaminado  á  regularizar  la  actitud  de 
sus  administrados. 

«  El  risueñísimo  señor  D.  Caralimpio  Sandunga  de  la  Bola  ,  Presidente  de 
esta  bulliciosa  municipalidad,  Marques  de  la  Crápula,  Conde  del  Desconcierto, 
Vizconde  de  las  Risotadas ,  Barón  de  la  Gresca  ,  Comendador  d-il  Desorden  de 
la  Careta ,  caballero  de  la  gran  cruz  de  la  Ganga  y  de  otras  varias  encomien- 
das de  mayor  ó  menor  volumen  ;  en  uso  de  las  estupendas  atribuciones  que 
me  están  conferidas ,  y  oido  el  parecer  del  cuerpo  municipal  de  mi  digno 
cargo,  vengo  en  decretar  el  siguiente 


Artígolo  1."  Tan  pronto  como  empiece  á  susurrarse  la  llegada  del  festivo 
personage,  todos  los  habitantes  de  esta  ciudad,  sin  distinción  de  clases,  sexos, 
edades  y  categorías,  deberán  ,  irremisiblemente  sacudir  cuantos  malos  hu- 
mores les  aquejen  ,  conocidos  con  los  nombres  de  tronitis ,  tedio  ,  esplín,  ren- 
cillas y  ojerizas,  revistiéndose  solemnemente  de  cuanta  alegría  y  algazara 
puedan  echar  mano  para  celebrar  de  una  manera  estrepitosa  tan  fausto  acon- 
tecimiento; bajo  apercibimiento  de  ser  declarados  cursis,  ramplones  y  zánga- 
nos, cuantos  dejen  de  hacer  una  manifestación  mas  ó  menos  ostensible  de  su 
regocijo. 

Art.  2."  Todos  los  ciudadanos  vienen  obligados  á  decorar  de  una  manera 
digna  las  fachadas  de  sus  casas ,  balcones  ,  ventanas  ,  ojivas  ,  tragaluces  y 
cuantos  agujeros  dieren  á  la  calle  ,  advirtiéndose  para  el  mejor  cumplimiento 
de  este  articulo,  que  se  entenderá  lo  están  de  una  manera  digna,  todas 
lasque  se  hallen  exhornadas  con  cualesquiera  clase  de  atributos,  emblemas, 
colgaduras  ,  trofeos  ,  etc.  a  escepcion  de  los  miriñaques  que  deben  supri- 
mirse como  medida  de  ornato  público,  y  como  atentatorios  al  buen  gusto 
y  senlidocoraun. 
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Art.  3.**  Todos  los  individuos  de  ambes sexos,  pertenecientes á  los  respe- 
tables gremios  ,  de  raamás  ,  pollitas  ,  pollos ,  gallos  ,  vapi-gansos  y  avestru- 
ces, que  durante  el  tránsito  de  la  Comitiva  Carnavalesca  se  hallen  de  mani- 
fiestoen  los  balcones,  deberán  por  unos  instantes  dar  tregua  á  su  distracción 
real  ó  fingida,  pláticas  amorosas  y'razonamientos  climatéricos,  para  aflojar 
los  cordones  de  su  bolsillo  y  depositar  una  suma  mas  ó  menos  crecida  en  los 
receptáculos  que  se  les  pondrán  al  alcance  de  su  mano  ,  para  socorro  de  los 
heridos  en  la  campaña  Marroquí.  Los  contraventores  quedarán  exonerados 
(los  que  ya  no  lo  estén)  del  carácter  de  personas  cultas  y  sensatas,  incur- 
riendo en  la  misma  pena  los  que  contribuyan  con  calderilla  y  otras  monedas 
de  enigmática  procedencia. 

Art.  4.°  Se  previene  á  la  gente  callejera  y  otros  errantes  varones,  que  de- 
jen espedito  y  desembarazado  el  paso  al  ruidoso  cortejo  ,  en  justo  homena- 
je á  la  suprema  dignidad  de  esta  corporación  y  eminentísimo  personage 
rey  de  la  fiesta.  Los  dependientes  de  la  municipalidad  quedan  encargados  de 
que  se  lleve  esta  prescripción  á  debido  efecto  ,  declarando  desde  ahora  á  los 
cocheros  competentemente  autorizados  para  descargar  sendos  latigazos  á  los 
infractores  ,  por  via  de  amonestación. 

Árt.  5."  En  atención  á  que  el  precio  de  los  comestibles  es  ya  elevado  en 
demasía  v  acatando  el  adagio  de  que  «  no  debe  mentarse  la  soga  en  casa  del 
ahorcado  »  queda  terminantemente  proijibida  la  organización  de  grupos  y 
coros  de  muchachos  destinados  á  promulgar  con  bestialísimo  escándalo  el 
precio  del  vino. 

Art.  G."  No  habiéndose  podido  obtener  hasta  el  presente  ,  por  razones  es- 
cusadas  por  lo  sabidas  ,  el  ensanche  de  esta  ciudad  y  constandonos  la  pas- 
mosa afluencia  de  fora^eros  que  llenará  los  ámbitos  de  la  capital  ,  ya  que 
no  pueda  arrancarse  de  cuajo  el  exótico  miriñaque  ,  en  razón  á  los  insupe- 
rables obstáculos  anexos  á  todas  las  grandes  reformas ,  se  previene  alas 
individuas  del  sexo  engañifa  ,  que  reduzcan  á  las  raas  ínfimas  dimensiones 
posibles  ,  sus  miriñaques ,  tontillos  ,  refajos  y  demás  envoltorios  de  ahueca- 
miento ,  só  pena  de  ser  pasadas  por  el  cilindro  de  las  masas  ,  vulgo  muche- 
dumbre popular ,  las  que  tengan  el  cinismo  de  obstruir  las  calles  con  su  in- 
sultante volumen. 

Art, 7.°  Los  vehículos  estrenos  á  la  comitiva,  deberán  seguir  un  rumbo 
que  los  ponga  fuera  de  toda  posibilidad  de  oponerse  á  la  marcha  triunfal  de 
aquella  ,  y  de  atrepellar  á  los  ciudadanos  pedestres. 

Art.  8."  A  fin  de  que  con  la  presencia  de  perros  de  ambos  sexos  no  llegue 
á  asestarse  un  golpe  fatal  á  la  antiquísima  invención  de  las  pantorrillas,  que- 
da prohibida  la  circulación  de  todos  los  que  no  vayan  provistos  de  su  cor- 
respondiente bozal,  bajo  apercibimiento  de  ser  condecorados  con  un  bozal 
yúsculo  sus  respectivos  dueños. 

Art.  9.°  Todos  los  mascarones  de  mal  género  ,  repugnantes  á  la  vista  y  al 
estómago  de  las  personas  cultas,  que  ofendieren  con  emblemas  ó  trajes  exó- 
ticos, el  buen  gusto  y  las  sanas  costumbres,  serán  silbados  y  espulsados,  de- 
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clarándoles  indignos  de  comer  otros  alimentos  que  paja  ,  cebada ,  [algarrobas 
y  oirás  sustancias  alimenticias  análogas. 

Art.  10  Los  aficionados  á  los  bienes  ajenos,  sectarios  de  caco,  rateros,  to- 
madores del  dos  y  demás  gente  menuda  que  con  sus  filantrópicos  instintos 
amen  al  prójimo  con  manifestacionos  de  cariño  tan  íntimas  que  se  ocupen  de 
él  en  demasia  ,  agriando  de  este  modo  las  delicias  de  la  fesliüidad,  serán  ana 
tematizados  y  castigados  con  todo  el  rigor  concejil  de  que  tantas  y  tantas 
pruebas  tiene  dadas  vuestro  cabildo ,  con  aplauso  de  todas  las  personas  com- 
pinches del  orden  ,  sin  perjuicio  de  ser  puestos  los  infractores  á  disposición 
de  los  tribunales  ordinarios.» 

¡Barceloneses  I....  ¡viva  la  zambra !— Barcelona  y  febrero  de  1860.— El 
presidente,  Caralimpio  Sandunga  de  la  Bola. 


P.  A.  de  la  corporación  municipal  Carnavalesca  ,  Rfldorogldspü  Brhüs- 
QUissikE ,  secretero. 

«Hay  un  sello,» 
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El  público,  pues,  tenia  recetada  ya  la  dosis  de  entusiasmo  que  habia  de 
desplegar ,  en  presencia  do  S.  A.,  las  demostraciones  que  tenia  que  hacer  y 
hasta  los  vítores  que  era  preciso  lanzara  al  aire. 

De  esta  manera  trazados  los  límites  de  la  indisputable  espontaneidad  po- 
pular ,  nada  se  habia  echado  en  olvido  ,  nada  faltaba  ya  mas  que  un  parte 
final  que  se  recibió  el  dio  11  en  estos  términos. 

«PeiihKan  10  DE  FEBUERO  DE  1860. — He  recibido  el  programado  las  fiestas, 
el  señor  Carnaval  queda  muy  contento  de  la  empresa  del  teatro  Liceo  por 
haberse  prestado  á  dar  una  función  en  beneficio  de  los  pobres  .,  y  desea  ver 
dicho  teatro,  ya  que  por  todas  partes  hablan  de  él,  tanto  por  su  construcción 
y  adornos  ,  como  por  su  grandiosidad. 

A  la  empresa  del  teatro  del  Circo  dígale  V.  que  dicho  mi  señor  está  muy 
agradecido  á  ella ,  y  que  siempre  conservará  en  la  memoria  que  ella  el  año 
pasado  fué  la  primera  empresa  de  teatros  qne  empezó  á  dar  función  de  Car- 
naval en  alivio  de  la  indigencia. 

A  los  directores  del  Circo  Real  les  dará  las  gracias  ,  como  también  las  dará 
á  las  sociedades  del  Olimpo  y  Oriente.  Y  finalmente,  no  se  olvide  de  darlas  á 
la  señora  madama  Bufavents  ,  por  aquellas  observaciones  que  hace  sobre  ti- 
rar dulces  y  huevos  de  harina. —  El  Marques  de  las  cabriolas.  » 

Tal  es  la  historia  circunstanciada  de  las  espinosas  cuestiones  que  han  sur- 
gido en  el  curso  de  estas  negociaciones,  deslindadas  por  el  magno  criterio 
del  gabinete  del  Borne  con  un  acierto  verdaderamente  pasmoso,  hasta  la 
recepción  oficial  del  carnavalesco  Soberano,  de  la  que  daremos  oportuna- 
mente cuenta  á  nuestros  lectores,  con  la  fidelidad  que  requiere  la  gravedad 
de  las  circunstancias. 

Torres. 


G^ 


LA  MASCARA. 


Devanóme  los  sesos  discurriendo 
Qué  entendimiento  exiguo 
O  despejado  fué  el  que  sujiriendo 
La  invención  de  la  mAscaha  en  lo  antiguo, 
Nos  trasmitió  la  moda  hoy  dominante 
De  trasformar  la  faz  de  mal  talante 
En  rostro  peregrino , 

O  vice-versa  hacer  que  un  buen  semblante 
Aparezca  ante  el  público  mohÍDO. 

Ni  Sóidas  ,  ni  Diomedes  ,  ni  Aristóteles  , 
Ni  Horacio  ,  ni  Pausanias  ,  ni  Boecio  , 
Ni  AüLO — Gelio  ,  ni  Éblis  ,  ni  otros  muchos 
Autores  de  gran  precio 

Y  en  tal  materia  duchos  , 

Me  sacan  del  apuro  asegurando 
Si  Roscio— Gallo  fué  ,  si  fué  Cherilo  , 
O  Phrinico  ,  ó  Maison  ,  ó  Hermon  ,  ó  E«qüilo 
El  que  inventó  la  faz  de  contrabando. 
Y  por  mas  que  discurra 

Y  en  hojear  volúmenes  me  aburra 
Solo  llego  á  aclarar — y  áfé  no  es  poco — 
Que  aquel  que  la  inventara,  cuerdo  ó  loco  , 
Los  árboles  prestaron 

Sus  hojas  y  corteza. 
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Mas  luego  se  formaron  , 
Cubriendo  por  completo  la  cabeza  , 
MÁSCARAS  naturales 
De  cuero  ,  de  madera  y  de  metales. 
Y  andando  el  tiempo  vínose  adoptando 
■ — Según  la  varia  esfera 
En  que  á  cada  mortal  fué  colocando 
Fortuna  en  este  suelo — 
Máscaras  de  cartón  ,  de  alambre  ó  cera  , 
De  tela ,  de  satén  ó  terciopelo. 

Oh  picara  invención  1  Costumbre  rara , 
Que  el  torpe  paganismo 
A  través  de  los  siglos  nos  legara  1 
Fecundo  manantial  á  un  tiempo  mismo 
De  goces  y  tormentos  , 
Disgustos  y  fruiciones , 
Deseos ,  bienestar ,  dolores  lentos  , 
Recuerdos ,  desazones , 
Encantos  ,  pesadumbres  é  ilusiones. 

La  MUJER,  obligada  todo  el  año 
A  cubrir  su  semblante 
Con  la  MÁSCARA  impía  que  en  su  daño 
La  sociedad  le  impone , 
Al  alma  dá  espansion  ,  de  sí  dispone 
Desde  el  feliz  instante 
En  que  el  negro  antifaz  su  rostro  vela  ; 

Y  entonces  se  revela 
La  singular  destreza 

Con  que  ocultara  al  mundo  su  talento  , 

Sus  dotes  naturales , 

Su  inclinación,  su  gracia ,  su  agudeza. 

Mas  ay  1  que  es  para  el  hombre  cruel  tormento 
Pisar  de  inmensa  dicha  los  umbrales 

Y  en  loco  enardimiento 

Admirar  de  una  dama  los  hechizos 

Libar  su  puro  aliento 

Estrechar  con  fruición  su  nivea  mano 

Besar  con  frenesí  sus  blandos  rizos 

Devorar  sus  miradas 

Escuchar  de  sus  labios  espresiones , 
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Palabras  desusadas 

Que  con  dulzor  insano 

Hieren  del  pecho  las  vitales  fibras  , 

Elevando  la  mente  á  las  rejiones 

Do  aspira  el  alma  goces  infinitos 

Para  después  entre  un  tropel  de  jentes  — 
Que  vagan  cual  dementes  , 
De  iiÁscARAs  que  ahullan  cual  precitos 
Revueltas  en  confusa  algarabía  . 
Mirar  desvanecida  dicha  tanta....! 
Dicha  que  huyó  tras  la  lijera  planta 
De  la  MUJER  que  ajó  nuestra  alegria. 


Solo  queda  un  reíderdo  y  una  duda  ! 
Un  RECOE.  DO  que  al  alma  devolviera 
La  suspirada  calma, 
Si  cual  saeta  aguda 
La  DUDA  maldecida  no  viniera 
A  envenenar  la  dulce  paz  del  alma. 

También  yo  entre  el  recuerdo 

Y  la  DUDA  fatal  el  seso  pierdo  , 

Sin  descifrar  si  fué  verdad  ó  cuento 

Lo  que  á  entender  me  dio  una  .mascarilla 

De  seductor  acento, 

Vivaracha  ,  sagaz  ,  linda  y  discreta. 

Hizome  sin  pensar  la  zancadilla 

El  picaro  inventor  de  la  careta! 

Y  hoy  víctima  tal  vez  de  negra  intriga 
No  sé  si  le  abomine  ó  le  bendiga. 


Clavé 


DIIICIAS  DE  ü^  BAILE  DI  MASCmS. 
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«Será  una  verdad  amarga 
Pero  es  una  gran  verdad.» 

(Egüilaz.) 


Un  escritor  de  allende  el  Pirineo  encomia  hasta  las  nubes  la  utilidad  del 
Carnaval ,  porque  reanima  ,  dice  ,  la  estación  del  invierno  en  que  entumeci- 
dos los  hombres  por  el  frió,  coronadas  de  nieve  las  crestas  de  las  montañas, 
desolada  y  triste  la  naturaleza  ,  parece  qe  se  paraliza  la  vitalidad  ,  se  ador- 
mecen los  mas  suaves  sentimientos  ,  se  dá  treguas  á  la  alegría  y  toda  sonrisa 
que  no  sea  melancólica  espira  en  los  labios.  Por  esto,  añade  ,  cuanto  mas 
crudo  es  el  invierno  mas  necesario  se  hace  el  Carnaval. 

Para  el  que  pasa  su  vida  cometiendo  la  simpleza  de  hilvanarse  los  sesos 
buscando  los  efectos  y  las  causas  productoras  de  estos  efectos  ,  para  el  obser- 
vador ,  para  el  filósofo ,  concibo  que  halle  en  esta  elucubración  un  fondo  de 
verdad  ,  pero  para  mí  que  nunca  se  me  ha  ocurrido  la  idea  de  preguntarme 
porque  vivo,  asi  como  probablemente  no  voy  á  preguntarme  porque  he 
muerto  el  dia  que  á  mi  alma  se  le  antoje  hacer  una  ascensión  aereostática , 
divorciándose  de  mi  cuerpo  terrenal  con  el  que  á  Dios  gracias  corren  hoy 
con  la  mas  encantadora  armonía;  para  mí,  la  opinión  del  transpirináico  ana- 
lítico dista  muchísimo  de  ser  una  opinión  medianamente  pasadera. 

Declaro,  pues,  ante  todos  los  que  quieran  oírme,  que  el  Carnaval  es  útil  ó 
inútil  según  el  carácter ,  circunstancias  y  posición  del  individuo. 


i 
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Y  como  desgraciada  ó  afortunadamente  la  heterogeneidad  de  caracteres, 
educación  y  costumbres,  imprimen  tan  diversas  faces  á  las  opiniones  de  lodos 
los  hijos  de  Adán,  de  aqui  que,  lo  que  es  para  unos  útil  y  hasta  placentero 
sea  para  los  otros  inútil  y  enojoso. 

Si  señor ,  lo  sostengo  ,  y  sino  veamos  :  los  bailes ,  suprema  diversión  ,  en- 
cantador deleite  para  los  unos,  inmensa  majadería,  soberbio  fastidio  para  los 
otros. 

Son  un  baño  rosado  para  los  menos  ,  un  baño  ruso  para  los  mas. 

Apuesto  que  mi  opinión  prevalecería  si  se  adoptara  el  sufragio  universal... 
Oh  1  oh !  lo  dicho :  mirad  como  acuden  á  mi  llamamiento : 

Los  papas  rígidos. 

Las  mamas  asustadizas. 

Los  doctos. 

Los  misántropos. 

Los  celosos... 

No  hay  duda  ,  la  generalidad  apoya  mi  aserto. 

Solo  quedan  en  rigor  tres  clases  en  los  bancos  de  la  oposición. 

Los  tontos  en  la  acepción  que  voy  á  indicar, 

Los  cafeteros. 

Y  vosotras,  carísimas  lectoras. 

A  les  tontos  ,  es  decir,  á  los  que  en  un  baile  danzan  desde  la  primera'á  la 
última  pieza  del  programa  ,  dicen  tímidamente  alguna  que  otra  necedad  á 
máscaras  que  no  les  escuchan  ,  van  al  ambigú  ó  al  café  y  rompen  la  taza  ó  el 
plato  en  que  se  les  ha  servido,  para  tener  luego  el  derecho  de  decir  al  si- 
guiente dia  :  «I  oh!  ¡cuánto  me  he  divertido !»  á  estos  no  les  temo  por  su  mis- 
ma frivolidad. 

Tampoco  me  hacen  gran  mella  los  cafeteros  porque  es  sabido  en  demasía 
que  cinco  de  sus  votos  no  llegan  á  hacer  uno  de  los  demás,  adhiriéndose  siem" 
pre  a  la  mayoría desús  parroquianos. 

Quedáis  en  último  termino  ,  vosotras ,  lectoras  mías. 

Estamos  en  el  palenque ,  frente  por  frente. 

Solo  que  yo  estoy  muy  tranquilo  y  vosotras  trinando  de  coraje. 

Desarrugad  pues  el  ceño  porque  hasta  a  mis  enemigos  me  place  verles  ri- 
sueños 

Si  he  de  ser  franco  (lo  cual  me  hará  luchar  desventajosamente  con  vos- 
otras j ,  si  he  de  ser  franco  os  diré  que  ni  os  temo  ni  dejo  de  temeros. 

¡Diantre!  esto  necesita  una  aclaración. 

No  os  temo  individualmente  ,  ni  temo  vuestras  monadas ,  ni  vuestros  he- 
chizos, ni  vuestro  almíbar. 

l'orque  he  tenido  ocasión  como  todo  hijo  de  vecino  ,  de  ter  víctima  de  estas 
monadas,  de  estos  hechizos  y  de  estos  almíbares. 

Creo  que  no  me  dejaría  mentir  una  preciosa  niña  de  azulados  ojitos,  que 
fué  ,  como  dicen  los  poetas  ,  el  ángel  de  mis  ensueños  infantiles. 

No  sonriáis  por  la  palabra  infantiles  ,  porque  habéis  de  tener  en  cuenta, 
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tan  estupenda  fué  nuestra  precocidad  amorosa,  que  á  los  ocho  años  nos  cor- 
tábamos mutuamente  sendos  rizitos  ,  bien  que  no  sea  esto  hoy  dia  una  gran 
novedad. 


Ahora  bien,  mi  infantil  beldad,  al  Hegar  á  los  quince  años  tuvo á  bien  su- 
plantarme por  un  cadete. 

Es  menester  convenir  en  que  verse  uno  postergado  por  un  cadete ,  es  una 
insoportable  postergación. 

Desde  esta  jugarreta  siempre  estoy  con  vosotras  en  guardia  sin  ser  militar. 

Por  esto  os  decia  que  no  os  temia  por  aquello  de  que  «como  le  conozco  cirue- 
lo, no  te  tengo  devoción. » 

Siendo  así ,  por  mas  que  pataleéis  ,  bien  puedo  cantaros  las  verdades  de 
barquero  y  asimismo  bien  puedo  asegurar ,  á  despecho  vuestro  ,  que  no 
acierto  á  ver  las  ponderadas  delicias  de  ün  baile  de  mascaras  ;  ó  sino  á  las 
pruebas  me  remito  ,  como  soléis  decir  á  vuestros  románticos  amadores. 

Yo  hacía  años  que  me  hallaba  ausente  de  la  capital  :  la  fama  de  los  bailes 
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del  Liceo  habia  cundido  estrepitosamente  hasta  mi  retiro ;  nada ,  pues ,  tiene 
de  particular  que  deseara  ser  uno  de  los  bienaventurados  de  ese  paraiso. 

Llegado  á  Barcelona  ,  lo  primero  que  hice  fué  bascar  una  tarjeta  para  el 
baile  que  debia  celebrarse  aquella  misma  noche.  En  su  consecuencia  recorrí 
hecho  un  orate  todos  los  cafés  ,  acudí  á  los  conocidos  y  desconocidos  ,  todo 
fué  en  vano  ,  la  tarjeta  no  asomaba.  En  cambio  m-í  sentía  asomar  cierto  do- 
lorcillo  en  las  canillas,  ocasionado  por  el  paseo  militar  á  marchas  forzadas  que 
me  habia  visto  obligado  á  hacer. 

Decidme  en  conciencia  si  veis  en  eso  alguna  delicia. 

Por  fin  á  última  hora  ,  cuando  molido  y  atarazado  ,  me  habia  metido  en  un 
café,  vino  un  mozo  con  mucho  misterio  á  decirme,  que  en  consideración  á  mi 
persona  ( nunca  me  habia  visto )  podia  cederme  una  tarjeta  por  la  módica 
suma  de  cien  reales ,  es  decir  el  cuadruplo  de  su  valor. 

Acepté;  y  aflojé  los  cien  reales,  operación  en  la  que  tampoco  supe  ver  nin- 
guna delicia. 

Encamíneme  ,  sin  mas  preámbulos  ,  al  gran  Teatro. 

Os  hago  gracia  de  su  descripción,  porque  conocéis  prácticamente  el  terreno. 

Mas  de  doce  mil  personas  se  hallaban  hacinadas  como  anchoa  en  barril  en 
aquel  suntuoso  chicharrero.  Básteos  decir  que  estuve  media  hora  sin  poder 
adelantar  ni  retroceder  una  sola  línea. 

En  suma  yo  que  iba  por  ver  algo  ,  no  vi  absolutamente  nada  ;  nada  mas 
que  millares  de  luces  cuyos  mecheros  completaban  la  caritativa  obra  de  asfi- 
xiarnos á  los  circunstantes. 

Yo  que  iba  por  sentir  impresiones  no  sentí  al  pronto  mas  que  algunos  co- 
dazos y  alguno  que  otro  descomunal  pisotón  qne  me  hizo  invocar  á  todos  los 
santos  de  mi  devoción. 

Pero  señor,  me  decía  á  mí  mismo  ,  á  la  manera  como  Diógenes  buscaba  un 
hombre  en  medio  de  la  plaza  pública:  ¿dónde  está  el  baile  en  este  baile?...  un 
tremendo  espachurramiento  de  un  callo  vino  á  interrumpir  de  una  manera 
espantosa  mi  monólogo. 

i  Oh  1  delicia  entre  las  delicias !  esclamé  retorciéndome  todo  cuanto  es  capaz 
de  retorcerse  un  hombre  metido  en  prensa.  Enderezéme  luego  cuanto  pude 
y  descargué  al  azar  una  patada  análoga  al  pisotón  recibido  procurando  guar- 
dar la  mas  estricta  equivalencia  ,  tal  es  lo  que  impera  en  mí  la  justicia. 

Volví  la  cabeza  para  ver  cual  habia  sido  el  término  de  la  carrera  de  mi  pié 
y  joh! fatalidad!  me  encontré  con  una  cara  lívida  de  cólera,  con  unos  ojos  cen- 
telleantes de  implacable  odio.  Era  mi  ex-rival  cadete,  convertido  por  el  arte  de 
birlíqui-birloque  en  capitán  de  caballería  ,  de  bracero  con  mi  ex-infantil  bel- 
dad convertida  ya  en  beldad  semi-jamona. 

El  usurpador  al  sentir  mí  terrible  puntapié  creyó  que  era  el  complemento 
de  todas  las  cosillas  que  á  propósito  de  él  me  habia  permitido  propalar. 

Ya  es  de  suponer  \a  zambra  que  se  armaría. 


_  :^4  _ 

L;«  antigua  depositaría  de  mis  tiernos  rizito^,  tuvo  á  l»ien  desmayarse  como 
es  uso  y  costumbre  en  tales  casos. 


si;;>ííf^ 


El  capitán  se  me  acercó ,  y  después  de  haberme  dado  en  voz  baja  una  cita 
para  el  dia  siguiente  ,  salió  del  salón. 

Era  cuestión  de  desafio  á  pistola. 

Yo  también  me  decidí  ;i  abandonar  aquel  delicioso  lugar  ,  abrumado  por  el 
peso  de  tan  celestiales  delicias. 

Transcurrió  el  resto  de  la  noche  sin  que  durante  ella  hubiera  podido  dar 
con  un  medio  espedito  para  dar  fin  al  desafío  en  alguna  fonda  ó  caté,  como  yo 
sé  que  lo  hacen  las  personas  inteligentes  en  estas  materias. 

Desde  que  salí  del  baiie  hasta  las  siete  de  la  mañana  nadé  en  otro  mar  de 
delicias. 

Llegado  al  sitio  de  la  cita  encontré  á  mi  hombre  de  riguroso  uniforme  acom- 
pañado de  su  correspondiente  padrino  ,  también  militar. 

Yo  alegué  mi  calidad  de  recien  llegado  para  dispensarme  desemejante  for- 
malidad ,   y  hasta  creí  que  esto  servirla  de  obstáculo  á  la  realización  de  un 
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pensamiento  tan  opuesto  al  5.'*  luandaniiento  de  la  ley  de  Dios  ,  de  que  me 
declaré  en  aquellos  momentos  frenético  partidario. 

¡Pero  cual  no  seria  mi  sorpresa  cuando  quitándose  sus  capas  vi  de  pranlo 
entre  sus  manos  una  especie  de  grueso  cilindro  lleno  de  perforaciones  ! 

—  ¿Qué  es  eso  ?  me  aventuré  á  preguntar  tímidamente. 

—  Es  un  revolver  de  cien  cañones  ,  contestó  lacónicamente  mi  adversario. 
Y  añadió  al  cabo  de  un  momento  ;  y  previendo  que  á  V.  no  le  seria  lácü 
adquirir  otro  igual,  mi  padrino  le  entregará  e!  que  habrá  de  emplear  V. 


Y  el  capitán  dio  un  paso  2trás,  sujetó  el  revolver  monstruo  con  una  correa 
pendiente.de  su  cuello  ,  lo  apoyó  luego  sobre  una  estaca  clavada  perpendi- 
cularmente  en  el  suelo  y  empuñando  la  desaforada  culalade  aquel  apacible 
instrumento. 

—  Ahora  ,  dijo  ,  coged  vuestra  arma  y  haced  lo  que  yo. 

He  oido  hablar  de  los  estasis  de  S.  Juan  de  Dios,  pero  no  sé  que  comparación 
podrían  guardar  con  el  que  esperimenté  á  la  vista  de  tan  desusado  admi- 
niculo. 

Hice  por  fin  de  las  tripas  corazón  ,  y  ya  una  vez  en  guardia  y  habiéndome 
correspondido  tirar  por  suerte  ,  di  comienzo  á  la  molesta  operación  de  dispa- 
rar cien  cañones  pues  así  se  habia  convenido,  cosa  que  verifiqué  produciendo 
jgual  resultado  qne  si  hubiera  disparado  quinientos  ;  es  decir ,  no  dando  nin- 
guna bala  mas  allá  de  tres  metros  al  rededor  de  mi  contendiente. 
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Desgraciadamente  para  mí ,  este  tuvo  á  bien  simplificar  su  operación  dán- 
dome en  el  brazo  al  primer  disparo. 

El  asunto  estaba  ya  terminado,  su  honor  estaba  satisfecho,  su  cólera  apla- 
cada ,  mis  delicias  del  baile  de  máscaras  agotadas. 

Digo  mal  agotadas  y  faltábame  otra  delicia:  la  de  ser  entregado  á  los  hijos  de 
Galeno  para  la  estraccion  de  mi  bala. 

Plíseme  al  cuidado  de  un  médico  homeópata  quien  me  aseguró  que  la  cosa 
era  grave  y  que  era  preciso  una  consulta  con  otros  dos  colegas. 

Los  tres  homeópatas  congregados,  fieles  á  su  sistema,  adoptaron  el  método 
curativo  de  dispararme  otro  pistoletazo  en  el  mismo  punto  .  método  curativo 
que,  aunque  profano  en  la  ciencia,  no  pude  menos  de  rechazar  porque  no  me 
pareció  superlativamente  cómodo. 

Pero  si  que  me  lo  pareció  y  muy  superlativo  el  no  volver  á  cortar  rizilos  á 
las  muchachas,  ni  hablar  mal  de  los  cadetes,  ni  desafiar  á  los  capitanes,  ni 
manejar  otras  armas  que  mi  cortaplumas ,  ni  ponerme  nunca  mas  en  poder 
de  los  homeópatas,  ni  asistir  en  fin  á  bailes  de  máscaras  donde  uno  se  asfi- 
xia, y  se  reciben  puñadas,  y  apretones,  y  espachurramientos  ,  y  balazos  ,  en 
vez  de  las  tan  cacareadas  y  nunca  bien  ponderadas  delicias. 

Torres. 


QUID-PRO-QUO. 


Y9  que  en  valde  me  afano  y  me  desvelo 

Por  parecer  que  tengo  de  poeta 

La  gracia  que  no  quiso  darme  el  cielo. 


Cervantfs — Viaje  al  Parnaso.  ) 


Esto  dijo  Cervantes ,  y  á  fé  mia 
Que  si  tal  dijo  un  hombre  de  su  peso. 
Yo  que  soy  un  camueso 
No  sé  lo  que  decir  me  tocaría  ; 
Mas  ya  que  ,  por  fortuna  ,  cualquier  bolo 
Tañer  su  lira  puede  una  y  mil  veces 

Y  propagar  sandeces 
Del  uno  al  otro  polo , 
Sin  límites  ni  lasa , 

Yo  aprovecho  el  ejemplo  , 
Colándome  cual  Pedro  por  su  casa 
De  las  señoras  musas  en  el  templo; 

Y  una  vez  dentro  aunque  os  parezca  grilla 
Esta  en  verso  os  encajo  anecdotilla. 

Cierto  dia  un  muñeco 
De  ínfulas  lleno  ,  de  cacumen  hueco , 
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De  inútil  lente,  perfumado  guante  , 

ün  necio  ,  un  fátdo,  en  fin  ,  un  elegante, 

Tuvo  la  complacencia 

De  honrar  con  su  presencia 

Un  baile  del  Liceo  y  resignarse 

Con  la  plebeya  gente  á  enlromezdarse. 

Calzó  ,  al  llegar  al  baile ,  el  guante  suave  , 
Se  revistió  de  un  cierto  aspecto  grave  , 
Limpió  luego  su  lente  , 

Y  con  aire  indolente 
Fué  pasando  importuno 
Revista  de  los  trajes  uno  á  uno. 

Este  es  soso  ,  decia  ,  detestable, 
Ese  raro ,  ese  otro  miserable  . 
Ese  es  feo  ,  ridículo  ,  espantoso 

Y  así  por  ese  estilo,  fastidioso  , 
Trages  fué  enumerando 

Y  uno  por  uno  todos  desechando. 

Y  del  trage  pasundo  á  las  facciones 
Fué  tildando  de  horribles  fantasmones 
A  tiernas  niñas ,  lindas  ,  juguetonas 

Y  á  bellas  y  dulcísimas  jamonas  ; 
Exótica  llamando  á  su  hermosura , 
Salvage  á  su  dulzura  , 
Raquítico  su  porte 

É  indignas  de  vivir  en  una  corte. 

Mientras  así  pensaba. 
Si  es  que  á  pensar  el  tal  jamíis  llegaba, 
Una  se  le  acercó  ,  máscara  bella 
Radiante  cual  estrella , 
Regiamente  ataviada , 
De  perlas  y  rubíes  coronada  : 
Rreve  pié  ,  linda  mano ,  buen  talante , 
Talle  esbelto  ,  elegante  , 
Vivaces  ojos ,  negra  cabellera  , 
Una  mágica  ,  en  fin  ,  una  hechicera. 

Ante  aquella  belleza 

Su  corazón  latió  con  mas  firmeza 

Y  un  poderoso  anhelo 

Sintió  por  contemplar  su  faz  de  cielo 
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Que  ocultarse  debia 

Tras  el  negro  antifaz  que  la  cubría. 


Rogó,  suplicó  en  vano  , 
Su  ademán  soberano , 
Su  demanda  obstinada , 
Cien  veces  se  humilló  ante  la  lapada 
Sin  que  iluso  lograra 
Un  ffiomento  siquiera  ver  su  cara. 

Ante  su  estéril  ruego 
Mas  y  mas  se  avivó  en  su  pecho  el  fuego  : 
Obtuvo  de  ella  un  baile,  dos ,  tres ,  cinco  , 
Redobló  mas  su  ahinco  , 
Todo  era  en  valde  ,  el  antifaz  seguia 
¡  Ya  la  máscara  al  fa  tco  no  cedia  1 

El  baile  terminó ,  ofrecióla  el  brazo 

Y  en  tierno  y  dulce  lazo 

En  su  conquista ,  candido  soñando 
Las  gradas  del  teatro  fué  bajando : 
Su  coche  la  brindó  y  ella  altanera 
Rehusó ,  rogó  otra  vez  y  á  la  tercera 
Coquetona,  insinuante  , 
Ceder  aparentó  á  su  nuevo  amante. 

Ebrio  de  amor  el  nene  presumido 
Acompañó  rendido 
A  la  bella  tapada 
A  su  propia  morada  : 
Llegó  á  ella  y  del  coche  presurosa 
Saltó  linda  y  graciosa; 

Y  sacando  lijera 

De  su  seno  aromática  cartera  , 

Tendió  su  esbelta  mano , 

Su  tarjeta  entregó  al  joven  ufino 

Que  ya  perdiendo  el  seso 

Iba  á  estamparla  un  amoroso  beso  : 

Mas  la  casta  lapada 

Asestóle  una  recia  bofetada 

Y  al  darle  en  los  hocicos  con  la  puerta 
Dejó  al  muñeco  con  la  boca  abierta. 
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Quedóse  el  pollo  asaz  descoDcertado 
Al  ver  su  adverso  hado, 

Y  consolado  al  fin  por  la  tarjeta 
De  la  dama  discreta, 

Acercóse  á  la  luz  de  un  reverbero 
Leyendo  con  acento  lastimero : 
o  D.  Carlos  de  Megía 
Teniente  coronel  de  infantería,  » 

¡üfl  esclamó  trinando  de  coraje 
Quien  me  hizo  á  mí  guiarme  por  el  traje! 
Quien  sabe  si  las  máscaras  sencillas 
Eran  quizá  otras  tantas  maravillas! 

Y  yo  que  sin  querer  oí  el  reproche 
Díjele  así  acercándome  á  su  coche  : 

«  Oye  hombre  impertinente : 
Aprende  á  distinguir  mejor  la  gente 

Y  modera  tu  orgullo  soberano  ^ 

QOE  EL  TRAJE  íiO  HACE  EL  NOBLE  M  EL  VILLANO. 


Torres. 
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Eran  las  dos  de  1.»  tarde  del  domingo  12  de  febrero  de  18G0. 

Las  calles  de  la  ciudad  condal  se  hallaban  literalmente  invadidas  por  sus 
moradores  ,  cual  si  todos  hubieran  abandonado  sus  viviendas  para  tomar 
parte  en  los  ruidosos  acoiitecimientos  que  iban  á  tener  lugar. 

Un  inmenso  número  de  coches  discurriendo  en  todas  direcciones,  atestado? 
de  estrepitosas  comparsas,  estravagantes  figuras  y  grotescos  personajes, 
se  abria  paso  por  entre  las  cerradas  masas  de  ciudadanos  ,  entre  ios  que 
figuraba  un  considerable  número  de  forasteros  ávidos  de  cerciorarse  de  las 
estupendas  consecuencias  de  ese  estraño  movimiento  popular. 

Pero  donde  ese  gentío  se  manifestaba  por  su  compactividad  ,  perdóneme 
el  diccionario  de  la  academia  ,  con  síntomas  mas  imponentes ,  era  en  la  pla- 
za de  Palacio  y  sus  avenidas ,  en  la  estación  del  ferro-carril  del  Este  y  sus 
inmediaciones  :  allí  estaba,  por  deeirlo  así,  el  corazón  donde  refluía  la  sangre 
de  todo  un  pueblo  ,  era  el  foco  del  bullicio  ,  el  centro  de  la  algazara. 

Una  apiñada  muchedumbre  de  todos  trajes ,  edades  ,  sexos  y  condiciones, 
se  agitaba  y  rebullía  en  aquel  vasto  circuito,  estrujándose,  vociferando, 
avanzando  y  retrocediendo,  todo  al  compás  de  estridentes  risotadas,  desa- 
forados cánticos  y  desgarradores  acordes  de  clarines  ,  chirimías,  dulzainas, 
atabales,  cuernos  y  panderetas  :  formando  un  conjunto  de  monstruosa  alga- 
rabía ,  de  estrépito  infernal ,  cual  sino  fuera  otra  su  misión  que  la  de  darnos 
una  idea  aproximada  del  caos . 

6 
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Los  bulcones  ,  las  azoteas,  los  escombros  y  trozos  de  sillería  que  subsisten 
todavía  en  pié,  restos  de  la  que  antes  fué  muralla  de  mar ,  se  hallaban  coro- 
nados de  millares  de  espectadores  ,  mas  pacíficos  ,  menos  ruidosos  si  se  quie- 
re que  los  que  tenían  fijada  su  planta  en  tierra  firme  ,  pero  no  por  eso  menos 
ávidos  que  ios  demás  en  ser  testigos  oculares  de  tan  fantástico  drama,  que  no 
dejaba  de  tener  sus  peripecias. 

Hallábase  apostado  de  trecho  en  trecho  alguno  que  otro  municipal  ó 
guardia  civil  montado  ,  puestos  allí,  según  pude  colegir,  para  dejar  un  es- 
pedito  cauce  que  permitiera  la  circulación  de  carruajes  y  cabalgaduras  y 
precaver  los  percances  que  los  ciudadanos  pedestres  pudieran  sufrir  en  sus 
personas  por  la  impericia  ó  mala  fé  de  los  conductores. 

Mas  es  el  caso  que  algunos  de  dichos  ginetes  de  seguridad,  tendrían  quizá 
nociones  de  homeopalía  á  juzgar  por  los  medios  que  ,  para  evitar  esos  atro- 
pellos, ponían  en  práctica  caracoleando  bizarramente  entre  la  multitud;  mas 
esta  no  entenderla  gran  cosa  de  equitación  puesto  que  no  aplaudía,  con  poco 
ni  mucho  fervor.  Preciso  es  consignar  ,  empero  ,  á  fuer  de  fieles  cronistas, 
que  el  que  mejor  cumplía  su  cometido  acerca  este  particular  ,  era  uno  de  los 
guardias  civiles  situados  á  la  entrada  de  la  estación  del  ferro-carril.  El  tal  su- 
jeto, impulsado  por  un  irresistible  deseo  de  imitación,  dio  á  la  muchedumbre 
tres  ó  cuatro  brillantes  cargas  que  ,  en  sentir  de  los  inteligentes  ,  dejan  muy 
airas  á  las  que  nuestros  valientes  húsares  dieron  á  los  marroquíes  en  la  ba- 
talla de  Castillejos;  con  no  poco  contentamiento  de  los  circunstantes  ,  albo- 
rozados de  que  se  les  demostrara  palpablemente  las  ventajas  de  la  caballería 
sobre  la  infantería.       <b  o-ioüI')!  oh  -¡  •'■¿•.únmíi  lot)  '■¡.•u-.i  f.f  'ih'<uí<  r;i;l  iir,T;j 


Algún  suceso  notable  .  desusado  ,  inaudito,  debía  tener  lugar  en  t.m  aza- 
roso dia,  y  digo  azaroso  porque  me  convencí  prácticamente  de  que  no  tiene 
nada  de  melifluo  sufrir  los  codazos  ,  pisotones  y  espachurramientos  de  una 
multitud  entusiasta,  proceda  de  donde  proceda  su  entusiasmo. 

¿Y  qué  diremos  cuando  ese  entusiasmo  era  quizá  de  los  mas  atentatorios 
contra  la  incolumidad  del  individuo?  :  >;9iifj¡'jc.i' 

Pero  no  profanemos  mas  esta  palabra. 

Y  en  vez  de  llamarla  entusiasmo  ,  llamémosla  frenesí ,  porque  úo  otra  cosa 
era  lo  que  empujaba  á  veinte  ó  treinta  mil  individuos  de  ambos  sexos  ,  hacia 
la  plaza  de  Palacio.  No  era  mas  que  una  especie  de  hidrofobia  de  bullicio,  una 
hidropesía  de  estrépito. 

Era  natural  que  así  sucediera.  El  rey  de  la  locura  iba  llegar. 

Partes  telegráficos ,  de  que  nuestros  lectores  tienen  ya  conocimiento  ,  ha- 
bían anunciado  la  fastuosa  entrada  del  héroe. 
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Y  si  es  matemáticamente  cierto ,  en  su  aplicación  ,    la  especie  de  aforismo 
del  vulgo, 

«Siete  sabios  y  no  mas 

Contó  la  Grecia  algún  dia; 

Resta  ,  lector  ,  y  verás 

Cuantos  locos  contarla » 
Hemos  de  convenir  en  que,  en  esta  ciudad  ,  no  hay  necesidad  de  hacer 
esta  resta  porque  lo  somos  por  unanimidad  y  en  su  consecuencia  es  donde 
cuenta  con  mayores  y  mas  intensas  simpatías  el  bienaventurado  príncipe. 
Apenas,  pues,  sus  \asallos  se  apercibieron  de  su  proximidad  ,  lodos  for- 
mularon mentalmente  el  irrevocable  propósito  de  hacerle  individual  ó  colec- 
tivamente una  manifestación  mas  ó  menos  ostensible  de  su  adhesión,  y  dele- 
garle sus  diputados;  á  cuyo  efecto,  sin  elecciones  de  ningún  género  ni  otras  for- 
malidades que  no  sirven  mas  quede  embarazo,  como  diría  el  insaculador  mar- 
qués de  M se  improvisaron  las  principales  autoridades  municipales, 

judiciales  y  administrativas  que  debían  hacer  al  héroe  la  recepción  oficial, 
sistema  electoral  muy  cómodo  por  su  angélica!  sencillez  ysobre  todo  por  muy 
poco  propicio  al  monopolio. 

Así  constituidos  el  supuesto  cabildo  municipal .  la  Audiencia  y  la  Diputación 
provincial ,  salieron  de  un  improvisado  palacio  de  la  calle  de  Tallers  ;  y  dis- 
tribuidos en  unas  veinte  carretelas  descubiertas  ,  subseguidos  de  la  corres- 
pondiente escolta  ,  emprendieron  majestuosamente  su  ruta  atravesando  la 
Rambla  en  toda  su  longitud,  calle  dormitorio  de  S.  Francisco,  plaza  de  Medina- 
celi ,  calle  Ancha  ,  Fusteria,  plazs^  de  S.  Sebastian  ,  paseo  de  Isabel  II  ,  plaza 
de  Palacio  ,  y  llegaron  sin  accidente  á  la  estación  del  ferro -carril  ,  no  sin  re- 
cibir durante  el  tránsito  pruebas  inequívocas  de  respeto  y  estimación  por 
parte  del  pueblo  qne  los  contemplaba  embobado,  y  casi  dispuesto  á  victorear- 
les como  si  no  fueran  autoridades  de  menUriquilla.  Tal  es  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre. 


.nriifíe  obeni:.:  .;,,n 

La  estación  del  ferro-carril  de  esta  ciudad  á  Mataró,  primara  de  que  pued'e' 
envanecerse  la  península  ,  ofrecía  á  la  llegada  de  las  corporaciones  populares 
un  raagníGco  golpe  de  vista.  La  diversidad  de  trajes  de  los  diferentes  fingidos 
institutos  y  demás  liyullicíosas  comparsas  que  venían  a  rendir  un  tributo  de 
homenaje  al  regio  forastero  ,  formaban  un  singular  y  animado  mosaico.  Ca-- 
bildo ,  diputación  ,  audiencia  ,  claustro  universitario  ,  sección  de  coros  de 
orfeonistas  y  de  la  sociedad  coral  de  la  Lira  ,  así  como  dos  bandas  de  música, 
de  heterogéneos  trajes ,  todo  se  hallaba  revuelto  y  confundido  :  y  magistra- 
dos ,  arlequines  ,  concejales  ,  catedráticos  y  soldados  ,   permanecían  ijnpa- 
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sibles  sin  deducir  categorías  ni  alegar  preetninencias  y  sin  que  á  ninguno  de 
aquellos  respetabilísimos  miembros  les  ¡raporlára  al  parecer  un  ardite,  la 
especie  de  disolucionen  que  se  habia  sumido  la  disciplina  de  sus  respectivos 
cuerpos. 

Una  banda  de  tambores  destemplados  se  dignaba  de  vez  en  cuando  ,  para 
el  mayor  realce  y  esplender  de  la  fiesta,  dejar  oir  sus  plácidos  sones  ,  produ- 
ciendo una  música  celeste  de  una  suavidad  y  melodía  igual  á  la  que  podrían 
producir  nueve  cíenlos  píanínos  desacordes  desgarrando  á  la  vez  el  delicado 
tímpano  de  un  pobre  filarmónico. 


De  repente  un  cañonazo  vino  á  sacar  al  grave  y  sosegado  concurso  del  ar- 
robamiento con  que  pretendía  absorver  todas  las  delicias  de  semejante  con- 
cierto. Era  la  señal ,  por  tres  veces  repetida  ,  de  que  S.  M.  el  Carnava  1  se  ha- 
llaba ya  en  la  penúltima  estación  de  la  vía  ,  donde  como  en  las  demás  salían 
los  vecinos  á  festejarle  á  su  paso. 

Como  á  cosa  de  las  tres ,  el  silvato  del  conductor  anunciaba  la  proximidad 
de  la  locomotora  que  á  los  pocos  momentos  hacia  su  entrada  triunfal  arras- 
trando un  tren  especial,  completamente  empavesada  con  banderas  naciona- 
les y  orlada  de  cabezas  de  marroquíes.  Ahora  bien  ,  para  que  se  vea  hasta 
donde  puede  llegarla  maledicencia  ,  es  necesario  advertir  que  no  faltó  zán- 
gano que  se  atrevió  á  censurarlo  so  pretesto  de  que  no  es  muy  humanitario; 
pero  estos  son  pelillos  en  que  uno  no  debe  pararse  en  gracia  al  agradable  as- 
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pecto  que  presentan  unas  cuantas  cabecitas  cortadas.  ¡Quiá!  son  escrupuli- 
llos impropios  del  siglo  en  que  felizmente  vivimos. 

Un  hurra  de  frenético  entusiasmo  se  escapó  de  los  labios  de  todos  los  pre- 
sentes á  la  ceremonia  oficial ,  hurra  que  estremeció  de  júbilo  al  magnánimo 
príncipe  ,  que  rodeado  de  la  corte  y  acompañado  del  supuesto  ayuntamiento 
de  Mataró ,  verificaba  de  nuevo  su  solemne  entrada  en  la  ciudad,  llamada  Bar- 
cino para  los  que  se  pican  de  eruditos  ,  Ciudad  de  los  condes  para  los  que  se 
precian  de  históricos  ,  y  Barcelona  para  los  que  somos  meramente  mortales. 

Una  vez  todos  hubieron  dado  lugar  á  la  espansion  propia  de  tan  solemnes 
momentos  ,  después  que  el  pueblo  se  cansó  de  victorear  todo  cuanto  se  le 
vino  á  las  mientes  ,  después  ,  en  fin  ,  que  las  músicas  y  coros  hubieron  en- 
tonado un  himno  ,  el  egregio  personaje  se  dignó  hacer  tres  regias  cortesías  á 
la  obsequiosa  multitud  ,  preparándose  cual  correspondía  á  su  prosapia  á  re- 
cibir los  homenajes  oficiales  de  las  distintas  comisiones  allí  presentes. 

Al  efecto,  el  presidente  de  la  consabida  Municipalidad  carnavalesca  de  esta 
capital,  después  de  haber  manifestado  en  una  breve  peroración,  arenga,  ó  lo 
que  fuere,  la  viva  satisfacción  é  incomparable  honra  que  le  cabia  por  su  fe- 
liz llegada  y  la  brillante  acogida  de  que  seria  objeto  por  parte  de  sus  adminis- 
trados en  cuyo  nombre  hablaba  ,  apesar  de  que  como  sucede  siempre  nadie 
le  conocía  ,  asegurando  que  le  profesaban  la  roas  profunda  veneración  y  res- 
peto ,  le  entregó  en  una  bandeja  las  llaves  de  la  ciudad  en  señal  de  acata- 
miento ,  levantándose  por  el  secretario  del  cabildo  la  correspondiente  acta 


que  justificase  la  recepción  oficial,  y  de  la  cual  se  entregó  copia  al  alcalde  de 
Mataró  para  su  resguardo. 
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Llenadas  estas  formalidades,  el  buen  principe  se  dignó  hacer  de  nuevo  tres 
cortesías.  Ante  semejante  abnegación,  el  pueblo  lanzó  al  aire  sendos  vivas,  y 
trasladado  S.  M  á  su  carroza  ,  púsose  en  marcha  la  alborozada  comitiva  al 
compás  de  los  acordes  de  una  bien  ordenada  música  ,  sofocada  con  alguna 
frecuencia  por  la  bien  desordenada  banda  de  tambores  destemplados,  festi- 
vos himnos  y  desapacibles  cencerradas  ,  y  sobre  todo  por  el  estrépito  de  al- 
gunos cañonazos  disparados,  como  los  anteriores,  desda  el  baluarte  del  Me- 
diodía. 


IV. 


Abrían  la  marcha  de  tan  interesante  cortejo  dos  gigantes,  macho  y  hembra, 
en  traje  de  jóvenes  labradores  del  país.  El  santo  varón  ostentaba  su  gorro  'co- 
lorado con  la  misma  gravedad  que  ostentaría  Aníbal  su  capacete  la  víspera 
de  la  batalla  de  Cannas  ;  cubría  su  cuerpo  un  gambeto  de  paño  burdo;  ella 
iba  ataviada  con  todas  las  galas  domingueras  qne  podría  ponerse  la  hija  del 
-•ilcaldede  un  pueblo  de  quinta  clase. 

Servían  como  de  escolta  á  los  elevados  cónyuges  una  guardia  numerosa  de 
zuavos  y  una  sección  de  caballería  árabe  ,  detras  de  la  cual  seguía  con  auste- 
ra gravedad  otra  pareja  de  gigantes  gordinflones,  otra  de  escuálida  figura  y  un 
gigante-momia  en  traje  marroquí ,  que  tuvo  el  consuelo  de  verse  desembara- 
zado de  su  demacrada  consorte  á  poco  de  haber  salido  déla  estación.  Verdad 
es  que  aguaban  algún  tanto  su  contento  portan  fausto  suceso  conyugal, 
varias  comparsas  de  enanos  de  todas  formas,  trajes  ,  sexos  y  dimensiones 


juntamente  con  una  de  eaballilos  de  cartón  que  caracoleaban  á  sus  píes  mon- 
tados por  diminutos  marroquíes:  todo  esto  al  bélico  .-on  de  una  numerosa  ban- 
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da  de  tambores  y  de  algunas  caprichosas  orquestas  cuyos  exóticos  instrumen- 
tos no  han  figurado  jamás  en  ningún  museo  lírico  y  que  por  su  sonoridad 
ajuste  y  colorido  podían  competir  dignamente  con  las  mas  acreditadas  cen- 
cerradas así  nacionales  como  estranjeras.  .lüd  y  oíou  iiLl 

,:,  r  .  ,  :.         :    .'•  ,  Soñiíl  o!)  f.TlO 


r--|l.i.4iii. 


p  iioiO'j: 


El  espíritu  de  provincialismo  se  hallaba  también  representado  por  una  pin 
toresca  patulea  de  tercios  catalanes  con  su  comandante  á  la  cabeza  y  su  fí- 
sico á  retaguardia  ,  ostentando  uno  de  aquellos  hijos  simulados  de  Marte  el 
estandarle  nacional. 

ün  pot  pourri  de  máscaras  y  mascarones  de  todas  clases  y  de  todas  gra- 
daciones en  la  escala  del  buen  gusto ,  seguían  en  confuso  torbellino  y  admi- 
rable desorden  ,  alternando  sin  el  menor  escrúpulo ,  marroquíes  y  amas  de 
leche,  galios  y  alguaciles,  arlequines  y  niños  con  chichonera  y  andadores,  mi- 
litares de  la  época  del  renacimiento  ychambergos,  tirios  y  troyanos;  todo 
amenizado  por  una  banda  de  tambores  y  música,  en  armonia  con  el  resto  de 
su  acompañamiento.  Uno  délos  ingredientes  de  esa  que  podríamos  llamar 
olla  podrida  ,  era  un  estandarte  con  un  monigote  y  á  su  pié  la  siguiente  ins- 
cripción que  no  carece  de  deliciosa  originalidad  y  buen  gusto. 
«Ultimo  habitante  deTetuan.» 

Esto  no  lo  he  sabido  hasta  después,  porque  en  el  acto,  á  consecuencia  qui- 
zá de  una  ilusión  óptica  ,  no  acertaba  á  leer  por  mas  que  me  restregase  los 
ojos  otra  cosa  que  ,/ : 

«Ullimo  habitante  del  sentido  común,» 
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Venia  en  pos  de  tan  confusa  mescolanza  una  comparsa  de  negritos  ameri- 
canos bailando  un  tango  cuya  letra  ,  según  datos  fidedignos  ha  sido  dedicada 
á  nuestro  intrépido  y  generoso  aliado  Muley-Abbas. 

Un  coro  y  banda  de  locos  formado  por  la  sociedad  coral  de  la  Lira. 

Otra  de  niños  ,  otra  de  zapateros ,  otra  de  boticarios  y  sacarauelas  ,  otra  de 
pinches  de  cocina  ,  otra  de  druidas  ,  y  demás  gente  menuda. 

Un  colosal  miriñaque  de  cierta  arruinada  damisela  que  lo  ha  puesto  á  la 
pública  esposicion  por  si  se  lejeintegra  el  valor  de  una  prenda  en  cuya 
construcción  se  han  empleado  tres  meses. 


.í)i'iíjüq  gI: 


Una  grotesca  pareja  de  obeáos  enanos  ,  él  con  redingol  y  ella  con  papalina 
blanca. 
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Una  especie  de  guardia  negra  llevando  como  en  triunfo  un  monigote  de 
moro,  subseguida  de  un  escuadrón  de  caballería  marroquí ,  con  bacalaos  por 
espadas  ,  que  custodiaba  dos   carros  atestados  de  odaliscas. 

Varios  payeses  á  estilo  del  campo  de  Tarragona  llevando  á  la  grupa  á  sus 
mujeres  ,  novias  ó  queridas  ,  ó  lo  que  fueren  ;  allá  se  las  hayan  ,  que  yo  no 
traté  de  averiguar  tanto  ,  por  creerlo  ajeno  á  rai  incumbencia. 

Una  comparsa  de  descamisados,  montados  en  pacíficos  borricos,  alguno  de 
los  cuales  me  miró  al  pasar  con  ojos  conmovidos  por  el  rubor  de  la  carga 
que  llevaba.  Aquellas  dolorosas  miradas  en  las  que  se  revelaban  de  lleno  toda 
la  mansedumbre  y  probidad  de  este  laborioso  animal,  produjeron  en  mí  una 
impresión  terrible,  y  estuve  a  pique  de  ponerme  á  gritar  á  moco  tendido  pro- 
testando á  nombre  del  resignado  animal  que,  sin  decir  oste  ni  moste,  sufría 
tranquilo  las  impertinencias  de  su  quizá  menos  útil  ginete. 

Unos  diez  ó  doce  carros,  arreglados  con  esmero,  intercalados  entre  las  di- 
versas comitivas  que  dejo  enumeradas  y  empavesados  con  banderas  nacio- 
nales, completaban  la  heterogeneidad  del  cuadro,  representando  festivas  ale- 
gorías, graciosas  caricaturas  y  chistosas  escenas,  no  sin  que  de  vez  en 
cuando  viera  en  alguna  de  ellas  aporreada  la  belleza  y  no  muy  bien  parado 
el  buen  sentido,  en  exóticas  figuras  y  mas  exóticos  disfraces  que  las  consti- 
tuían, alentados  sin  duda  por  la  impunidad  de  los  mamarrachos  que  sin  ce- 
sar azotan  descaradamente  el  buen  gusto  en  todas  las  esquinas  de  esta  culta 
capital. 

En  uno  de  dichos  carros  se  veían  en  confusa  mezcolanza  infinidad  de  ar- 
quitectos, ingenieros,  peritos,  agrónomos  ,  aparejadores  y  sobrestantes ,  con 
banderillas  y  otros  instrumentos,  ocupados  en  el  ensanche  de  Barcelona  ,  y 
vestidos  todos  con  estravagantes  y  desiguales  trajes. 

A  fé  mia,  dije  para  mi  colelo,  que  semejante  alegoría  simboliza  divinamente 
esta  cuestión  ,  pues  así  como  ostentan  diversidad  de  trajes,  puede  haber  di- 
versidad de  criterios,  y  diversidad  de  influencias  ,  y  diversidad  de  intenciones. 

Y  así  continué  filosofando. 

En  último  caso  si  ningún  resultado  palpable  dieron  mis  elucubraciones, 
me  facilitaron  al  menos  la  clave  para  descifrar  el  significado  ,  de  una  ti- 
tulada 

Junta  directiva  del  ferro-carril  de  Barcelona  á  Mallorca^ 

que  subseguía  á  corla  distancia  en  dos  lujosas  carretelas  descubiertas. 

¡  Tonto  de  mí  que  no  había  adivinado  su  misión  I  misión  sublime  y  que 
prueba  nuestra  previsión,  eminentemente  nacional,  en  eso  de  constituir 
juntas  y  crear  comisiones  para  objetos  cuya  realización  debe  llevarse  á  cabo 
tarde  ,  mal ,  ó  nunca. 

Ahora  bien,  cuando  el  ensanche  de  Barcelona  se  haya  hecho  efectivo  basta 
las  islas  Baleares ,  cosa  sumamente  fácil  terraplenándola  reducida  zona  de 
mar  que  nos  separa  de  las  mismas ,  entonces  la  susodicha  junta  entrará  en 
el  libre  ejercicio  de  sus  funciones  ,  siendo  una   garantía  de  su  buen  resul- 
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fado  la  admirable  previsión  y  notabilísima  oportunidad  que  en  su  instalación 
ha  presidido. 


Convengamos  pues  con  su  presidente  en  que  hombre  prevenido  vale  por  dos. 

Independientemente  de  las  lujosas  carretelas  que  Tenian  ocupadas  por  las 
comisiones  del  Teatro  de  Oriente^  y  de  la  sociedad  de  La  Joya  Barcelonesa, 
veíase  un  buen  número  de  las  mismas  en  las  que  iban  payasos,  caballeros  de 
la  época  de  Luis  XIV  y  XV  y  de  la  de  Carlos  III ,  precedidos  de  una  escogida 
comparsa  de  ginetes  Pierrots ,  y  escoltados  por  un  brillante  escuadrón  de 
soldados  á  la  Federica;  otra  de  guardia  inglesa  ó  americana;  otra  de  jokeis,  no 
singue  entre  unos  y  otros  carruajes  y  comparsas  alternasen  apuestos  ca- 
balleros de  todas  las  épocas  ,  damas  montadas  en  traje  de  amazona  y  disfra- 
ces de  dudosa  procedencia  y  enigmático  gusto. 

Seguidamente  venia  el  acompañamiento  oficial  en  el  que  figuraban  mas 
de  treinta  carruajes  con  las  principales  corporaciones  carnavalescas. 

Precedíale  una  magnífica  carretela  en  la  que  iban  cuatro  personages  en 
trage  formal  de  sociedad  ,  dos  de  ellos  con  una  cabeza  de  león  plateada  y  los 
otros  dos  con  una  torre  dorada  por  cabeza  ,  simbolizando  las  armas  de  León 
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y  Castilla;  acompañados  de  dos  arrogantes  escuderos  á  caballo,  con  el  escudo 
de  Castilla  en  elpeto  y  las  birras  catalanas  en  el  espaldar. 


— i  Cespita  !  oí  que  decía  un  ciudadano  que  se  hal  aba  á  mi  lado,  ¿por  qué 
los  arisídcraíos  del  coche  llevan  los  timbres  nobiliarios  en  la  cabeza,  y  los 
plebeyos  de  á  caballo  los  llevan  en  el  corazón? 

— Porque  sí ,  oí  que  le  contestaba  su  lacónico  compañero. 

—  Porque  sí ,  digo  yo  también  y  otras  cosas  dijera  sino  temiera  los  efectos 
del  lápiz  encarnado. 

A  todo  esto  tenia  ante  mis  ojos  cuatro  carretelas  que  formaban  el  Claustro 
wñversitario ,  yendo  en  cada  una  de  ellas  una  comisión  de  caledráticcs  de 
las  respectivas  facultades  con  sus  birretes  y  mucetas  carmesíes,  amarillas, 
moradas  y  azules,  distintivo  de  las  facultades  de  Derecho,  Medicina  ,  Farma- 
cia y  Filosofía. 

Esto  era  precisamente  lo  que  estaba  contemplando  cuando  desfiló  por  de- 
lante de  mí  una  bien  ordenada  sección  de  coros  de  orfeonistas  y  una  escogi- 
da música,  como  si  aquellos  armónicos  acordes  fueran  un  paréntesis  á  la 
atronadora  gritería  que  hasta  entonces  habia  reinado. 
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Una  compañía  de  payeses  vestidos  como  los  del  Priorato  marchaba  en  ri- 
sueña confusión,  con  cestas  y  otros  objetos  adecuados  al  trage,  delante  de  un 
rústico  Ayuntamiento,  cuyos  miembros  iban  con  holgados  pam6etos  y  raidos 
y  exagerados  sombreros  de  copa  alta.  Su  Merced  el  Sr.  Alcalde  llevando  á  la 
derecha  el  Sindico,  á  la  izquierda  su  Secretario  y  á  su  espalda  el  pregonero 
marchaba  con  la  gravedad  propia  de  su  elevado  y  espinoso  cargo ,  al  son  de 
una  chirimía,  una  dulzaina  y  un  tamboril. 

Tal  era  el  Ayuntamiento  de  Matará  .  Me  aseguró,  en  reserva  un  concejal 
que  sus  fondos  municipales  no  permitían  mayor  boato.  Esto  precisamente 
era  lo  que  me  estaba  diciendo  cuando  por  poco  me  atropellan  los  coches  de 
la  justicia . 

Con  efecto  era  la  Audieneia  la  que  pasaba.  En  el  primer  coche  iban  los  al- 
guaciles y  maceres ,  ostentando  el  emblema  de  la  justicia  que  como  todo  el 
mundo  sabe  es  una  balanza  y  una  espada  ;  hallábase  esta  en  uno  de  sus  pla- 
tillos teniendo  por  contrapeso  un  pan.  Ya  es  de  presumir  que  el  fiel  se  incli- 
naria  mas  del  lado  de  la  espada  ,  si  quiera  no  sea  mas  que  para  no  destruir 
una  inveterada  costumbre,  que  como  dicen  los  juristas,  «ha  llegado  á  tener 
fuerza  de  ley. »  Varios  coches  con  escribanos  de  cámara  ,  relatores  y  ma- 
gistrados vestidos  ad  hoc  completaban  la  legión  áQ  justos  varones. 

Una  brillante  guardia  municipal  á  caballo  abria  paso  al  Ayuntamiento  de 
esta  capital  y  Diputación  Provincial,  cuyos  individuos  distribuidos  en  unas 
veinte  carretelas ,  adornados  sus  pechos  de  bandas  decolores  nacionales, 
escarapelas  de  pastas ,  y  condecoraciones  de  galleta  americana  ,  iban  en  tra- 
je de  rigurosa  etiqueta  si  se  esceptúa  de  las  prendas  de  vestir  el  sombrero 
que  era  en  cada  uno  de  ellos  de  distintas  formas. 

El  último  coche  venia  ocupado  por  la  supuesta  primera  autoridad  guber- 
nativa ,  Sr.  Corregidor  Y  tenientes  de  Alcalde,  ostentando  grandes  cruces  de 
ensaimadas  de  primer  orden,  pendientes  de  cintas  bicolores. 

Es  necesario  no  omitir  un  detalle  ,  y  es  que  los  alguaciles  y  maceros  del 
Ayuntamiento  ostentaban,  en  la  estremidad  de  sus  varas  y  porras,  manzanas, 
que  siempre  son  bastante  buenas  para  la  sed ,  y  tortas  de  turrón,  que  no  deja 
de  ser  un  artículo  asaz  apetecible  y  asaz  apetecido  por  todos  los  mortales. 

Un  piquete  de  municipales  le  servia  de  escolta,  que  á  su  vez  se  veía  es- 
coltado por  una  escogida  banda  de  música  militar  vestida  á  la  escocesa. 

Una  lujosa  carroza  con  postillón  tirada  por  seis  arrogantes  caballos  visto- 
samente enjaezados  y  con  penachos  blancos  era  la  que  conducía  al  héroe  de 
la  fiesta  ,  al  rey  de  la  locura  ,  quien  acompañado  del  Sr.  Presidente  de  la 
sociedad  del  Borne,  del  Marqués  de  las  Cabriolas  y  del  Conde  de  Camamilla, 
tenia  de  vez  en  cuando  la  delicada  atención  de  saludar  afectuosamente  al 
concurso  (1). 

Un  piquete  de  zuavos  escoltaba  el  regio  carruage  seguido  de  una  banda  de 
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música  militar  que  lo  separaba  de  una  inmensa  cabálgala  de  Pierrots ,  salida 
del  Circo  Real  de  Cinicelli  y  Price  y  cuyos  chistosísimos  Glowns  iban  en  un 
diminuto  coche  tirado  por  seis  poneys. 

Finalmente  cerraba  la  marcha  un  ómnibus  de  camino,  con  el  equipage  y 
servidumbre  del  egregio  huésped ,  en  cuyo  obsequio  se  había  hacinado  tanto 
y  tan  bullicioso  festejo. 


V. 


La  carrera  que  de  antemano  tenia  trazado  el  cortejo  era  la  siguiente  : 

Plaza  de  Palacio  ,  frente  de  la  Aduana  ,  Bora  del  Rech  ,  Borne  ,  acera  iz- 
quierda ,  Vidriería  ,  plaza  de  las  Ollas ,  Espasería  ,  plaza  de  Sta.  María  ,  Pla- 
tería ,  plaza  del  Ángel,  Jaime  I ,  plaza  de  la  Constitución  ,  Fernando  Víl , 
Rambla  acera  derecha,  llano  de  la  Boquería  ,  calle  del  Hospital,  plaza  del 
Padró,  calle  del  Carmen ,  Puertaferrisa  ,  plaza  de  la  Cucurulla,  Boters  ,  plaza 
Nueva,  Corribia  ,  Tapinería  ,  plaza  del  Ángel ,  Boria,  plaza  de  la  Lana  ,  Car- 
ders  ,  plazuela  de  Marcús,  calle  y  plaza  de  Moneada  ,  Borne  acera  izquier- 
da ,  Rech  y  desfile  en  el  paseo  de  S.  Juan. 

Todas  estas  calles  invadidas ,  como  hemos  dicho  aljprincipio  de  esta  desali- 
ñada reseña ,  por  un  inmenso  gentío  ávido  de  curiosidad ,  presentaban  un 
singular  aspecto. 

En  muchas  casas  se  había  tenido  la  ocurrencia  de  decorar  los  balcones 
con  colgaduras  propias  de  la  parodia  que  se  estaba  ejecutando  ,  y  otros  em- 
blemas mas  ó  menos  significativos  ,  y  de  mas  ó  menos  gusto. 

La  comitiva  siguió  su  curso  sin  mas  novedad  que  la  de  algunas  probables 
sorderas,  y  llegado  ya  en  su  palacio  S.  M.  como  á  cosa  de  las  siete  de  la  tar- 
de, no  pudo  recibir  en  corte,  con  grande  sentimiento  suyo  que  encargó  se 
patentizara  á  sus  festejadores ,  porque  al  tiempo  le  dio  la  injustísima  humo- 
rada de  darnos  una  idea  aunque  pequeñísima  del  diluvio  universal. 

Las  máscaras  ,  las  comparsas  ,  las  orquestas,  las  comisiones,  todos  se  des- 
bandaron á  la  presencia  de  la  lluvia  como  las  palomas  á  la  presencia  del  ga- 
vilán. Solo  una  guardia  de  zuavos  permaneció  fiel  á  sus  banderas  perbistiendo 
en  dar  una  guardia  de  honor  al  sublime  Personage. 

¡  Oh !  ¡  hombres  I  ¡  hombres !  decía  con  la  formalidad  con  que  probablemente 
estaría  Volney  meditando  en  las  ruinas  de  Palmira.  ¡Oh!  raza  de  ingratos 
que  á  la  primera  eventualidad  abandonáis  cuando  no  derrocáis  á  vuestros 
ídolos! 

Estas  y  otras  muchas  cosazas  estaba  filosofando  debajo  de  los  pórticos  ó 
cavernas  de  los  Encantes  dende  me  había  guarecido  para  librarme  del  chu- 
basco ;  y  así  como  quien  dice  ,  divagando  por  etéreas  regiones ,  vino  de  re- 
j)enle  á  sacarme  de  mi  arrobamiento  una  muy  decente  cantidad  de  un  no 
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tan  deceale  líquido  arrojado  por  una  mal  aconsejada  y  peor  dirigida  mano 
sobre  aú.  persona. 


iMis  ilusiones  vinieron  á  bajo  restituyéndome  á  la  vida  rea! ,  cuya  realidad 
te  juro,  querido  lector,  que  me  fué  esta  \ez  insoportable;  y  quejumbroso  por 
mi  adverso  hado,  no  tuve  otro  recurso  que  salirme  tiritando  de  los  pórticos, 
tan  agundo  como  la  fiesta ,  y  lanzarme  al  través  de  la  espesa  lluvia  con  que 
nos  regalaba  la  próvida  naturaleza  ,  esclamando  como  los  homeópatas:  «Si- 

MILIA  SIMILIBDS  CDB.AMOR.» 


Torees. 


APUNTES  CRONOLO,G1COS' 


SOBllE 


LOS  BAILES  OEMASCARA. 


Si  hemos  de  dar  entero  crédito  á  lo  que  nos  vienen  refiriendo  ciertos  auto- 
res acerca  los  regocijos  públicos  de  los  antiguos  ,  los  Bailes  de  máscaras  tu- 
vieron origen  entre  los  romanos  que  ,  deseando  saborear  algunas  horas  de 
apacible  deleite  en  compensación  del  fastidio  que  en  ellos  engendraran  los 
Bailes  serios  ó  de  ceremonia ,  instituyeron  tales  diversiones,  en  las  que  ocultos 
bajo  diversos  disfraces  daban  rienda  suelta  ásu  buen  humor,  no  sin  cometer 
algunas  veces  los  mas  reprobables  escesos. 

Los  griegos  no  conocieron  ,  al  parecer  ,  este  género  de  baile  ,  y  entre  los 
mismos  romanos  no  estuvo  en  uso  hasta  muy  tarde  ,  siendo  de  admirar  el 
que  remontándose  el  origen  de  las  máscaras  y  de  los  disfraces  hasta  los  mas 
remotos  tiempos  de  la  antigüedad,  m  hubiese  dado  una  idea  de  él  la  cos- 
tumbre de  enmascararse  los  actores  en  el  Teatro  para  caracterizar  con  mas 
propiedad  al  personaje  que  representaban  ó  la  de  asistir  el  pueblo  egipcio, 
griego  y  romano  ,  á  la  celebración  de  ciertas  ceremonias  religiosas,  vistiendo 
sin  distinción  de  clases,  edad  ni  sexo,  ridículos  disfraces,  ya  oculto  elrostro 
por  hojas  de  vejetales,  ya  embadurnado  con  bollin  y  heces  de  vino. 

En  la  época  de  los  primeros  emperadores  romanos  deseando  la  nobleza  dis- 
tinguirse de  la  plebe,  que  conservaba  sus  disfraces  favoritos,  instituyó  la  moda 
de  asistir  á  los  Bailes  DE  máscaras  que  tenían  lugar,  cubriendo  el  cuerpo 
con  una  especie  de  bata  holgada  de  color  negro,  adornada  de  una  valona  y  de 
un  capuz ,  bajo  cuyo  modelo  se  hacen  los  dóminos  de  nuestros  dias. 
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Es  de  suponer  que  en  aquellos  bailes,  en  que  según  cierto  autor,  Nerón  po- 
nía tan  en  ridículo  la  gravedad  de  los  senadores,  deshonrando  descarada- 
mente á  las  mujeres  mas  honestas  de  la  Italia  ,  no  faltarían  el  Polichinela  y  ei 
Arlequin,  que  se  les  vé  ya  aparecer  entre  los  disfraces  de  las  procesiones 
del  ^tíe;/ i4pís  ó  .^^neu/íor  que  los  romanos  conservaron  de  los  egipcios  y  de 
los  griegos  en  su  celebrado  Carnaval. 

Desde  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana  vemos  r<íproducido  el  Carna- 
val de  los  antiguos  con  su  desordenado  séquito  de  orjías  ,  juegos  ,  farsas, 
transformaciones  ,  cánticos  y  bailes. 

La  institución  de  ciertas  fiestas  como  las  de  Navidad  ,  de  los  Inocentes  ,  del 
Niño  obispo  ,  del  Buey  gordo  ,  del  Asno  y  de  les  Locos  ,  introdujo  los  Bailes  de 
máscaras  hasta  en  los  mismos  templos  ,  puesto  que  el  cortejo  de  tales  moji- 
gangas, adornado  de  ridículos  disfraces,  se  colaba  sin  el  menor  escrúpulo  en  la 
casa  del  Señor  ,  y  delante  del  ara  Sacrosanta  se  entregaba  frenéticamonte  al 
baile  al  son  de  ruidosos  instrumentos  y  al  compás  de  báquicas  canciones 
inspiradas  muchas  veces  por  suculentos  manjares  y  fresuentes  libaciones^ 
Los  eclesiásticos  mismos  tomaban  parte,  y  no  pequeña,  en  el  público  regocijo, 
haciéndose  mas  de  una  vez  acreedores  á  las  justas  censuras  de  esclarecidos 
prelados. 

A  fines  del  siglo  XIV  la  afición  á  los  disfraces  que  dominaba  en  Felipe  I ,  el 
Hermoso  ,  rey  de  España  y  Garlos  VI  el  insensato  ,  rey  de  Francia  ,  hizo  tomar 
notable  incremento  á  los  Bailes  de  mascaras. 

Por  largo  tiempo  fueron  entonces  patrimonio  de  las  cortes  y  grandes  seño- 
res, mas  á  últimos  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI  se  hicieron  populares  en 
Francia  é  Inglaterra.  Es  de  notar  que  en  las  cortes  protestantes  no  estuvie- 
ron en  uso  hasta  el  último  tercio  del  siglo  XVII. 

Las  mujeres  empezaron  á  disfrazarse  durante  el  siglo  XVI  y  el  uso  ó  abuso 
de  la  máscara  fué  generalizándose  entre  ellas  aun  fuera  de  los  días  de  Car- 
naval . 

En  la  época  de  Luis  XIV  ,  segunda  mitad  del  siglo  XVII ,  los  disfraces  to- 
maron sumo  ascendiente  en  la  corte  de  Francia  ,  originando  las  célebres  or- 
gías de  la  Courtille  durante  el  reinado  de  Luis  XV. 

«Todavía,  dice  cierto  autor,  los  parisienses  conservan  el  recuerdo  de  aque- 
llos misteriosos  bai.'.es  de  máscaras  en  los  que  protegidos  por  la  careta  las 
personas  de  rango  iban  á  intrigar.  Aquellas  reuniones  serán  por  siempre  cé- 
lebres por  las  rail  aventuras  galantes,  con  desenlace  ó  sin  él,  á  que  daban  co- 
mienzo ,  por  los  duelos  que  provocaban  ,  por  las  agudezas  y  equivoquillos 
que  se  oían ,  en  fin  por  el  carácter  algún  tanto  sombrío  de  aquella  alegría 
de  los  que  iban  al  baile  para  no  bailar.  Verdad  es  que  al  propio  tiempo  las 
máscaras  populares  mas  ruidosas  aun  que  menos  maliciosas  ,  recorrían  las 
calles  paseando  el  buey  gordo  recuerdo  de  los  tiempos  antiguos.  El  grito  de 
la  bacanal  popular  apagaba  la  carcajada  sardónica  del  intrigante  cortesano.  » 

La  revolución  de  1790,  interrumpiendo  por  espacio  de  quince  años  el  Car- 
naval en  Francia,  dio  al  traste  con  sus  Bailes  de  mascaras,  hasta  que  Ñapo- 
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leoH ,  aficionado  en  demasía  á  los  disfraces  ,  restableció  en  1803  aquellas  di- 
versiones. 

En  la  época  actual  los  Bmlis  rr.  máscara  han  ¡do  degenerando  notable- 
mente en  el  vecino  imperio.  «  Lástima  causa  ,  decia  há  cortos  años  un  via- 
jero español  ,  qae  salones  tan  magníficos  y  bellos  como  los  de  la  Academia 
Real  de  música,,  los  del  Renacimiento  y  de  la  Opera  cómica,  sirvan  de  escena 
á  aquellas  turbulentas  y  asquerosas  bacanales  en  que  cinco  ó  seis  mil  perso- 
nas fuera  de  sí  parecen  dominados  por  un  espíritu  infernal!  » 

Seguramente  no  les  van  en  zaga  los  que  tienen  lugar  en  Inglaterra  durante 
todo  el  año  ,  puesto  que  ,  «no  es  posible, — según  dice  Miss  Moore,— fre- 
cuentar aquellos  bades  y  conservar  la  inocencia  de  costuinbres, « 

En  las  cortes  de  Alemania  ,  Rusia  y  Prusia  se  han  dado  por  el  contrario  en 
lodos  tiempos  suntuosos  Bailes  de  mascaras  ,  representándose  durante  los 
mismos  las  mas  brillantes  farsas,  arregladas  sobre  asuntos  históricos  y  mito- 
lógicos. 

En  Italia  descuellan  notablemente  los  magníficos  Bailes  del  Gran  Teatro  de 
la  Scala  de  Milán  ,  eclipsando  por  su  esplendidez  á  los  mas  celebrados  de 
Roma  y  de  Venecia. 

En  España,  desde  la  época — anterior  al  siglo  XIII— en  que  «  los  mismos  que 
prpdicaban  en  el  pulpito  y  sacrificaban  en  el  altar,  divertían  después  á  los 
fieles  con  bufonadas  y  chocarrerías,  depuestas  las  vestiduras  sacerdotales, 
disfrazándose  de  rufianes,  rameras,  matachines  y  botargas  ( 1 ),  »  hasta  nues- 
tros días,  han  ido  sucediéndose,  con  lijeras  interrupciones.  Bailes  de  masca- 
HAS  mas  ó  menos  celebrados  ,  alcanzando  merecida  fama  los  que  de  algunos 
siglos  acá  han  tenido  lugar  en  Barcelona  ,  ciudad  considerada  como  rival  de 
Venecia  por  su  afición  á  los  disfraces  y  por  la  suntuosidad  y  esquisito  gusto 
con  que  ha  festejado  en  varias  épocas  ni  festivo  Carnestolendas. 

Levantada  por  Carlos  III  la  prohibición  délas  máscaras  y  disfraces,  que  ha- 
bía tenido  el  mal  gusto  de  ordenar  su  señor  padre  ,  empezaron  á  verificarse 
Bailes  pcblicos  de  mascaras  en  el  teatro  del  Príncipe  de  Madrid  durante  el 
Carnaval  de  1767,  celebrándose  posteriormente  en  otros  teatros  y  salones  y 
habiéndolos  en  la  actualidad  á  propósito  para  todos  los  gustos  y  condiciones^ 

La  Casa  de  Carid;id  de  Barcelona  obtuvo  en  18o3  el  privilegio  de  dar  Bailes 
PDBLicosDE  mascaras  á  bencficio  de  los  pobres  que  alberga  tan  piadoso  asi- 
lo, los  cuales  al  principio  se  llevaron  á  efecto  en  un  espacioso  local  si- 
tuado á  espaldas  de  la  iglesia  de  santa  Ménica  (hoy  calle  de  Monserrate)  que 
llegaba  á  contener  algunas  veces  hasta  el  número  de  diez  mil  concurrentes. 

Posteriormente  se  dispuso  al  propio  objeto  se  efectuasen  dos  distintos  Bai- 
les, uno  en  el  magnífico  salón  de  la  Casa  Lonja  ó  del  Consulado,  y  otro  en 
los  almacenes  de  D.  Antonio  Nadal  ,  calle  de  las  Tapias  ,  baile  que  el  maldi- 
ciente vulgo  se  empeñó  en  bautizar  con  el  significativo  nombre  de  la  Pa- 
tacada. 

(1)     L.  F.  dcMoraiin. 
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El  (lia  de  año  nuevo  se  inauguraban  los  Bailes  de  la  clase  acomodada  en  el 
primero  de  dichos  locales,  repitiéndose  por  lo  regular  tales  diversiones  en  los 
dias  de  Reyes  ,  S.  Antonio  Abad  ,  S.  Pablo  ,  la  Candelaria  ,  Sta.  Eulalia  ,  jue- 
ves gordo  ,  domingo  ,  lunes  y  martes  de  Carnaval.  El  baile  empezaba  á  las  8 
de  la  noche  y^concluia  á  la  una  de  la  madrugada  ,  á  escepcion  del  penúltimo 
que  se  prolongaba  hasta  el  amanecer  del  martes.  El  precio  de  entrada  era  ge- 
neralmente el  de  8  rs.  por  persona  ,  con  la  consabida  colil  a  de  no  se  admiten 
cuartos  ni  monada  que  deba  pesarse. 

Hace  unos  veinte  años  atendida  su  decadencia  se  trató  de  darles  nuevo 
realce  coreándose  algunas  de  las  piezas  del  programa  ,  pero  por  lo  visto  la 
operación  no  obtuvo  un  lisonjero  éxito  que  digamos  ,  á  pesar  de  los  notables 
esfuerzos  y  reconocida  disposición  de  los  encargados  de  llevar  á  efecto  aque- 
lla mejora. 

Los  Bailes  de  la  Palaradi  daban  principio  todos  los  años  el  8  de  diciembre 
sucediéndDse  sin  interrupción  en  cada  dia  festivo  hasta  el  domingo  de  Quin- 
cuagésima y  habiéndolos  también  el  lunes  y  martes  de  Carnestolendas.  Em- 
pezaba la  función  á  las  1  de  la  noche,  admitiéndose  gente  media  hora  antes  ,  y 
finalizaba  á  las  12,  pagando  de  entrada  una  peseta  por  persona  ,  con  esclusion 
también  de  calderilla  y  moneda  que  debiese  pesarse. 

El  baile  del  domingo  antedicho  no  terminaba  hasta  la  aurora  del  siguien- 
te dia  y  á  él  asistían  con  preferencia  las  mozas  de  servicio  enemigas  de 
poner  á  prueba  su  reputación  de  honestas ,  rondando  cales  y  callejuelas, 
cuando  por  cerrarse /a  Patacada  á  media  noche  no  encontraban  muy  cómodo 
sus  amas  el  aguardarlas  hasta  una  hora  inconveniente. 

Los  balls  rodons  y  la  bolangcra  hicieron  mas  de  una  vez  el  gasto  en  aquellas 
diversiones,  cuyos  concurrentes  se  solazaban  de  lo  lindo  ¿  poco  coste. 

Con  el  fallecimiento  del  dueño  de  aquellos  almacenes  ,  ocurrido  ha  pocos 
años  ,  dieron  fin  los  bulliciosos  Bailes  de  la  Patacada  y  en  vano  se  ha  inten- 
tado hacerlos  revivir  en  los  pórticos  del  mercado  de  Sta.  Catalina  primero 
y  en  !os  salones  de  S.  Ca¡jelano  y  de  las  Sitjes  posteriormente. 

Los  tan  celebrados  bailes  de  la  Cosa  Lonja  tuvieron  también  un  triste  fin 
á  poco  de  haberse  inaugurado  con  un  brillan  lísimo  éxito  los  del  Gran  Teatro 
'¡el  Liceo  y  Teatro  Principd. 

Ambos  coliseos  transformando  sus  plateas  y  escenarios  en  suntuosísimos 
salones  de  baile  ,  con  sus  espaciosas  y  bien  decoradas  salas  de  descanso  ,  de 
que  carecía  el  Consulado,  con  las  arrebatadoras  armonías  de  sus  monstruo- 
sas orquestas  ,  con  sus  millares  de  luces  ,  sus  ricas  colgaduras  ,  sus  flores  , 
sus  tapices ,  su  magnificencia,  su  grandiosidad  en  fin,  eran  acreedores  á  la 
marcada  predilección  con  que  les  fa\orec¡era  la  juventud  barcelonesa,  en- 
tusiasta por  todo  lo  bello. 

El  precio  de  entrada  á  tan  renombrados  bailes— de  IG  á  19  reales  los  ca- 
balleros y  de  10  á  12  las  señoras  — no  era  á  la  verdad  exagerado,  atendido  el 
eslremado  lujo  que  en  competencia  desplegaban  ambas  empresas,  y  hé  aquí 
porque  una  escogida  y  elegante  al  par  que  festiva  y  numerosa  concurrencia 
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pisaba  de  continuo  el  umbral  de  aquellas  seductoras  mansiones  «  para  des- 
ahogar á  porfía  el  corazón  y  la  mente  ,  para  olvidar  un  instante  el  lédio  y  las 
congojas  de  la  vida.» 

Hace  algunos  años  se  estableció  en  Madrid  y  en  otros  puntos  de  España  la 
costumbre  ,  al  parecer  importada  de  Italia  ,  de  darse  el  primer  domingo  de 
Cuaresma  un  Baile  dií  mascauas,  llamado  de  Piñata,  durante  el  cua!  varios  de 
'os  concurrente  con  los  ojos  vendados  se  empeñan  en  romperá  bastonazos  un 
globo  de  papel  ú  olla  (pignata  j  que  encierra  una  abundante  provisión  de  es- 
quisitos  dulces ,  premiándose  por  lo  regular  el  acierto  de  los  vencedores  con 
varias  joyas  de  mas  ó  menos  precio. 

En  Barcelona  no  fueron  conocidos  los  Bules  de  Piñata  hasta  el  año  1846 
en  que  empezaron  á  celebrarse  en  la  Casa  Lonja  ,  trasladándose  en  1848  al 
Teatro  del  Liceo;  mas  los  aficionados  á  tan  seductor  apéndice  carnavalesco  no 
tardaron  en  ver  contrariados  sus  deseosa  consecuencia  de  ciertas  reclamacio- 
nes ,  que  si  bien  fueron  atendidas ,  no  serian  por  cierto  muy  fundadas  cuando 
en  el  resto  de  la  nación  se  continúa  verificando  dichos  bailes  y  en  época  an- 
terior á  su  introducion  en  la  Península  se  habia  permitido  en  Barcelona  la  ce- 
lebración de  Bailes  públicos  de  mascaras  el  dia  de  S.  José  que  cada  año  cae 
presisamente  en  la  Cuaresma. 

Actualmente  en  Barcelona  los  Bailes  pdblicos  de  mascaras  acabando  estin- 
guirse.  Los  aficionados  á  tales  diversiones  se  han  decidido  resueltamente  por 
los  Bailes  particdlares  que  varias  sociedades  ,  vulgo  empresas  ,  vienen  dis- 
poniendo de  cortos  años  á  esta  parte  ,  y  que  en  la  presente  temporada  han 
invadido  por  completo  los  Teatros  y  salones ,  como  podrán  ver  nuestros  lec- 
tores por  la  relación  circunstanciada  de  los  mismos  que  será  objeto  de  otro 
artículo. 

Clavé. 


y 


I. 

Creo  á  nuestros  iectoros  suficientemente  enterados  del  acuático  incidente 
que  vino  á  poner  fin  á  las  espansivas  demostraciones  de  los  barceloneses  el 
<liaen  que  el  auf)mto  personaje  verificó  su  entrada  en  esta  ciudad  ,  para  que 
yo  me  propase  á  encender  de  nuevo  la  candileja  de  mi  linterna  mágica. 

Nosotros  agasajamos  á  nuestro  huésped  con  un  chaparrón  de  gritería  ,  de 
cánticos  y  cencerradas;  la  Providencia  nos  agasajó  á  no  otros  con  un  chapar- 
ron  de  líquido  innodoro  é  incoloro ,  como  dirii  un  erudito  que  yo  me  sé. 

Cada  cual  entiende  los  agasajos  á  su  manera. 

Hé  aquí,  sin  duda  ,  porque  no  fué  muy  del  agrado  del  egregio  forastero  la 
forma  en  que  tuvo  lugar  el  último  agas=í]0,  porque  nunca  vio  mas  claramente 
demostrado  el  conocido  adagio  de  que  un  clavo  saca  otro  clavo ,  y  nunca  tam- 
poco pudo  decir  con  mayor  razón  que  se  había  aguado  la  fiesta. 

Sus  versátiles  amigos  le  abandonaron  apenas  empezó  o  arreciar  la  tormen- 
ta ,  sin  hacerles  al  parecer  gran  mella  la  señalada  honra  que  iba  á  dispensar- 
les, recibiéndoles  en  corte  en  su  palacio. 

¡  Oh !  ¡los  amigos  se  conocen  en  las  grandes  ocasiones  I  como  me  decía  sen- 
tenriosíimente  un  presidente  de  ro»«¿ífi,  cmdidaraente  admirado  de  que  el  di- 
putado fi  quien  él  encumbró  no  le  sirviera  en  un  asunto  de  reconocido  inte- 
rés  para  sí. 

Para  desquitarse,  el  bienaventurado  príncipe,  de  los  efectos  de  tan  inopor- 
tuno percance  ,  no  tuvooto  recurso  que  pasar  el  resto  de  la  velada  ocupado 
en  le  ^r  las  recepciones  hechas  á  sus  antepasados  ,  hasta  que  se  quedó  dormi- 
do como  uncachorro,  arru  lado  por  la  consoladora  idea  de  las  preeminencias 
y  distinciones  de  que  en  todas  épocas  ha  sido  objeto  su  prosapia  en  esta  ca- 
pital. 


-Gi- 


lí. 


Al  dia  siguiente ,  Lunes  ,  repuesto  ya  de  las  fatigas  del  viaje  y  de  las  emo- 
ciones de  la  víspera,  S.  M.  carnavalesca  se  dignó  aceptar  la  invitación  que  la 
empresa  del  gran  tealro  del  Liceo  !e  tenia  hecha,  asistiendo  á  la  representa- 
ción de  la  ópera  en  tres  actos  «Saffo»  desempeñada  por  las  señoras  Carozzi, 
Zucchi  y  Dori  y  los  Sres.  Palmieri ,  Rodas,  Aduci,  Obiols  etc.  cuyo  producto 
se  destinaba  en  beneficio  de  los  pobres. 

Al  efecto  salió  al  anochecer  de  su  palacio  ,  acompañado  de  algunos  miem-r 
bros  del  gabinete  del  Borne  ,  del  ayuntamiento  lugareño  ,  y  de  una  comisión 
del  de  esta  capital,  y  asi  distribuidos  en  unas  doce  carretelas,  inclusa  la  car- 
roza privilegiada,  subseguidos  de  una  raúsii'acon  trajes  á  la  escocesa  y  rodea- 
dos de  lacayos  con  antorchas,  llegaron  á  dicho  coliseo  donde  fueron  recibidos 
con  estrépito,  al  compás  de  una  marcha  real  ad  hoc  que  anunció  su  entrada  en 
uno  de  los  palcos  del  centro  del  primer  piso. 

Terminada  la  función  sin  mas  incidentes  que  las  demostraciones  de  asom- 
bro de  algún  individuo  del  rústico  cabildo ,  un  personaje  de  la  comitiva  tomó 
la  palabra  en  nombre  del  escelso  huésped  manifestando  en  una  breve  perora- 
ción, salpicada  de  chistes  y  agudezas,  la  complacencia  que  habia  esperimen- 
tado  en  asistir  á  un  espectáculo  en  que  la  indigencia  podria  hallar  un  alivio. 

Las  últimas  palabras  del  orador  fueron  sofocadas  por  la  susodicha  marcha 
real  y  vítores  de  los  espectadores ,  después  de  lo  cual  el  cortejo  regresó  con 
el  mismo  orden  al  punto  de  donde  habia  salido. 


IIL 


Llegó  el  MAniES  y  como  á  cosa  de  las  7  de  la  tarde  ,  salió  del  Circo  Real  de 
caballos,  dirigido  por  los  señores  Cayetano  Ciniselli  y  Carlos  Price,  una  vistosa 
comparsa  formada  por  algunos  de  los  artistas  de  la  compañía  ,  con  objeto  de 
invitar  al  Sr.  Carnaval  á  la  «función  ecuestre,  gimnástica,  carnestolesca  y  có. 
mica»  que  en  dicha  noche  tenia  lugar.  Obtenido  que  hubieron  su  asentimien- 
to, la  bu'liciosa  comitiva  del  dia  anterior  se  puso  en  marcha, "aumentada  con 
una  sección  de  voluntarios  catalanes  que  espontáneamente  se  habia  ofrecido 
á  servirle  de  guardia  de  honor  durante  su  permanencia  en  esta  ciudad  ,  sien- 
do saludada  su  presencia  en  el  Circo  con  algunos  cañonazos  y  bien  combi- 
nados fuegos  de  artificio. 

Los  artistas  ejecutaron  con  esmero   los  mas  sorprendentes  ejercicios  de  su 
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repertorio.  Los  dos  aplaudidos  Clowns ,  estuvieron  tan  picarescos  y  oportu- 
nos como  siempre  ,  provocando  repetidas  veces  la  hilaridad  de  la  concur- 
rencia. 

Los  caballos  adiestrados  á  la  voz  del  maestro  ,  desplegaron  en  la  ejecución 
de  algunos  ejercicios  una  precisión  y  un  tino,  que  podrían  muy  bien  envidiar 
muchos  de  los  hombres  de  la  suprema  inteligencia. 

La  mayor  parte  de  la  regia  comitiva  declaró  bajo  su  palabra  de  honor  que 
el  espectáculo  nada  habia  dejado  que  desear,  sin  duda  porque  barruntaron  que 
tal  era  la  opinión  de  su  natural  Soberano.  Este  saludaba  con  efusión  á  los  mi- 
rones que  se  agolpaban  á  su  paso  mientras  se  dirigía  á  su  palacio  del  Borne- 
Así  espiró  este  dia  en  el  cual,  á  causa  de  una  partida  serrana  de  esas  mu- 
chas que  suele  tener  la  atmósfera  ,  no  pudo  S.  A.  presidir  la  cabalgata  que 
habia  de  recorrer  las  calles  de  Barcelona  implorando  la  caridad  de  sus  mo- 
radores en  favor  de  los  pobres  y  de  los  heridos  del  ejército  de  África. 


IV. 


Después  de  haber  pasado  S.  M.  Carnavalesca  todo  el  dia  del  miércoles  ocu- 
pado en  recibir  los  plácemes  de  sus  adeptos  ,  manifestó  su  voluntad  de  asis- 
tir aquella  noche  al  teatro  del  «Circo  Barcelonés»  ó  llámesele  «Teatro  Ristori» 
si  así  mas  place  á  mis  lectores  amigos  de  cstrañas  innovaciones. 

Con  el  séquito  de  costumbre  se  dirigió  á  dicho  Coliseo  en  cuyas  puertas 
habia  de  antemano  colocado  la  galante  empresa  una  escogida  comparsa  con 
achas  encendidas,  encargada  de  dejar  al  distinguido /)í'rsonq/e  en  el  palco  que 
al  efecto  se  le  habia  decorado.  La  orquesta  anunció  su  feliz  llegada  al  teatro,  al 
estrepitoso  sonido  de  platillos  ,  clarines ,  trombones ,  flautas ,  pitos ,  violines 
y  violones,  debiendo  decir  en  obsequio  de  la  verdad  que  no  era  este  último 
instrumento  el  que  menos  en  boga  se  hallaba  en  tan  estupendas  demostracio- 
nes. Concluida  esta  suave  sinfonía  y  aposentada  toda  la  trinca  en  el  palco, 
una  reducida  sección  de  los  coros  de  mi  cofrade  Clavé  entonó  un  himno  ale- 
górico de  circunstancias ,  titulado  «  el  Caí  nestoltes  »  letra  y  música  que  los 
cartelones  de  dicha  función  se  empeñaron  en  atribuir  á  este  ciudadano,  y  que 
yo  me  empeño  en  sostener,  fundado  en  datos  irrecusables  como  diría  la  Cor- 
respondmcia  autógrafa ,  que  no  danza  en  el  negocio  el  tal  cofrade  ni  cosa  que 
lo  valga.  Concluido  el  himno  púsose  en  escena  el  disparatado  viage  cómico- 
lírico -coreográfico,  en  cuatro  actos,  letra  del  originalisimo  y  afrancesadísimo 
señor  Olona  y  música  de  los  acreditados  contrabandistas  artísticos  señores 
Gatzambide,  Barbieri  y  Oudrid  ,  cuyo  título  es  :  ¡a  Por  seguir  á  una  muger !!.' 
y  á  f é  que  mejor  adjetivo  no  hubieran  podido  hallar  ni  con  un  candil  para 
semejante  necedad  lírico-poético-dramática  ,  que  el  de  rfisparaíac/o ,  y  aun 
se  quedaron  asaz  cortos  porqué  mas  que  disparate  es  una  coz  asestada  al 
sentido  común. 
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El  público  aplaudió  ,  apesar  de  todo  ,  con  el  mismo  frenesí  que  suele 
aplaudir  todas  cuantas  sandeces  se  le  encajan,  porque  nunca  las  nociones 
de  estética  han  sido  que  digamos  su  fuerte  por  mas  que  en  todos  los  pros- 
pectos ,  anuncios  y  programas  se  le  adule  con  la  frase  consabida  de  :  «  i7us- 
trado  público . » 

]  Buen  julepe  llevarían  ciertas  empresas  y  ciertos  individuos  el  dia  en  que 
al  púb'ico  le  asaltara  la  tentación  de  hicerse  realmente  ilustrado! 

Gracias  á  la  pequeña  licencia  dramática  de  transportar  á  Marruecos  el  lu- 
gar de  la  escena  de  dicho  disparate,  S.  A.  tuvo  la  satisfacción  de  ver  de  cerca 
los  rnorilos  sin  grave  detrimento  de  su  persona  ,  que  ,  aparte  de  los  cañona- 
zos literarios  ,  se  vio  á  cubierto  de  todo  proyectil  dañino.  Bailóse  seguida- 
mente por  la  sección  coreográfica  «  los  Tangos  de  negritos»  amenizados  con 
una  graciosa  «  Tarantela  »  en  que  lució  su  garbo  la  famosa  Manuela  Perea 
i  la  Nena)  sin  duda  para  evidenciar  mas  la  no  muy  superior  agilidad  de  algu- 
na» beneméritas  matronas  del  conclave  de  bailarinas  que  lucen  su  descoco, 
cuando  no  otra  cosa,  en  dicho  coliseo. 


El  Sr,  Alcalde  del  Ayuntamiento  rústico  manifestó,  desde  su  pa'co,  que  para 
dar  una  prueba  de  que  también  en  las  aldeas  se  entiende  a'go  de  bailoteo  , 
iba  «la  corporación  en  peso  r>  á  ejecutar  algunas  danzas  en  el  proscenio.  La 
algazara  se  acrecentó  al  oir  semejante  indicación,  y  con  general  aplauso  bai- 
lóse por  el  Ayuntamiento  y  las  bailarinas  eí  «  ball  rodó  »  y  el  «  contrapús  » 

Asi  terminó  este  espectáculo  que  lo  mejor  que  tuvo  sin  duda  fué  el  ha- 
llarse destinado  su  producto  al  socorro  de  los  pobres  é  inutilizados  del  ejer- 
cito di;  África,  retirándose  el  Señor  Carnaval  del  coli-eo  á  una  hora  muy 
avanzada  de  la  noche,  al  compás  de  una  marcha  carnavalesca,  siendo  objeto 
de  una  continua  ovación  popular  hasta  el  Borne  donde  despidió  cortesraente 
á  pu  oficiosa  camarilla  citándola  para  el  dia  siguiente  JCKVps. 
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V. 


No  se  mostraron  ,  como  es  de  suponer  ,  remisos  ,  los  citados  ,  en  acudir  á 
semejante  llamamiento  ,  y  aunque  el  tiempo  no  se  les  presentaba  superla- 
tivamente propicio  ,  se  aprestaron  con  una  complacencia  verdaderamente 
cortesana  á  formar  parte  del  acompañamiento  de  S-  A.  en  la  filanlrópica  pere- 
grinación que  iba  a  efectuarse  por  las  calles  de  la  Ciudad ,  y  que  por  razones 
atmosféricas  no  pudo  tener  efecto  el  martes.  Tratábase  de  una  cuestación 
en  beneficio  de  los  pobres. 

El  orden  gerárquico  de  la  comitiva  era  el  siguiente : 

Los  dos  susodichos  gigantes  ,  payeses  ,  que  tan  enperejilados  han  visto 
nuestros  lectores  en  la  recepción  oficial  del  héroe,  abrían  la  marcha  con  la 
mismísima  gravedad,  y  hasta  con  cierta  especie  de  desden  hacia  los  que  folo 
por  llevar  sombrero  de  copa  alta,  tenemos  la  pretensión  de  creernos  supe- 
riores á  loe  gambetos  y  gorros  colorados,  cual  si  todos  no  fuéramos  el  mismo 
producto  de  un  mismo  amasijo  hecho  con  barro,  y  hasta  quizá  con  materias 
menos  apetecibles. 

Venia  en  pos  de  la  soberbia  pareja  una  colección  dH  enanos  en  trage  egip- 
cio danzando  con  la  mas  encantadora  sencillez. 

Dos  arrogantes  ginetes  de  indescriptible  trage,  formaban  la  vanguardia  do 
\a  gente  de  á  caballo,  repartida  en  unas  diez  carretelas  y  en  unos  seis  corceles, 
alazanes  ,  rocines  ,  ó  lo  que  fueren  ,  que  yo  maldito  lo  que  entiendo  en  ma- 
terias de  equitación ,  á  despecho  de  los  que  ven  en  este  ejercicio  la  suprema 
síntesis  de  una  perfecta  educación  social,  y  conceptúan  su  falta  como  la  mas 
evidente  muestra  de  lastimosa  imbeci  ¡dad  y  deplorable  incultura. 

De  los  referidos  diez  vehícu'os  ,  cinco  venían  ocupados  por  varias  másca- 
ras que  ostentaban  lucidos  trages  á  la  antigua  y  á  la  moderna  ,  descollando 
en  el  primero  un  estandarte  con  estos  lemas: 
«  Sociedad  del  Borne,  t 
a  Diversión  y  filantropia.i) 

Seguía  un  inmenso  carro  completamente  guarnecido  de  banderas  na- 
cionales y  lirado  por  seis  poneys  del  Circo  Real,  con  gualdrapas  de  colores 
también  nacionales,  con  su  correspondiente  poslilon,  pintorescamente  ata- 
viado. Levantábase  en  el  centro  del  carruage,  para  recibir  lo?  metálicos  do- 
nativos ,  un  espacioso  y  elegante  canastillo  de  mimbres  á  cuyo  pedestal  se 
hallaban  armónicamente  agrupados  algunos  niños  de  la  Casa  de  Caridad. 

Una  comisión  del  rústico  Ayiintanñento  con  chiJonas  bandas  y  macarróni- 
cas placas  y  condecoraciones  ,  juntamente  con  otra  de  la  corporación  munici- 
pal carnavalesca  de  esta  capital,  ocupando  tres  coches  ,  servían  como  de  cus- 
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todia  al  receptáculo  donde  llovia  la  benevolencia  barcelonesa  transforma  !.i 
en  raoneditas  de  todos  tamaños  y  valores. 

Finalmente  cerraba  la  marcha  la  regia  carroza  del  Carnaval  y  su  gabinete 
Junyent ,  arrullados  por  la  ya  cé'ebre  música  á  la  escocesa  ,  parte  ¡a  mas  in- 
tegrante de  cuantas  manifestaciones  bulliciosas  hasta  entonces  hablan  te- 
nido lugar. 

Hé  aquí  la  ruta  que  siguió  la  comitiva,  oportunamente  anunciada  en  los 
periódicos:  Plaza  del  Borne,  por  la  acera  izquierda,  Vidriería,  frente  la 
Aduana  ,  Plaza  de  Palacio,  Espaseria,  Plaza  de  Santa  María ^  Cambios  ,  Con- 
cellers  ,  Ancha  ,  Plaza  del  Duque  de  MedinaceÜ  ,  Dormitorio  de  San  Fran- 
cisco, Ramb'a  ,  acera  derecha,  Llano  de  la  Boqueria  ,  Hospital ,  Jerusalen, 
Caüe  del  Carmen  ,  Puertaferrisa  ,  Plaza  de  la  Cucurulla ,  Boters  ,  Plaza  Nue- 
va, Calle  del  Obispo,  Plaza  de  la  Constitución,  Cali,  Boqueria,  Rambla, 
acera  izquierda  ,  Fernando  VII ,  Plaza  de  la  Constitución  ,  Jaime  I ,  Platería, 
Sombrcrers  ,  Plaza  de  Moneada  ,  Borne  ,  acera  izquierda  ,  Recli ,  Princesa  y 
Calle  de  ^'onca(Ja. 

A  pesar  de  lo  borrascoso  del  tiempo  y  de  ser  un  dia  laborab'e,  no  faltaron 
en  toda  la  carrera  infinidad  de  personas  ávidas  de  verde  cerca  al  huésped  y  de 
leer  la  especie  de  poesía  que  sus  prosélitos  repartían  entre  la  multitud 
con  el  mismo  fervor  que  hubieran  podido  leer  los  cantos  del  Dante  á  su 
Beatriz. 

Hé  aquí  su  contenido  sin  comentarios  de  ninguna  clase,  que  en  úllitoo  re- 
sultado no  servirían  mas  que  para  tachársenos  de  quisquillosos. 

«SEÑOR: 

Sí  bajo  una  mala  capa 
Se  encuentra  un  buen  bebedor, 
También  bajo  nuestro  traje 
Se  oculta  un  buen  Español, 

Si  hoy  ,  porque  es  dia  de  broma 
Disfrazamos  nuestra  faz, 
Nunca  disfraza  la  España 
Su  nobleza  y  caridad... 

Así  un  llamamiento  hacemos 
A  su  generosidad. 

Su  muj  atenía  , 
LA  JUNTA  DE  LA  SOCIEDAD  DEL    BORNE.» 

Los  mirones  de  todos  calibres  se  propusieron  no  dejar  en  mal  lugar  al  au- 
tor de  los  diez  transcritos  versos  ,  no  disfrazando  su  nobleza  ni  su  caridad. 

El  resultado  de  la  cuestación  fué  el  de  3340  reales  ,  cifra  nada  exigua  si  se 
atiende  á  la  infinidad  de  otras  varias  cuestaciones  que,  disfrazadas  bajo  todas 
formas,  veían  fluctuar  los  barceloneses  en  el  horizonte  carnavalesco. 

9 
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¡Ohl  si,  és  menester  decirlo,  mal  que  les  pese  álos  eternos  aposlrofadores 
de  Cataluña  :  nosotros  los  rudos  ,  los  ásperos  ,  los  selváticos  catalanes  ,  aun 
en  medio  de  nuestras  mas  locas  diversiones,  jamás  nos  olvidamos  ,  ni  si- 
quiera por  un  instante,  de  tender  una  mano  protectora  á  la  indigencia! 

Pero  tale  ,  liite  ,  no  nos  la  echerpos  de  neo-filosofadores  \  no  sea  caso  que 
lleguen  á  confundirme  con  alguno  de  esos  filántropos  de  primo  cartello  que 
ayudan  sieinpie  al  prógimo á  espensas  de  los  demás. 

Volviendo,  pues,  á  nuestro  asunto  ,  una  vez  creyó  la  filantrópica  com- 
parsa que  la  pública  amnificencia  reclamaba  una  tregua  ,  se  dirigió  pomposa- 
mente al  punto  de  donde  partiera,  llegando  al  palacio  del  Borne  á  la  sazón 
que  solicitaba  audiencia  una  Comisión  del  Teatro  de  Oriente,  con  el  laudable 
objeto  de  invitar  al  Iltre  Sr.  Carnai'al  y  su  corte  á  la  función  que  en  su  obse- 
quio debia  efectuarse  aquella  misma  noche  á  beneficio  de  los  valientes  del 
ejército  de  África. 

Aceptada  por  S.  A.  la  invitación  ,  se  dirigió  procesionalmente  al  coliseo  de 
la  plazuela  de  S.  Agustín  viejo ,  al  cual  fué  conducido  en  silla  de  manos  con 
las  mas  escrupulosas  precauciones  ,  rodeado  de  lacayos  de  casa  y  boca  con 
antorchas,  sistema  de  conducción  que  hizo  indispensable,  según  noticias  ofi- 
ciales, la  postración  en  que  se  hallaba,  producida  por  el  traqueteo  de  todo  un 
dia. 

Púsose  en  escena  el  estraordinario  drama  en  7  cuadros  titulado  «  la  Cabana 
de  Tom  ó  la  esclavitud  de  los  negrosy>,  dando  fin  con  la  pieza  en  catalán  «  Unanit 
de  Carnaval»  El  insigne,  augusto  y  grotesco personage  quedó  en  estremo  com- 
placido de  tan  patriótica  sociedad  y  de  las  manifestaciones  afectuosas  que  se 
le  prodigaron,  según  asi  pudo  colegirse  de  la  afabilidad  é  indulgencia  con  que 
permitió  que  le  acompañasen  hasta  su  morada  con  la  misma  solemnidad  que 
antes ,  salva  la  pequeñísima  alteración  en  la  etiqueta  de  que  esta  vez  la  sec- 
ción dramática  le  sirvió  de  escolta,  despojados  ya  sus  dignísimos  miembros  de 
los  atavíos  con  que  hablan  desempeñado  sus  reijpeclLvos  papeles. 


VK 


Nada  ocurrió  en  todo  el  dia  del  viernes  digno  de  mencionarse  si  se  escep- 
tuala  continua  afluencia  en  la  regia  morada  de  toda  clase  de  personages  é  ins- 
titutos, anhelosos  de  saber  de  motu  propio  el  estado  de  la  importante  salud  de 
su  morador;  y  era  de  ver  la  esquisita  benevolencia  con  que  por  un  igual  a  to- 
dos recibía,  sin  duda  para  sofocar  las  sordas  envidias ,  solapado?  rencores,  y 
cortesanas  ojerizas  de  que  diz  suelen  adolecer  los  palaciegas  gentes.  ¡Oh!  era 
verdaderamente  una  delicia  el  ver  como  ciertos  candidos  pugnaban  con  todas 
sus  fuerzas  y  con  todos  sus  codos  para  colocarse  eii  primera  linea  y  estar  una 
pulgada  mas  cerca  del  complaciente  soberano  ,  á  fin  de  que  este  atribuyera  á 
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méritos  personales  una  preeminencia  debida  solo  á  la  meritoria  presión  de 
sus  puntiagudos  codos. 

A  todo  esto,  el  buen  Presidente  del  rjabinete  del  Borne  ,  que  desempeñaba 
alas  rail  maravillas  las  funciones  de  su  elevado  cargo,  puso  en  manos  de  S.  A. 
un  respetuoso  memorial  en  verso,  suscrito  por  tres  actores  del  Teatro  del 
Circo  Barcelonés  ,  y  que  reproducimos  íntegro  para  solaz  y  contentamiento 
de  nuestros  lectores  amantes  de  las  musas  : 

A.  S.  A.  EL  SR.  CARNAVAL. 

Los  tres  abajo  firmados 
actores  beneficiados 
para  el  vif.rm:s  hiez  y  sieuí, 
en  la  bondad  confiados 
q  e  vuestra  alteza  promete  , 
respetuosamente  exponen; 
que  en  obsequio  á  vuestra  gloria 
y  en  honra  á  vuestra  memoria 
una  gran  función  disponen 
sin  ejemplo  en  nuestra  historia. 

Asi ,  os  suplican  rendidos. 
que  vos  la  honréis,  y  con  ello  , 
quedarán  muy  complacidos, 
S\LA,  Casalsi  Cuel' o.  » 

en  cuya  solicitud  recayó  el  siguiente  marginal 

DECRETO. 

A  petición  tan  formal 
y  hecha  con  tanto  respeto, 
Yo  sin  demora  prometo 
que  irá  el  5r.  Carnaval. 

Poro  si  no  hemos  hecho  gracia  á  nuestros  lectores  ,  del  memosial  y  del 
decreto  ,  les  hacemos  en  cambio  gracia  de  conducirles  de  nuevo  al  Teatro 
Ristori;  porque  con  perdón  del  Sr.  Carnaval ,  creo,  con  grandes  probabili- 
dades de  que  participen  muchos  de  mi  creencia,  que  no  es  cosa  que  dig  imos 
del  otro  jueves^dicho  coliseo,  para  asistir  á  él,  sin  mas  ni  mas,  dos  noches  en 
una  misma  semana.  Abandono  ,  pues  ,  á  quien  corresponda  la  responsabi- 
lid.id  de  tan  injustificable  repetición  y  me  concreto  á  decir:  que  el  teatro  es- 
taba iluminado  y  adornado  de  flores  como  en  los  dias  de  fiesta  gorda  ,  que  se 
representó  el  drama  en  tres  actos  «  Rico  de  amor  »,  qu  >  se  cantó  <íLa  orgia'» 
y  la  paslorella  a  Lo  poin  de  flora  »  de  Clavé  ,  y  que  se  terminó  con  el  juguete 
cómico-lírico-bailable  ,  El  Tio   Garando  en  las  máscaras  :  después  de  lo  cual 
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inúlil  creo  añadir  que  el  serenísimo  principe  se  largó  con  la  música  á  otra 
parte,  seguidode  sus  inperlérritos  acompañantes  que,  eternamente  pegaditos 
á  sus.  faldones,  no  se  decidieron  á  dejarle  hasta  cerciorarse  por  sí  mismos  de 
que  se  hallaba  dulcemente  entregado  á  las  celestiales  delicias,  que  diz  suelen 
esperimenlar  en  sus  apacibles  sueños  las  almas  justas. 


VII. 


Dice  un  añejo  refrán  que  «  no  hay  sábado  sin  sol,  ni  vieja  sin  arrebol. » 

El  sABAiiü  de  este  dia  vino  á  confirmar  mas  y  mas  la  verdad  de  esos  pro- 
verbios que  forman,  por  decirlo  así,  el  testo  del  evangelio  del  pueblo. 

El  cielo  se  presentó  tan  risueño  como  la  faz  de  un  agiotista  que  acaba  de 
armar  un  nego'io  lucrativo  ;  ó  si  mas  place  á  aquellos  de  mis  lectores  tan  ene- 
migos do  comparaciones  odiosas  como  amigos  de  hojarasca  poético-mitoló- 
gica,  el  dia  .se  presentó  pródigamente  mimado  por  las  caricias  de  Febo. 

Esto  hizo  que  la  plaza  del  Borne  se  viese  mas  concurrida  ;  que  el  consabido 
palacio  se  viese  mas  asediado. 

Constituido  el  héroe  en  audiencia  permanente,  no  agotaba  su  indulgencia 
en  recibir  á  sus  vasallos,  ni  estos  agotaban  su  insistencia  en  reiterarle  las 
protestas  de  su  decidida  adhesión. 

Ya  desde  por  la  mañana  se  ha'laba  enterado  ,  todo  el  que  sabia  leer  ,  del 
espectáculo  que  iba  á  efectuarle  por  ía   noche  en  obsequio  del  Sr.  Carnaval. 

Los  diarios  de  esta  ciudad ,  entendiéndose  que  alguno  de  ellos  se  llanca 
diario  no  porque  tenga  las  condiciones  de  tal  sino  porque  sale  todos  los  dias, 
habían  anunciado  lo  siguiente: 


Sociedad  del  Borne.— Hoy  ,  si  el  tiempo  lo  jierraite  ,  á  las  seis  y  media  en 
punto  de  la  noche  ,  se  disparará  el  castillo  de  fuegos  que  por  razón  de  la  llu- 
via no  pudo  dispararse  el  dia  de  la  entrada  del  Sr.  Carnaval.  Después  este 
pasará  á  la  función  de  caballos. — Barcelona  18  de  febrero  de  1860, — El  pre- 
sidente ,  Sebastian  Jümí-nt. 


El  púb'ico  ,  plenamente  convencido  de  que  el  tiempo  lo  permilia  ,  se  ago!-' 
paba  en  confuso  tropel  al  teatro  de  las  ocurrencias  ,  no  precisamente  con  la 
única  intención  de  contemplar  los  fuegos  de  artificio,  á  los  que  está  ya  polí- 
tica y  socia'mente  acostumbrado  en  demasía  ,  sino  para  proporcionarse  lo 
que  para  muchos  seria  un  pasatiempo,  para  ¡os  menos  un  placer,  y  para  los 
mas  un  pretesto  ,  en  cuya  última  clase  tengo  el  honor  de  incluir  á  los  ena- 
morados .  que,  sabedores  del  adagio  'i  á  rio  re>:udto  fjanancia  rlp  pescadores  f 
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andan  codiciosamente  tras  de  estos  barullos  y  apiñamientos  con  la  pertina- 
cia que,  según  se  nos  cuenta,  suelen  emplear  los  voluntarios  catalanes 
cuando  pican  !a  retaguardia  á  los  Marroquies. 

En  suma,  los  fuegos  de  artificio  estuvieron  brillantísimos,  las  orquestas  de 
pilos  y  atabales  bárbaramente  atronadoras  ,  la  curiosa  muchedumbre  sober- 
biamente espachurrada  y  ensordecida  ,  y  los  pollitos  de  ambos  sexos  se  ha- 
llaron ,  apesar  de  la  apretura  ,  á  sus  anchas  no  solo  para  hacer  de  su  capa 
un  sayo,  sino  para  hacer  capas  de  las  sayas  de  las  inadvertidas  mamas  ,  con 
no  poco  alborozo  de  los  unos  y  no  escasa  complacencia  de  las  otras,  todos 
encantados  de  ver  las  inmensas  ventajas  de  los  agrupamientos  y  de  los  fue- 
gos artificiales. 

Al  buen  Presidente,  se  le  caia  la  baba  de  que  tan  ostensiblemente  pudiera 
demostrar  á  su  soberano  los  fecundísimos  resultados  de  su  reinado  en  nues- 
tra ciudad,  buscandoiquizá  con  el'o  un  voto  de  aprobación  por  la  parte  que 
en  ello  de  derecho  le  correspondía.  Y  es  fama,  lectores  amigos  ,  que  el  pru- 
dente personage  ,  no  soltó  la  menor  p  i'abra  ;  embargado  tal  vez  por  el  enter- 
necimiento y  gratitud  que  tales  demostraciones  debían  producirle. 

Así  se  entregaba  á  los  transportes  de  su  honrado  corazón,  cuando  se  le  pre- 
sentó toda  la  compañía  del  Circo  Real  en  arrogante  cabalgata  ,  precedida  de 
una  música  militar,  |.ara  acompañarle  de  nuevo  á  la  función  que  aquella  no- 
che le  dedicaban  y  cuyo  producto  debía  destinarse  á  las  Casas  de  Beneficen- 
cia de  esta  ciudad. 

Así  convenido ,  S.  A.  se  puso  en  marcha  á  las  siete  y  media  con  su  habi- 
tual cortejo,  aumenlado  en  este  día  con  la  Compañía  Ecuestre,  siendo  re- 
cibido en  el  Circo  como  la  otra  vez,  con  salvas  de  artillería  é  himnos  ale- 
góricos. 

Hé  aquí  el  programa  de  los  ejercicios  practicados  en  aquella  noche  por 
aquellos  intrépidos  ciudadanos. 

Pot-purri  ecuestre  ,  ejecutado  por  doce  primeros  artistas. 

El  invencible,  por  el  bravo  andaluz  ^r.  Pedro. 

Los  cinco  rivales,  ejercicio  de  grande  dificultad  ,  por  los  Sres.  Milier,  Win- 
cling,  Guerra  ,  Charles  y  Pérez,  sobre  tres  caballos  paralelos. 

El  vuelo  del  tiempo,  por  la  atrevida  señorita  Lisetta  ,  sobre  un  caballo  á 
la  carrera. 

Las  tres  naciones  ,  escena  de  cambio  de  trage  por  el  distinguido  artista  y 
director Sr.  Carlos  Price. 

Escena  mitológica  ,  por  la  primera  bailarina  señora  Trice,  sobre  un  caba- 
llo al  galope. 

L'albaro  monstruoso  ,  ejercicio  de  grande  equilibrio  por  los  dos  ingleses. 
El  joven  barcelonés  Sr.  Pérez  ,  que  llamó  como  siempre  la  atención  de  los 
concurrentes  con  un  dificu  toso  trabajo. 
La  pirámide  de  amorcil'os  por  la  familia  inglesa. 
Bh  le  de  los  globos,  por  ios  Sres.  Ellis  v  Alfaro. 
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Salto  sorprendente  de  IRelámpago ,  por  el  andaluz  D.   Pedro  Moro. 

El  postilion  de  Amor,  representado  por  el  muy  aplaudido  joven  barcelo- 
nés Sr.  Pérez. 

Los  filarmónicos  ambulantes,  escena  cómica  por  los  clowns. 

Alma,  yegua  amaestrada  por  el  director. 

El  bravo  andaluz  Sr.  Antonio  ejecutó  un  particular  trabajo  de  espaldas. 

La  alta  escuela  ,  por  el  director  y  profesor  de  equitación  Sr.  Ciniselli., 

Caballos  amaestrados  á  la  voz  ,   presentados  por  el  mismo, 

Los  famosos  clowns,  amenizaron  esta  función  con  nuevas  escenas  bufas. 

Terminado  el  espectáculo  S.  A.  manifestó  vehementísimos  deseos  de  reti- 
rarse sin  dilación  de  ningún  género  ,  apremiado  por  la  intensidad  de  cierta 
afección  crónica  que  á  todos  sus  antepasados  condujo  á  la  tumba  ,  lo  que  se 
efectuó  envista  de  la  gravedad  del  caso  con  todas  aquellas  precauciones  pro- 
pias de  tan  solemnes  circunstancias. 


VIIÍ. 


A  fe  mia  que  el  Sr.  Carnaval  habia  de  ser  un  descontentadizo  y  marru- 
llero si  nose  diera  por  muy  satisfecho  con  tantos  y  tan  espontuiecsagisajos. 

Fnnciones,  espectnculos ,  romerías  ,  serenatas  ,  fuegos  artificiales  ,  nada 
se  perdonó  en  el  decurso  de  la  semana  para  dejarle  sati  fecho  ,  prodig.-indo- 
se  todo  con  asiática  esplendidez  y  lo  que  es  mas  aun  ,  todo  refluyendo  siem- 
pre en  beneficio  de  los  necesitados. 

A  pesar  de  que  el  tiempo  pareció  haber  protestado  muchas  veces  con  se- 
rios chaparrones  ,  nieve  ,  y  hasta  pedrisco ,  no  por  eso  se  enervaron  los  áni- 
mos de  la  gente  de  pelo  en  pecho,  ni  fallaron,  en  varias  noches,  serenatas- 
monstruos  de  mas  de  cien  tambores  y  otros  apacibles  instrumentos  ,  que  con 
un  fervor  ejemplar  iban  á  recrear  los  oidos  del  huésped  frente  por  frente  de  su 
palacio  ,  con  las  mas  escogidas  piezas  de  su  cuerda. 

Bien  hubiera  deseado  S.  A.  asistir  á  alguno  de  los  bailes  de  la  temporada 
á  habérselo  permitido  atenciones  mas  preferentes,  mas  tuvo  que  resignarse 
anle  la  raTon  de  Estado  que  se  lo  impedia.  Sabemos,  empero,  por  conducto 
fidedigno,  que  el  único  que  no  le  pesó  haber  rehusado  fué  el  que  con  urislo^ 
cr«í¿r«  pompa  y  suntuosidad  se  efectuó  en  los  salones  de  c'ierlo  n'istinguido 
Casino;  sin  duda  porque,  atendido  el  carácter  abiertamente  ;jo/)í//ar  del  señor 
Carnaval,  le  hubiera  sido  casi  imposible  transigir  con  las  escrupulosas  nimie- 
dades y  refinamiento  de  los  que  tienen  la  mansedumbre  de  ir  á  caza  de  un 
placer  en  los  vulgarmente  llamados  taí/cs  de  etiqueta  ;  placer  que  candida- 
mente creen  haber  saboreado  ,  después  de  haber  agotado  el  catálogo  de  fa- 
tuidades y  el  repertorio  de  cortesías  y  genuflexiones  de  todos  tamaños,  en  tor- 
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no de  media  docena  de  ricamente  empedradas  y  mas  ricamente  ahuecadas 
damiselas. 


¡  Oh!  opino  en  estaparle  con  el  señor  Carnaia/, 'este  celestial  placer  seria 
para  mí  insoportable ,  mas  que  insoportable ,  mortífero! 

Ello  es  el  caso  que  asi  lo  resolvió  y  por  cierto  que  obró  cuerdamente. 

Hé  aquí,  mis  buenos  lectores,  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  el 
transcurso  de  una  semana  á  contar  desde  el  dia  de  la  entrada  en  nuestra  capi- 
tal de  S.  M.  Carnavalesca,  acontecimientos  que  habrán  podido  hacerle  formar 
una  idea  aproximada  de  que  si  ardiente  ha  sido  en  todas  épocas  la  simpatía 
de  nuestros  conciudadanos  hacia  sus  ilustres  predecesores,  no  lo  ha  sido  me- 
nos la  que  con  el  último  representante  de  tan  preclara  estirpe  se  ha  desple- 
gado, haciendo  llover  sobre  su  venerable  cabeza  festejos  y  mas  festejos. 


Torres. 


TRASPIÉ. 


— Oye,  joven.  "     í.  • 

— Masca  rita! 
— Te  conozco. 

—Nada  objeto. 
— A  escucharme  se  te  invita. 
— A  tu  gusto  me  someto. 
— Te  diviertes  ? 

— Psé  !  no  es  cosa. 
— Te  zahieren  ? 

— üf!  sin  tasa. 
— Y  Mercedes  t 

—Cual? 

— Tu  esposa. 
—  Esta  noche  ,  quedó  en  casa. 
— Está  enferma  ? 

— Gorda  y  sana 
La  dejé  en  su  propia  alcoba. 
— Cometiste  acción  villana. 
— Es  celosa  y  me  joroba, 

— Tu  perfidia  la  abandona. 
— Me  persigue  con  ahinco. 
— Joven  es. 

—  Semi-jamona. 
—Cumplió  ayer  !os  veinticinco. 
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Tu  crueldad  me  maravilla. 
-Mi  fiere-ri  mete  bulla. 
-Guasón  eres. 

— Esa  es  grilla. 
-Pavi-ganso! 

—  Y  esa  es  pulla. 


—Vas  hoy  solo  ? 

— EnteramcnlP. 
Sin  pareja  me  consumo 
Y  á  lu  gracia  heché  ya  el  lente. 
— Me  conoces? 

— Lo  presumo. 

Mas  te  agitas 

— Falta  de  aire. 
Di  quien  soy...  Vaya,  adivina. 
— A  juzgor  por  el  donaire 
Eres  Rosa,  mi  vecina . 

— Rosa  al  fin  tu  amor  me  aclama! 
Ja!  ja  1  ja  !  diste  en  el  blanco. 
— Eres  tú,  pues..,. 

— Otra  dama. 
— Solución  de  pie  de  banco. 
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— Me  interesas!.. 

— Por  supuesto, 
—Me  enamoras. 

— Por  lo  visto.,.. 
— Voy ,  mi  bella  ,  á  hechar  el  resto  ; 
Dame  el  brazo. 

—  Me  resisto. 
— Tal  favor  no  me  concedes  , 
Tierna  niña ,  niña  hermosa? 
— La  edad  misma  de  Mercedes  : 
Tan  jamona...  cual  tu  esposa, 
— Mascarita,  estás  severa. 
—Lo  merece  el  polli-gillo. 
— Pues  no  quieres  que  te  quiera  ? 
—Tu  querer  ,  quiero... y  me  callo. 
—Yo  te  baria  el  sacrificio 
De  mi  vida. ... 

— Pues!  me  alegro. 
— Me  trastorna  ¡  ay  Dios!  el  juicio 
Tu  maldito  antifaz  negro. 
Te  descubres?... 

— Poco  á  poco ! 
—Vé  que  sufro... 

— No  lo  niego. 
— Di  quien  eres! 

— Sí  estás  loco, 
Quien  accederá  á  tu  ruego?... 
— Dame  el  brazo  ! 

— Tengo  cita. 
—Con  un  joven.. .. 

Primo  hermano. 
—Vais  á..., 

— Nada !  á  una  bromita, 
—Cenareis? 

— Oh!  mano  á  mano. 
—Los  dos  solos  !...Ah  mujeres  !1! 
— Compromiso  que  rae  asedia. 
— Pues  te  vas?... 

— Si  aguardar  quieres. 
— Tardarías.... 

— Hora  y   media. 
— A.  esperarte  no  me  obligo. 
— Como  gustes. 

—No  soy  lerdo. 
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— Volveré  á  encontrarte ,  amigo. 
— Si  te  he  visto  no  me  acuerdo! 

— Será  el  luyo  mi  capricho 

— No  tu  voz  mi  pecho  inflame.... 
— Vaya  ,  pues  ,  lo  dicho  dicho, 
Y  el  BOEY  suelto  bien  se  lame. 


II. 


— Te  vuelvo  á  hallar  por  fin. 

— Ah  ¿me  buscabas? 
—  Con  afán. 

—  Pues  me  alegro. 

—No  vas  sola! 
— Mi  primo  hermano  es  ese. 

—  Yo  sin  trabas 
Quisiera  andar  contigo. 

— Dale  bola ! 
Te  empeñaste  en  llevarme  por  pareja... 
— Es  que  te  adoro  cif^o. 

—Pero,  atiende, 
Que  doy  el  brazo  á  un  mozo  á  quien  aqueja 

La  manía  de  herir  al  que  le  ofende.  a 

— Déjale  ya. 

—  No  puedo. 

— Pues  no  ha  mucho, 
Será  ,  dijiste  ,  el  tuyo  mi  capricho. 
— Mas  hijo. 

— No  hay  tu  tia !  á  ese  avechucho 
Despide  por  favor...  lo  dicho  ,  dicho! 

Diste  al  máscara  acaso  nueva  cita? 
— Para  salir  del  baile. 

— Corto  plazo 
Me  restará  de  dicha ,  mascarita. 
— Te  restará  un  recuerdo. 

— Dame  el  brazo. 

— Pues  te  empeñas  en  ello 

— Que  preciosa! 

Que  linda  estás,  mi  bien!...  Joven...  esbelta 

Mi  pecho  arde  en  deseos 
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—  Y  tu  esposa  ? 
— En  casa  está  durmiendo  á  pierna  suelta. 

—Quizás  vele  llorando  tu  desvío. 
—Mi  desvio ,  pardiez!  bien  lo  merece. 
— Porqué  ? 

— Porqué  coarta  mi  alvedrio. 
— Puros  celos  serán. 

— Así  parece. 
— Ce'os  con  que  atestigua  amor  profundo. 
— Mi  pesadilla  son  desde  mi  boda. 
— Olvidar  tanto  amor! 

— Así  va  el  mundo! 
— A  una  esposa  olvidar  1 

— Esta  es  la  moda! 
— Descaro  sin  igual!  ¿  y  me  presentas 
De  negra  ingratitud  la  prespectiva 
Cuando  mi  corazón  robar  intentas  ? 
— Tu  esclavo  juro  ser,  en  tanto  viva. 
—Mi  esclavo  !....  Me  amarás? 

— Ah  con  delirio, 
ilasla  exalar  mi  aliento  postrimero. 
— Y  Mercedes? 

— Mercedes....? 

— Pobre  lirio 
Que  troncha  el  huracán  ! 

— Ya  no  la  quiero  ! 
Mas  ,  niña  ,  tu  suspiras  pesarosa. 
Que  pena  te  acongoja?....  Di....  Vacilas? 

Mis  caricias  rechazas  temblorosa 

Dos  lágrimas  anublan  tus  pupilas.... 
Acaso  te  ofendí?....  Cuando  te  aclamo 

Reyna  de  mi  alvedrio mi  tesoro 

— Y  Mercedes? 

— Mi  bien  ,  ya  no  la  amo! 
— No  la  ama  ,  gran  Dios  !  y  yo  !e  adoro  !! 

— Oh!  que  escucho!....  Descubre  ese  semblante: 
Por  piedad  ,  mi  cariño  galardona  I 
Mira  á  tus  pies  á  tu  rendido  amante.  ... 
— Esposo  infiel  !! 

— Mercedes!!!,  ...  .Ujü  perdona! 
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III. 


Querida  ,  vive  Dios ,  el  mirón  ese 
Pretenderá  que  el  alma  le  taladre. 
— Dejale  en  paz. 

— De  perseguirnos  cese. 
— Mi  primo  hará  lo  que  mejor  le  cuadre. 
— Pues  le  he  de  conocer ,  pese  á  quien  pese! 
Abajo  el  antifaz!  A  ver?....  Su  padre!! 

Mi  bien  ,  no  me  conserves  malquerencia, 
que  en  el  pecado  halle  la  pen1te>cia. 

Claté. 


BAILES 

DE  LA  PEESSNTE  TEMPOHADA 


PRELUDIO. 

»^ai  00  volla  pols 
Qae  Bo  vaigi  k  1'  era. 

Adagio  catalán. 
Lo  dije  ya  ; 
«Los  Bules  pdblicos  de  máscaras  ,  se  estinguen. 

Mentidas  comisiones 
Absorven  con  furor  el  vital  jugo 

De  tales  diversiones, 

Puesto  al  capricho  plugo 
Que  altivas  SoriEDADEs  por  accioes 

Invadan  á  porfía 
Los  templos  de  Terpsícore  y  Talía. 

Hé  aqui  las  bases  en  que  se  apoya  la  mayoría  de  estas  sociedades. 

Una  comisión  nombrada  las  mas  de  las  veces  por  los  mismos  que  la  compo- 
nen, tiene  el  encargo  de  examinar  detenidamente  las  cualidades  de  los  socios 

Los  interesados  convendrán  conmigo,  sin  embargo,  en  que  así  esta 
como  otras  muchas  precauciones  adoptadas  ,  no  han  podido  impedir  que  en 
ciertos  bailes  reservados  se  cuelen  algunas  docenas  de  intrusos,  gracias  á  la 
facilidad  con  que  aflojando  la  mosca  se  adquiere  en  cafés  y  peluquerías  cédula 
de  transeúnte. 
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Los  socios  deben  sujetarse  precisamente  á  las  severas  condiciones  que  se 
les  ponen  de  manifiesto  antes  de  proceder  á  su  admisión. 

La  Junta  directiva  de  la  Sociedad,  cuyos  nombres  y  apellidos  desconoce  por 
lo  regular  la  mayoría  de  los  socios  ,  Reina  y  Gobierna. 

El  beneficio  líquido  de  los  Bailes  que  disponen  dichas  juntas,  salvo  algu- 
nas escepciones,  se  ap'ica  á  la  recomposición  de  los  bolsillos  responsables  de 
cuantos  descalabros  sobrevengan  á  la  Sociedad. 

Estos,  por  supuesto,  se  reparan....  si  el  tiempo  lo  permite. 

Di ,  lector , — si  no  interesas 
En  tamaños  pastelones- 
Tan  flamantes  comisiones 
Otra  cosa  son  que  empresas  t 

Hasta  las  clases  menos  acomodadas  se  han  dejado  arrastrar  pasito  á  paso, 
por  la  manía  de  no  asistir  á  bailes  públicos  durante  el  Carnaval.  Aumentad  á 
los  aficionados  el  precio  de  la  entrada...  poco  importa,  mientras  en  vez  de 
anunciar  pura  y  simplemente  en  los  periódicos  : 

«Baile  púb'ico  de  máscaras. — Entrada  4  rs.  por  persona,  » 

acudáis  al  ingenioso  medio  de  insertar  entre  los  anuncios  oficiales  uno  con- 
cebido poco  mas  ó  menos  en  los  siguientes  términos  : 


«Sociedad  de  los  Bienaventurados. »  Los  Señores  socios  se  servirán  pasar 
á  recojer  sus  acciones  en  el  local  y  horas  de  costumbre  para  el  baile  particu- 
lar de  máscaras  que  tendrá  lugar  el  sábado  próximo  en  el  salón  de  los  Chu- 
bascos ,  calle  de  la  Tormenta. — La  comisión. » 


En  una  palabra ,  las  empresas  han  acertado  el  medio  de  lucrar. 

Sin  necesidad  de  carteles  llamativos,  anuncios  rimbombantes  recomen- 
daciones previas,  ofrecimientos  desusados  y  rebaja  en  el  precio  de  las  locali- 
dades, han  impuesto  á  los  aficionados  á  los  bailes  de  Carnaval ,  la  triste 
condición  de  implorar,  sombrero  en  mano  ,  la  adquisición  de  un  billete  de 
entrada  por  el  doble ,  triple  ó  cuadruplo  de  su  valor. 

Los  aficionados  se  resignan. 

Los  especuladores  se  sonríen. 

Los  BAILES  PÜBLlCOS  DE  MASCARA  agOUÍZan. 

Díganlo  sino  las  empresas  de  los  Campos  Elíseos  y  del  Circo  de  Madrid 
que  atendido  el  lisongero  éxito  de  sus  primeros  bailes  han  perdido  hasta  el 
humor  de  anunciar  su  repetición. 

Sin  embargo,  una  opaca  nubecilla,  presagio  de  próxima  tormenta  ,  era- 
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paña  ya  la  limpidez  del  horizonte  que  hasta  ahora  sonreía  á  determinadas 
sociedades. 

La  competencia  es  evidente. 

La  ruina  de  algunas  direcciones  ,  inevitable. 

Si  mal  no  recordamos,  la  Comisión  de  los  bailes  de  Máscara  del  Teatro 
del  Circo  barcelonés,  anunciaba  á  principios  de  diciembre  ,  cerca  un  raes 
antes  del  dia  preñjado  para  el  primer  baile ,  que  la  suscripción  quedaba 
cerrada. 

Probablemente  seria  por  haberse  completado  la  lista  de  los  socios. 

Pues  bien;  á  pesar  de  esto;  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  antedicha  comisión 
empleados  en  decoraré  iluminar  con  lujo  inusitado,  con  una  esplendidez 
poco  común  la  platea,  palco  escénico  ,  salón  de  descanso  ,  corredores,  café, 
vestíbulo  ,  fachada  y  hasta  los  alrededores  de  aquel  coliseo  ;  y  á  pesar  de 
haberse  llevado  á  cabo  con  la  mayor  felicidad  la  organización  de  una  nume- 
rosa y  escogida  orquesta  á  cuyo  cargo  quedaba  confiado  el  desempeño  de 
un  notable  repertorio  de  música  enteramente  francesa, 

la  serie  de  los  bailes  en  proyecto 
ha  perecido  al  fin  en  la  demanda. 

ün  fin ,  si  no  tan  desastroso  á  lo  menos  parecido  les  aguarda  en  los  años 
subsiguientes  á  otras  sociedades  empresarios . 

Por  lo  que  toca  á  la  temporada  que  termina  las  ha  habido  en  demasía, 
perjudicándose  gravemente  unas  á  otras. 

Trataremos  de  enumerar  todas  cuantas  se  han  constituido  para  verificar 
BAILES  DE  MASCARAS,  mas  Ó  mcnos  pú6/icos ,  dando  cuenta  del  éxito  de  cada 
uno  de  estos  en  particular,  mas  no  sin  pedir  antes  mil  perdones  por  las 
omisiones  en  que  involuntariamente  podamos  incurrir. 

Mas  no  el  ceño  frunza 
Quien  las  pullas  sienta 
Hoy  que  dar  matraca 
La  razón  tolera; 

Y  además  no  olvide 
Que  un  adagio  reza  : 
Qui  no  vulla  pols 
Que  no  vaigi  á  I'  era. 
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II. 


LA  Víspera  de  aüo  nuevo. 


El  CARNAVAL  es  UD  pcríodo  (le  disipacioo 
;  de  locura:atPsora  placeres  para  todas  la^ 
edades  ,  diversiones  para  todos  los  gustos^ 
distracciones  para  todas  las  clases. 

W.   AlGDALS  DE  hCO. 

Las  sonoras  vibraciones  de  los  relojes  públicos  de  esta  cuKa  capital,  céle- 
bres por  su  eterno  desacuerdo,  anunciaban  pausadamente  los  últimos  ins- 
tantes del  noveno  año  ,  de  la  segunda  mitad  del  siglo  de  las  luces. 


Apenas  empañaba  el  firmamento 
Lanoso  copo ,  blanca  nubécula  ; 
Cual  raja  de  melón  creciente  luna 
En  el  ocaso  pálida  se  hundia: 
Los  celestes  candiles  reflejaban 
Del  manso  mar  las  ondas  intranquilas 
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Dormitaba  fresquita  allá  en  las  cumbres 

Del  canoso  Montscny  la  rauda  brisa 

y  el  termómetro  Reauraur  se  elevaba  nueve  grados  sobre  cero,  temperatura 
por  cierto  bonancible  para  una  noche  de  año  nuevo. 

Una  concurrencia  mayor  que  de  costumbre  en  tales  horas  ,  pululaba  cu- 
riosa por  la  Rambla  del  Centro  ,  interceptando  el  paso  á  infinidad  de  alegres 
mascaritas ,  que  en  alas  del  deseo  y  en  opuestas  direcciones,  cruzaban  el  pa- 
seo predilecto  de  los  industriosos  moradores  déla  ex-condal  ciudad. 

El  bullicioso  Carnaval  de  1860  inauguraba  aquella  noche  su  reinado  con 
tres  distintos  Bailes  particulares  de  máscara,  que  simultáneamente  celebra- 
ban las  Sociedades áe\  Circo  Barcelonés,  del  Olimpo  y  de  La  Joya  Barce- 
lonesa. 

Los  aficionados  á  las  zambras  carnavalescas  empezaban  á  estar  de  enhora- 
buena. 

Cuantos  respetables  ciudadanos  merecieron  el  honor  de  seraaiüitidos  come 
accionistas,  sin  vo-z  ni  voto  se  entiende,  en  alguna  de  dichas  sociedades  y  cuan- 
tas apreciadas  individuas  del  sexo-hermoso  alcanzaron  la  suspirada  distinción 
de  una  tarjeta,  en  la  distribución  ad  Hbilum  de  las  que  á  cada  socio  por  dere- 
cho corresponden  ,  henchidos  de  satisfacción  y  orgullo  se  dirigían  ,  según  la 
categoría  de  cada  uno  en  particular,  á  las  calles  de  Monserrat.  de  Mercaders  ó 
del  Gobernador ,  donde  se  hallan  respectivamente  situados  el  coliseo  del 
Circo  ,  el  teatrito  del  Olimpo  y  el  salón  de  S.  Cayetano. 

Confundido  entre  la  multitud  de  curiosos,  cuyas  ávidas  miradas  intenta- 
ban en  vano  descubiir  al  través  del  tupido  antifaz  de  las  señoras  disfrazadas 
un  indicio  siquiera  de  las  bellezas  ó  defectos  que  atesorara  su  velado  rostro, 
tuve  ocasión  de  hacer  estas  observaciones  singulares. 

1." 

La  generalidad  de  mascaritas 

Que  exactas  en  sus  citas 
Al  Circo  con  afán  se  encaminaban  , 
De  Bossuet  el  idioma  chapurraban. 


Salvo  las  escepcionesde  costumbre, 

Las  Pollas  que  á  la  cumbre 
Del  Olimpo  subían  anhelantes  , 
Destrozaban  la  lengua  de  Cervantes. 

Y  3.^ 

Las  sodas  de  la  Joya  ,  ó  cayetanas  , 

Modestas  artesanas , 
Mascullaban  con  gracia  no  afectada 
Un  catatan  que  horripilara  á  Estrada. 
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De  lo  que  deducí : 

1."  Que  los  Bailes  del  Circo  Barcelonés  ,  Teatro-Ristori ,  ó  como  quiera 
llamársele,  atraerían  preferentemente  á  los  infinitos  estranjeros  residentes  en 
Barcelona  ,  é  item  mas  ,  á  los  que  tanto  se  afanan  por  parecerlo. 

2.»  Que  el  salón  del  Olimpo  seria  en  esta  temporada,  como  en  las  anterio- 
res ,  uno  de  los  puntos  de  reunión  de  la  pollería  barcelonesa ,  donde  no  dejaría 
de  correrse  el  grave  riesgo  de  tragar  gato  por  liebre,  os  decir  de  conquistar  ¡po- 
llitas de  contrabando ,  siendo  como  es  ya  proverbial  la  costumbre  entre  los 
pollos  machos  de  aumentar  su  volumen  ,  prensar  sus  piececitos,  decorar  su  ca- 
beza ,  aprisionar  su  cintura  ,  engalanar  en  fin  su  cuerpo  todo  con  los  provo- 
cadores atavíos  mujeriles,  originando  semejantes  metamorfosis  no  pocos  es- 
tupendos quid-pro- quos. 

Y  3."  Que  en  las  reuniones  que  la  Jota  Barcelonesa  iba  á  verificar  en  e\ 
ex-convento  de  S.  Caietano,  trascurrirían  las  horas  dulcemente  ,  gracias  á 
la  natural  jovialidad  que  caracteriza  á  la  honrada  clase  obrera  del  antiguo 
Principado  ,  atareadas  las  noyetasen  los  esbroncs  de  reglamento  ,  entregadas 
las  madres  y  las  tías  á  un  placentero  sueño  que  arrullan  seductores  recuer- 
dos de  mas  felices  tiempos  ,  y  embelesados  los  galanes 

en  mirar  reflejada  en  el  espejo 
su  humanidad  ,  vistiendo  regio  traje, 
con  profusión  de  franjas  de  oro  y  plata, 
de  plumas ,  cascabeles  y  alamares. 

Sentando  premisas  y  deduciendo  consecuencias,  me  encontré  sin  saber 
como  en  el  antiguo  peso  de  h  paja  ,  á  la  sazón  que  obstruía  por  completo  la 
via  pública,  en  dirección  al  Circo,  la  siguiente  monstruosa  caricatura : 

Érase  una  mujer  de  tomo  y  lomo, 
Érase  un  colosal  é  hinchado  pato. 
Era  de  la  Abundanci  \  un  fiel  retrato, 
Era  una  archí-robusta  hija  de  Como: 

Érase  una  beldad  de  pies  de  plomo, 
Érase  un  gran  tonel ,  un  carromato. 
Érase  de  natura  un  ab-irato, 
Era  del  Carnaval  risible  momo: 

Érase  una  matrona  de  gran  peso  , 
Era  de  grasa  y  nervios  masa  informe, 
Era  del  gordo-buey  copia  uniforme, 
Érase  un  vwngolfier  con  alma  y  seso: 


-  84  - 
Érase  en  fin  ,  una  ballena  enorme, 
Érase  un  Levimhan  de  carne  y  hueso. 


— L'eno  completo  ,  dije  para  mi  capote,  y  siendo  á  decir  verdad,  un  tantico 
aficionado  á  las  másearas,  á  los  apretoncillos,  y  sobre  todo  á  las  señoras  res- 
petables sentí  la  tentación  de  inmiscuirme  en  \os  jaleos  de  aquella  esiraña  so- 
ciedad. 

De  fijo  adivinó  mi  pensamiento  un  prójimo  barbudo  ,  gabacho  por  mas  se- 
ñas, que  buenamente  se  acercó  á  ofrecerme  un  billete  de  entrada  en  cambio  de 
un  íjJistTaWf  napoleón. 

Kl  papel  estaba  en  baja. 

Acepto  el  cange  y  convertido  en  un  moasieuráe  pelo  en  pecho,  me  cuelo  en 
el  teatro,  como  Pedro  por  su  calle,  yendo  á  dar  de  manos  á  boca  con  la  ante- 
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dicha  ORAN  SEÑORA  que  llevada  trabajosamente  á  remolque  por  un  ciudadano- 
espárrago  ,  me  hace  sentir  el  peso  de  su  monstruosa  humanidad  estruján- 
dome horriblemente  contra  una  pared  del  corredor. 

La  buena  mujer  ,  sin  ni  siquiera  notar  el  desperfecto  de  que  me  hiciera 
víctima ,  salió  de  aquel  edén  apostrofando  con  furor  á  su  escuálida  pareja— su 
marido  sin  duda— por  haber  mañosamente  evadido  el  compromiso  de  acom- 
pañarla al  baile  aquella  noche  ,  só  pretesto  de  que  no  sienta  biená  las  señoras 
de  gran  tono  concurrir  al  primero  de  los  que  se  celebran,  para  luego  á  sus  an. 
chas  irse  á  caza  de  alguna  almivarada  damisela. 

Dejaremos  que  allá  se  las  avengan  tan  afortunados  cónyuges — pues  tales  me 
parecieron — y  sin  mas  enfadosas  digresiones  nos  ocuparemos  del  bellísimo 
efecto  que  aquella  noche  producían  los  salones  del  Ci:  co ,  para  cuya  lujosa  y 
bien  dispuesta  ornamentación  no  perdonara  sacrificios  la  dirección  de  la  so- 
ciedad alli  constituida. 

Preciosas  colgaduras  de  terciopelo  carmesí  con  franjas  y  borlas  de  oro, 
multitud  de  guirnaldas  de  flores  hábilmente  combinadas  ,  é  infinidad  de  lu- 
ces, algunas  encerradas  en  elegantes  jardineras  y  globos  de  cristal,  decora- 
ban la  espaciosa  platea  del  teatro  convertida  al  par  del  escenario  en  suntuo- 
so salón  de  baile. 

Del  centro  de  una  galería  dispuesta  con  acierto  junto  al  palco  escéni- 
co, pendía  una  magnífica  cesta  con  diversidad  desflores  y  de  hojas  que 
mitigaban  dulcemente  la  viva  claridad  de  una  luz  eléctrica  colocada  en  su 
fondo. 

Los  salones  de  descanso  y  del  café  estaban  profusamente  iluminados 
por  unas  preciosas  lucernas  de  metal  dorado  de  elegante  dibujo  ,  fabricadas 
dos  de  ellas  en  París  y  las  restantes  perfectamente  imitadas  en  esta  capital. 

El  vestíbulo,  pasillos  y  corredores  seveian  adornados  también  con  sencillez 
y  gusto. 

Una  brillante  orquesta  de  cien  acreditados  profesores  , — á  los  cuales  se 
obligó  á  vestir  de  frac  y  corbata  blanca — bajo  la  dirección  de  Mr.  Freyser,  ar- 
tista no  conocido  en  los  círculos  filarmónicos  de  esta  capital,  desempeñó  con 
sumo  acierto  el  siguiente  programa,  compuesto  en  su  totalidad  de  hermosas 
piezas  debidas  á  célebres  compositores  estranjeros. 

Valses  :  El  corsario,  de  Straus  y  Orfeo  en  los  infiernoSj  de  Musard. 

Rigodones;  Quelteuse  ,  El  profeta  ,  Marco  Spada  ,  Los  Porcherons  ,  Manon 
Lescott ,  y  Los  cornetas  de  la  infantería  española  ,  de  Musard, 

Schotischs  :  La  Neva,  de  Musard  y  La  victoriosa,  de  Bousquel. 

Redowas:  El  perdón  de  Ploermel,  de  Musard  y  Porparina,  de  Lamatte, 

Polkas :  Los  besos  y  El  postillón  de  amor,  de  Musard. 

Lanceros  :  dos  sin  título,  de  Marn. 

Polka  mazurka  .  La  vivandera  de  los  zuavos  ,  de  Musard. 

Galop  infernal,  sin  título,  del  mismo. 

Varias  de  estas  piezas  gustaron  infinito,  recordando  á  no  pocos  concarrenles 
los  aires  populares  de  su  querida  patria. 
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A  la  derecha  del  salón  de  baile  estaba  sitnado  el  Restaurant,  esmerada- 
mente servido  á  cargo  del  conocido  é  inteligente  Mr.  Justin. 

Un  considerable  número  de  criados  vestidos  unos  de  frac  y  otros  de  librea 
se  hallaban  en  las  escaleras  y  pasillos  que  conduelan  al  salón. 

Varios  juegos  caprichosos  de  lucecitas  de  gas  iluminaban  la  fachada  del 
teatro  y  una  buena  parte  del  inmediato  paseo  de  Sta.  Madrona. 

Si  bien  el  baile  que  nos  ocupa  se  vio  muy  poco  favorecido  del  sexo-bello, 
gracias  a  la  inveterada  costumbre  de  no  asistir  á  los  primeros  b.uí  es  de  ca- 
RKTA  muchas  de  las  señoras  que  tantos  atractivos  después  les  prestan,  reinó 
no  obstante,  una  regular  animación  debida  á  no  dudarlo  á  la  encantadora  jo- 
vialidad de  algunas  vivarachas,  graciosas  y  elegantes  mascaritas  que  por  lo 
visto  no  encontraron  de  su  gusto  el  imponerse  tan  absurda  privación. 

A  decirverdad,  me  retiré  del  baile  sumamente  complacido  y  deseando  toda 
suerte  de  prosperidades  á  la  Sociedad  del  Circo,  ó  mejor  dicho,  á  la  persona 
de  cuya  cuenta  y  riesgo  corría  la  celebración  de  tan  magníficas  diversiones. 

En  tanto  del  Olimpo 
La  intrépida  clientela 
Gozosa  inauguraba 

SUSBAILESDE  CARETA. 

Poblaba  el  salón  bello, 
Que  forman  la  platea 

Y  el  escenario  unidos, 
Gentil  legión ,  compuesta 
De  mascaritas  lindas, 
Festivas  y  traviesas 

Y  almivarados  pollos 

De  lente  y  talle  en  prensa. 

Estaban  los  salones 
Ornados  con  destreza, 
Con  elegancia,  gusto 

Y  al  par  magnificencia. 
Sus  rayos  despedían 

En  profusión  inmensa 

Mecheros  y  bujías 

De  gas,  cera  y  esperiua. 

Leíanse  en  escudos 
De  formas  mil  diversas 
Las  piezas  del  programa 
De  tan  brillante  fiesta. 

Y  estaba  dirigida 
Con  suma  inteligencia 
Por  D.  José  Navarro 
La  bien  nutrida  orquesta. 
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Bailóse  do  lo  lind©  : 
Bebióse  con  prudencia : 
Cruzáronse  mil  pullas: 
Trocáronse  cien  quejas. 

Hicieron  sus  conquistas 
Las  bellas  y  las  feas, 
Las  rioas  y  las  pobres, 
Las  niñas  y  las  viejas. 

Oculto  el  rostro  másculo 
Por  femenil  careta, 
Lucieron  su  gracejo 
Los  pollos  con  pollera  (I). 

Y  á  mas  de  un  mozalvete 
Le  dio  una  pataleta, 
Al  ver  trocada  enjembro 
Su  relamida  prenda. 

En  fin  reinó  en  el  sarao  que  nos  ocupa  mucha  mayor  animación  que  en 
el  del  CiR'o  ,  debido  ,  á  mi  ver ,  á  que  el  escojido  personal-perteneciente  en 
su  mayor  parte  á  la  claso  H?ef/ía-que  constituye  la  Sociedad  de  bailks  de  mas- 
caras del  Olimpo  es  á  corta  diferencia  el  mismo  que  tan  asiduamente  favorece 
Jas  funciones  particulares,  dramáticas  y  de  baile,  que  durante  la  estación  fri- 
gida  vienen  celebrándose  semanaimente  en  aquel  elegante  teatrito. 

He  aquí  el  programa  de  las  piezas  que  se  tocaron  aquella  noche,  composi- 
ción de  artistas  españoles : 

Valses:  El  desierto  y  e!  locomotor. 

Rigodones  :  Los  campesinos  y  el  hijO  pródigo. 

Lanceros.  El  Riff  y  El  infante. 

Schotisch :  El  guerrillero  y  Hércules. 

Redowa  :  La  bella  Elisa  y  Emma. 

Polka:  Julia  y  La  presumida. 

Cotillón  :  sin  titulo. 

Cuatro  palabras  acerca  el  primer  bmle  de  la  Joya  Barcelonesa. 

En  la  imposibilidad  de  introducirme  en  el  local,  ex-iglesia  de  S.  Cayetano, 
tanto  por  no  pertenecer  á  dicha  Sociedad,  cuanto  por  no  encontrarme  de  hu- 
mor para  solicitar  de  un  modo  ú  otro  mi  admisión  ,  encarámeme  como  supe  y 
como  pude  en  el  ventanon  que  da  á  la  plaza  de  Santa  Ana  ,  y  á  riesgo  de  es- 
trellarme contra  el  empedrado  ó  de  bajar  mas  que  de  prisa  ensartado  por  el 
agresivo  chuzo  de  algún  quisquilloso  voceador  nocturno  ,  heché  rápidamente 
una  ojeada  en  el  Salón  y  anoté  en  mi  cartera  lo  que  á  la  letra  copio  : 


(1)     Vulgo,  «miriñaques.» 
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«  El  BAILE  :  concurrido  sin  ecseso. 
«  El  Salón  :  adornado  con  esmero. 
«  Las  niñas:  bulliciosas  en  estremo. 
«  Los  jóvenes  :  festivos  y  traviesos. 
«  Las  madres:  embobadas  ó  entre  sueños, 
tt  La  orquesta  :  dirijida  con  acierto. 
«  Las  danzas  :  españolas  por  completo. 
«  Y  la  empresa :  trinando  de  contento  ( 1 ).  » 


in. 

EL  GRAN  TEATRO  DEL  LICEO. 

Me  hizo  suma  gracin 
Ver  tutearse  Jos  que  arrastran  coche 
Con  los  que  lleva  á  pié  la  democracia. 
W.  AlGÜALJ  DE   Yzco. 

Aquella  poderosa  ilusión,  aquel  fre- 
nético delirio ,  es  arortnnadamcnte  de 
corta  duración  •  •  » 

Los  bailes  particulares  de  máscara  de  la  Sociedad  del  Gran  Teatro  del  Li- 
ceo inauguráronse  la  víspera  de  Reyes ,  con  un  lleno  completo  ,  mas  no  es- 
cesivo  como  en  los  bailes  subsiguientes. 

ün  solícito  dependiente  de  uno  de  los  cafés  mas  concurridos  de  la  Rambla, 
reservaba  á  mi  amistad  un  charolado  billete  de  transeúnte,  por  el  cual  le  ofrecian 
poco  antes  ,  según  dijo,  la  friolera  de  48  reales ,  que  entregué  muy  satisfecho 
con  ítem  mas  dos  reales  de  propina. 

El  papel  del  Liceo  por  lo  visto  estaba  en  alza. 

Buen  augurio. 

Apenas  puse  el  pié  en  el  achatado  pórtico  del  Gran  Teatro,  se  destacó  de  en- 
tre las  sombrías  sinuosidades  que  lo  embellecen  la  pequeñuela  y  gordinflona  figura 
de  cierto  prójimo,  á  quien  habrán  visto  sin  duda  mis  lectores  mil  veces  por  allí 


(1)  Algunos  de  los  seQores  «erapresarios»  de  las  Sociedades  que  dan  bailes  en  el  Salón  de 
San  Cayetano,  si  no  mienten  mis  informes,  pertenefeen  á  la  orquesta  que  funciona  en  el  pro- 
pio focal;  de  coDsigoiente, 

bien  pudieran  «trinan)  de  mil  amores, 

á  guisa  de  pintadas  avecillas 

que  saludan  del  dia  los  albores. 
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gravemente  atareado  en  la  prohibida  reventa  de  localidades,  y  ofrecióme, 
sotto  vocce^  un  billete  de  caballero  y  otro  de  señora  por  la  cantidad  de  32  reales 
el  uno  y  la  de  16  el  otro. 

Por  lo  visto,  los  buenos  oficios  del  consabido  mo^ode  café,  hablan  zurrado 
la  badana  de  lo  lindo  á  mi  pobre  bolsillo. 

Aguijoneóme  de  súbito  el  temor  de  otra  pésima  jugada. 

Saqué  precipitadamente  el  billete  y  al  raquítico  fulgor  de  los  faroles  del  pór- 
tico, traté  en  vano  de  investigar  como  me  llamaba  aquella  noche. 

El  apellido  escrito  debajo  la  palabra  Traisseüme,  de  seguro  no  lo  descifrara 
el  mismo  que  lo  trazó. 

Desconociéndome  á  mi  propio,  y  receloso  de  llevar  algún  bochorno  ,  me 
colé  por  el  estrecho  pasadizo,  á  cuyo  estremo  dos  graves  ciudadanos  se  ocu- 
paban en  rasgar  de  cada  titulo  el  número  correspondiente  al  primer  baile  y 
en  recojer  las  tarjetas  de  señora  ,  convidado ,  ó  transeúnte. 

Una  maligna  sonrisita  del  que  recibió  la  mia,  me  dio  á  entender  bien  clara- 
mente que  podia  en  adelante  presentarme  impunemente  disfrazado  con  el 
nombre  que  la  casualidad  me  deparase. 

Por  este  lado,  la  reputación  del  dependiente  del  café  quedaba  bien  sentada. 

Al  subir  la  artísticamente  defectuosa  escalera  principal  del  coliseo  ;  hizo  la 
casualidad  me  topara  con  un  amigo  intimo  que,  enterado  de  lo  sucedido, 
ofreció  enviarme  para  los  bailes  sucesivos,  cuantos  billetes  de  transeúnte  me 
fuesen  necesarios,  á  precio  de  suscricion  ,  reiterándome  las  mayores  segu- 
ridades de  que  el  tal  papel  seria  moneda  corriente  esta  temporada  entre  aque- 
lla escojida  sociedad. 

Felicíteme  interiormente  de  poder  asistir  á  medida  de  mi  antojo  á  los  bai- 
les del  Liceo,  con  las  mismas  ventajas  que  los  socios,  y  ahorrándome  de  paso 
la  incomodidad  de  sujetarme  á  la  sensura  previa  y  otras  zarandajas  que  omito 
mencionar  por  lo  sabidas. 

Depuesta  mi  natural  cortedad  ,  ante  el  coavencimiento  de  asistirme  igua- 
les derechos  que  á  los  señores  accionistas  para  aspirar  libremente  cuantos 
goces  atesoran  tan  brillantes  reuniones, 

me  introduje  en  el  baile  sin  demora 
ganoso  de  aventuras  novelescas, 

dislates ,  bufonadas  ,  quid-pro-quos  , 
chascarrillos ,  diabluras...  y  otras  yerbas. 

Maravilloso ,  sorprendente  ,  arrebatador  es  el  efecto  que  producen  los  sa- 
lones del  Liceo  en  una  noche  de  sarao. 

La  magnífica  platea  y  el  grandioso  escenario,  convenientemente  nivelados, 
transformanse  en  un  vastísimo  Salón  de  baile ,  digno  de  competir  por  su  sun- 
tuosidad C9n  los  mas  celebrados  de  la  corte  y  del  estranjero. 

Trataremos  de  dar  una  sucinta  idea  de  su  decoración  en  la  temporada  que 

acaba  de  espirar. 

12 
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Riquísimas  colgaduras  y  cenefas  de  damasco  y  terciopelo  carmesí  con  fran- 
jas, flecos,  borlas  y  cordones  de  oro  ,  adornaban  los  antepechos  de  los  anñ- 
teatros  de  primero  y  segundo  piso  y  palcos  del  tercero. 

Entre  los  adornos  de  la  primera  galería  ,  producían  un  bellísimo  efecto  va- 
rios elegantes  canastillos  de  frutas  y  de  flores  de  artificio. 

Una  costosa  y  bien  trabajada  alfombra  cubría  por  completo  el  entarimado 
del  gran  salón. 

En  el  fondo  del  palco  escénico  se  elevaba  una  espaciosa  y  elegante  galería 
para  la  orquesta. 

La  iluminación  era  ,  como  es  de  suponer ,  sumamente  espléndida. 

Infinidad  de  mecheros  de  gas  en  grupos  de  tres  luces  ,  encerradas  en  glo- 
bos de  cristal ,  poblaban  l.is  barandillas  de  los  cinco  pisos  del  Teatro,  des- 
collando en  el  anfiteatro  del  primero,  catorce  hermosos  candelabros,  con 
gran  número  de  bujías  y  colgando  de  los  palcos  del  segundo,  unas  elegan- 
tes lámparas,  cubiertas  de  flores  artificiales,  iluminadas  también  por  es- 
perma. 

Multitud  de  preciosas  arañas  de  cristal  atestadas  de  bujías,  pendían  del  ele- 
vado techo  ,  formando  un  capiichoso  juego  con  dos  magníficas  lucernas  de 
metal  dorado  que  conteniendo  inmensidad  de  luces  de  gas  se  ostentaban,  una 
en  la  embocadura  del  escenario  y  otra  de  mayores  dimensiones  en  el  centro 
de  la  platea. 

Decorabrin  el  salón  de  descanso  ,  deliciosos  divanes  carmesíes,  elegantes 
cortinajes  de  damasco  y  grandes  cestas  de  flores  naturales,  diestramente 
colocadas  en  los  intercolumnios  ,  cubriendo  el  pavimento  una  alfombra  de 
gran  precio  y  estando  iluminado  todo  el  ámbito  por  profusión  de  mecheros 
de  gas  y  de  bujías. 

En  las  galenas  que  conducen  al  mismo  se  hallaban  establecidos  el  depósito 
de  ramilletes  y  el  de  dulces  ,  á  cargo  del  reputado  dueño  de  la  confitería  del 
Liceo ,  Sr.  Delclós. 

Los  corredores  se  veían  alfombrados  y  adornados  con  sencillez  y  gusto, 
pululando  en  ellos  multitud  de  dependientes  de  la  sociedad  en  traje  de  etique- 
ta ó  de  librea. 

En  el  de  la  platea  había  dos  lujosos  tocadores  ,  con  varios  sillones  dorados 
á  su  alrededor  y  alineadas  junto  á  las  paredes  algunas  docenas  de  sillas  de 
nogal  y  de  caoba. 

El  vestíbulo  ,  alfombrado  é  iluminado  convenientemente,  presentaba  un 
buen  aspecto,  habiéndose  colocado  á  ambos  lados  dos  magníficos  espejos  de 
cuerpo  entero  y  abundantes  macetas  de  arbustos  y  de  flores. 

El  tocador  para  señoras ,  junto  al  salón  de  descanso  ,  estaba  también  dis- 
puesto con  propiedad  y  esquisilo  gusto. 

Ei  café  ,  que  gracias  á  un  olvido  imperdonable  de  los  que  (razaron  el  plan 
del  gran  Teatro,  no  cuenta  con  mas  local  que  un  prolongado  corredor,  una  ra- 
quítica sala  de  forma  irregular  y  dos  pequeños  nichos  ,  se  veia  de  continuo 
atestado  de  concurrentes  ,  muchos  de  los  cuales  se  retiraban  disgustados  por 
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falta  de  sitio  donde  colocarse  ,  mientras  los  mas  resueltos  se  apoderaban  por 
asalto  de  las  mesas  y  sillas  á  medida  que  se  iban  desocupando. 

El  servicio  del  café  ,  así  como  el  del  Restauran!,  establecido  en  el  entre- 
suelo de  la  derecha  del  edificio ,  eran  esmerados  y  el  precio  de  los  artículos  no 
muy  excesivo. 

Una  bien  combinada  orquesta  de  ciento  y  tantos  profesores,  hábilmente 
Conducida  por  el  reputado  director  de  la  del  Liceo,  D.  Juan  Bautista  Dalmau, 
derramaba  torrentes  de  armonías,  vibraba  con  atronador  estrépito  ahogando 
á  intervalos  la  frenética  algazara,  los  agudos  chillidos,  la  infernal  gritería  del 
inmenso  concurso  que  en  indescribible  confusión  se  codea  ,  se  estruja  ,  se 
entrega  delirante  á  los  transportes  de  una  infantil  alegría,  prestando  á  aquel 
vastísimo  recinto  el  fantástico  aspecto  de  un  verdadero  pandemónium. 

Nos  vemos  privados  del  gusto  de  insertar  el  programa  de  las  danzas  que  se 
ejecutaron  en  el  primer  baile  ,  por  no  haberse  publicado,  que  sepumos,  en 
los  periódicos  ,  ni  anunciado  por  medio  de  los  cartelones  de  costumbre,  origi- 
nando tal  descuido  no  poca  confusión  entre  los  aficionados  á  hacer  piruetas, 
algunos  de  los  cuales  ,  enteramente  legos  en  materia  de  aires  y  compases,  se 
empeñaban  en  bailar  loque  la  orquesta  no  tocaba. 

Al  parecer  no  fueron  tantas  las  señoras  que  se  retrajeron  este  año,  como  en 
los  anteriores  ,  de  asistirá  la  inauguración  de  los  seductores  baües  de  más- 
cara del  Liceo  ,  habiendo  reinado  por  lo  tanto  aquella  noche  en  los  magnífi- 
cos salones  del  Gran  Teatro  una  animación  verdaderamente  estranrdinaria. 

Los  disfraces  que  tuvimos  ocasión  de  examinar  eran,  en  su  mayor  parte  in- 
sustanciales ;  esto  no  obstante  ,  disting\iíanse  a'gunos  confeceionados  con  ele- 
gancia, originalidad  y  gusto,  con'rastando  visiblemente  con  ciertos — aun  que 
pocos-adefesios,  que  debieran  haberse  desterrado  ya  del  todo  de  tan  brillantes 
reuniones. 

Escasísimo  es  el  niímero  de  caballeros  que  actualmente  se  presenta  con 
disfraz  en  ellas.  Esceptuando  algunos  entes  de  cortísimos  alcances,  aficiona- 
dos de  sobra  á  hacer  el  oso,  el  género  masculino  se  ha  creído  suficientemente 
disfrazado  vistiendo  de  frac  y  de  chistera. 

\  medida  que  el  movimiento  y  a'ga'zara  iban  tomando  creces  ,  traté  de  in- 
vestigar que  clase  de  personas  constituían  la  sociedad  de  bailes  de  máscaras  del 
Gr.^n  Teatro  del  Liceo, 

y  como  á  Aiguals  ,  en  tan  festiva  noche ^ 

me  hizo  suma  gracia 
ver  tutearse  los  que  arrastran  coche 
con  los  que  lleva  á  pié  la  democracia. 

Yo  vide  á  un  aristócrata  altanero 
Llevando  de  bracero 
Con  amoroso  afán  y  ansia  sincera 
A  eierta  remilgada  verdulera; 
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En  tanto  que  una  dama  de  gran  tono 

Con  púdico  abandono 
Gozaba  en  estrechar  la  tosca  mano 
De  un  apuesto  galán  ,  simple  artesano. 

De  todo  habia  allí ,  como  en  la  viña  del  Señor. 

Mascaritas  que  le  ponían  á  uno  como  ropa  de  Pascua,  mientras  le  prodiga- 
ban otras  sus  tentadores  mimos  y  caricias. 

Chocóme  en  tan  eseojida  reunión  el  singular  empeño  de  unas  cuantas  pa- 
rejas en  lucir  su  habilidad  en  la  ejecución  del  traspirenaico  can-can,  á  despe- 
cho de  los  ríjidos  bastoneros,  cuya  autoridad  á  duras  penas  bastaba  á  contener 
en  los  límites  de  la  decencia  el  frenético  entusiasmo  de  tan  afrancesados  pró- 
jimos. 

También  me  admiró  sobremanera  la  chocante  prohibición  de  subir  á  los 
palcos  de  tercer  piso  ,  cuando  los  señores  propietarios  é  inquilinos  de  los  de 
primero  y  segundo  disponen  libremente  de  sus  llaves. 

Los  provocadores  acentos  de  la  galop  infernal  vinieron  á  interrumpir  súbi- 
tamente el  curso  de  mis  observaciones,  comunicando  nueva  vida  al  fantás- 
tico é  indescribible  cuadro  en  cuya  contemplación  me  había  gozado  largos 
ratos. 

Retumba  con  estrépito  infinito 
La  bronca  voz  de  acordes  instrumentos, 

Y  el  bélico  redoble  de  los  parches 
Acrece  sin  cesar  el  rudo  estruendo. 

Recorren  mil  parejas  desaladas 
El  gran  salan  del  uno  al  otro  estremo, 
Lanzando  penetrantes  alaridos, 
Cual  furias  vengadoras  del  averno. 

Veloces  por  do  quier  se  precipitan 
Chocándose  con  ímpetu  violento, 

Y  envueltas  en  confuso  torbellino 
Acaban  por  besar  el  duro  suelo.  ( I  ) 

Y  aumenta,  paso  á  paso,  el  maremagnun 
La  orquesta,  acelerando  el  primo  tempo, 

Y  en  gritos  ,  empellones  y  carreras 
Las  MASCARAS  agolan  el  aliento 

Mas  tate ,  tate ,  tate,  musa  mía, 
Que  el  tuyo  agota  ya  mi  loco  empeño 
De  describir,  sin  fuerzas  suficientes, 
Un  B41LE  en  el  Teatko  del  Liceo. 


Lámina  2.a 
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IV. 

SIGUE  LA  BROMA. 

SO"" — • 

El  pueblo  catalán  se  parece  en 
esto  al  itaiiaDo:  cuando  se  divierte 
lo  hace  de  veras.    ,  ,  , 

Nuestras  apreriabilísimas  lectoras  .  convendrán  conmigo  á  no  dudarlo  en 
que  la  descripción  circunstanciada  de  los  treinta  y  tantos  bailes  de  máscara 
celebrados  durante  el  mes  de  enero  solamente  ,  por  varias  Sociedades,  seria 
sumamente  enojoso  para  mi  pobre  pluma  ,  superlativamente  pesado  para 
sus  bellos  ojos. 

Seguro  pues  de  complacer  á  tan  simpáticas  beldades,  me  tomo  la  libertad  de 
encerrar  en  un  solo  artículo  la  crónica  de  aquel  considerable  número  de  sa- 
raos ,  dejando  para  otros  dos  ó  tres  de  cortas  dimensiones  la  relación  de  los 
bailes  que  han  tenido  lugar  en  el  trascurso  de  febrero. 

Procedamos  por  orden  cronolójico. 

A  los  dos  dias  de  haberse  inaugurado  tan  brillantemente  los  bailes  del 
Liceo  ,  abrió  las  puertas  al  dios  de  la  Locura  el  Casino  de  la  calle  del  Hospi- 
tal,  n.°  51,  cuyos  arrendatarios  se  distinguen  por  la  singular  condescen- 
dencia de  permitir  que  cada  quisque  que  en  él  funciona  le  bautice  á  su  ma- 
nera ,  denominándole,  Casino  artesano,  Teatro  de  Variedades,  Salón  filarmó- 
nico ,  Teatrito  de  la  Zarzuela,  Circo  gallístico  y  algo  mas  que  no  recuerdo. 

La  Sociedad  del  Artesano  barcelonés  inauguraba  aquella  noche  sus  bai- 
les particulares  de  careta. 

Los  salones  del  Casino  engalanados  con  esmero  y  alumbrados  convenien- 
temente, y  el  jardín  iluminado  á  la  veneciana  ofrecían  un  agradable  golpe 
de  vista. 

La  orquesta,  á  cargo  del  Sr,  Sampere,  nada  dejó  que  desear  en  la  f  jecucion 
de  incitadoras  danzas. 

Una  concurrencia  mas  que  regular,  compuesta  en  su  totalidad  de  honrados 
trabajadores,  favoreció  el  baile  haciendo  augurar  un  buen  éxito  á  los  suce- 
sivos. 

Otra  Sociedad  bajo  el  título  de  la  Nereida  ,  había  anunciado  que  celebra- 
rla una  función  semanal  en  el  mismo  Casino,  teniendo  lugar  la  primera  el  día 
de  l*eyes,  viernes  6  de  enero,  mas  por  lo  visto  la  pobre  subdita  de  Neptuno 
contaría  muy  escasas  relaciones  en  la  tierra  cuando  aquel  mismo  día 

á  los  prístinos  rayos 
de  la  risueña  aurora  , 
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las  ninfas  sus  hermanas 
jugando  con  las  olas, 
exánime  la  hallaron 
junto  á  mohosa  roca. 

Al  salir  de  su  elemento 
murió  la  pobre  Nereida  I 
sirva  su  trájico  ña 
de  saludable  advertencia. 

Recomendamos  álos  señores  fundadores  de  Sociedades  de  baile,  la  adqui- 
sición de  un  tratado  de  Mitolojia. 

El  mismo  dia  7  tuvieron  lugar  á  la  vez  los  segundos  bailes  de  las  Sociedades 
del  Circo  ,  del  Olimpo  y  de  la  Jota  BAncELo.NESA. 

A  pesar  de  las  merecidas  recomendaciones  de  los  periódicos  de  esta  capi- 
tal, el  baile  del  CiKCO  se  vio  escasamente  favorecido  por  el  bello  sexo. 

Las  bromas  de  la  careta  tuvieron  en  tal  noche  poquísimo  atractivo ,  y 
mas  de  un  concurrente  profetizó  á  la  empresa  un  fin  cercano. 

El  programa  de  las  piezas  que  ejecutó  con  sumo  gusto  la  brillante  orquesta 
diri;ida  por  Mr.  Freyser,  era  exactamente  el  mismo  del  primer  baile. 

En  el  Olimpo  tomaron  creces  la  animación  y  el  bullicio  que  habían  reinado 
en  la  primera  reunión. 

El  piograma  de  los  bailes  fué  notablemente  variado. 

Al  baile  de  la  Jota  Barcflonesa  concurrieron  multitud  de  alegres  másca- 
ras que  se  solazaron  de  lo  lindo,  al  compás  de  la  orquesta  formada  do  alura- 
nosdel  Colegiode  ciegos,  bajo  la  dirección  de  su  entendido  maestro  D.  José  Cla- 
ríana. 

Al  dia  siguiente ,  dieron  principio  respectivamente  en  los  Salones  de  San 
Catetaino  y  del  casino  artf.sa>o  las  reuniones  carnavalescas  de  las  Socieda- 
des La  Brillame  barcelonesa  y  La  fraternidad  pertenecientes  las  dos  á  la 
laboriosa  clase  obrera. 

Una  y  otra  contaron  con  un  buen  número  de  favorecedores  de  ambos  sexos 
que  dando  rienda  suelta  á  su  buen  humor  ,  bromearon,  danzaron  y  gozaron 
á  las  rail  maravillas. 

El  mismo  dia  se  abrió  al  público  el  Salón  llamado  del  Norte  en  el  antiguo 
Sitjar,  junto  á  la  torre  de  Canaletas. 

La  concurrencia  al  primer  baile  fué  algo  escasa.  Los  interesados  á  fin 
de  no  salir  tan  mal  librados  del  negocio  ,  procedieron  á  la  venta  de  en- 
tradas en  la  puerta  misma  del  local,  prescindiendo  completamente  del  carác- 
ter de  particular  con  ,que  habían  anunciado  el  baile  para  su  mayor  impor- 
tancia. 

El  siguiente  jueves  inauguró  brillantemente  sus  bailes  de  Carnaval  la  so- 
ciedad del  Píreo  ,  ha  largos  años  establecida  en  el  piso  principal  del  Teatro 
DEL  Odeon. 
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Centenares  de  lindas  mascaritas 
Poblaron  el  modesto  coliseo, 
Acudiendo  veloces  a  las  cilas 
De  los  galantes  socios  del  Píreo. 

Reinara  en  tal  función  franca  alegría  ; 
Y  ocultas  só  los  pliegues  de  sus  mantos 
Gozaron  las  pollitas  á  porfía 
Del  antifaz  los  mágicos  encantos. 

No  faltó  por  allí  algún  vejestorio 
De  calva  sien  y  faz  de  pergamino, 
Que,  gracias  al  disfraz,  su  desposorio 
Concertara  con  tierno  lechuguino. 

Ni  faltó,  por  supuesto,  algún /3o//«e/o 
Que  fingiéndose  airosa  damisela, 
('orazones  prendió  en  el  ancho  vuelo 
De  su  desaforada  pastorela. 


La  sociedad  del  Pirko  se  parecía  á  la  del  Olimpo  como  un  huevo  á  otro 
huevo  ,  y  la  mayor  parte  de  los  señores  socios  y  señoras  convidadas  embro- 
maban, bien  ó  mal ,  en  castellano. 
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El  adorno  de  los  salones  del  Ooi:on  estaba  dispuesto  con  gusto  y  elegancia 
y  la  iluminación  era  lo  raas  profusa  que  permitía  la  capacidad  del  local. 

una  nutrida  orquesta  de  reputados  profesores  ,  bajo  la  acertada  dirección 
del  popular  compositor  de  danzas,  D  José  Jurch,  contribuyó  al  realce  de  la 
función  con  el  esmerado  desempeño  de  una  escojida  colección  de  piezas  de 
baile. 

En  la  propia  noche  celebró  su  tercer  baile  de  máscaras  la  sociedad  del 
Olimpo  ,  sin  que  á  pesar  de  la  inauguración  de  los  bailes  del  Pireo  escasease 
la  concurrencia. 

La  orquesta  tocó  con  la  precisión  que  le  es  propia ,  el  programa  de  las 
danzas. 

El  sábado  14,  tuvo  lugar  el  segundo  de  los  magníficos  bailes  del  Gran  Tea- 
tro DEL  LHEO,  con  mas  concurrencia  que  el  primero,  y  con  asistencia 
de  mayor  número  de  transeúntes  ,  á  pesar  de  las  medidas  que,  según  se  ase- 
guró, habia  tomade  la  comisión  directica  para  evitar  la  venta  de  billetes.  En 
los  pórticos  del  mismo  coliseo  adquiría  cuantos  le  eran  necesarios  ,  el  ciuda- 
dano que  q  ¡eria  y  podía  emplear  30  reales  por  cada  uno  de  caballero  y  14 
ó  IG  por  cada  uno  de  señora. 

Tocante  a  mí,  el  amigo  de  marras,  cumplió  su  palabra  ;  tanto  para  el  se- 
gundo baile  como  para  los  siguientes  dispuse  de  las  targetas  que  bien  me  pa- 
reció, á  precio  de  suscricion. 

He  aquí  el  programa  de  las  piezas  que  se  egecutaron  en  dicho  baile,  el  cual 
esta  vez  se  anunció  con  la  oportunidad  debida  : 

Valses  :  Recuerdos  de  Barcelona,  de  Jurch  ,  Les  belles  de  nuit,  de  Ettiing 
y  Recuerdos  de  la  Nena  ,  de  Pujadas. 

¿•chotischs  :  Les  feries  dásmeres,  de  Valerstein  y  ün  suspiro  ,  de  Pujadas  : 

Rigodones :  Marianne  deArtús,  L' enfant  prodigue  y  Le  roi  du  bal,  de 
Musard. 

Polkas  :  La  Sontag  ,  de  Straus  y  L'  Eliseé  ,  de  Etlling. 

Lanceros  :  Al  Riff  de  Jurch. 

Redowa  :  Le  soleil ,  de  Mam. 

Polka  mazurca:  Malodoiska,  de  Lamotle. 

Galop  :  Los  hugonotes  ,  de  Obiols. 

Concurrinron  al  baile  del  Liceo  muchas  señoras  en  trage  de  sociedad. 

La  misma  noche  del  sábado  tuvieron  lugar,  el  tercer  baile  de  La  Joya  Barce- 
Lo.\Es\  en  el  Salón  de  san  CvTEtano  y  el  segundo  del  Artesano  bakcelones 
en  el  casino  de  la  Calle  del  Hospital,  núm.  51,  ambos  con  aumento  notable  de 
concurso  y  deliciosa  algazara. 

El  domingo  13  se  llevaron  á  efecto  los  segundos  bailes  de  las  Sociedades, 
Brillante  barcelonesa  y  Fraternidat),  con  el  mas  lisongero  éxito  y  otro  en 
el  Salón  del  Norte,  escasamente  concurrido. 

El  miércoles  18  se  celebraron  simultáneamente  el  tercer  baile  del  Círco 
Barcelonés  y  el  cuarto  del  Olimpo. 

El  baile  del  Circo  según  los  periódicos , -y  a  ellos  debo  ateneraie   supuesto 
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que  no  asistí  á  é!, -estuvo  mas  concurrido  que  en  las  noches  de  31  de  di- 
ciembre y  7  de  enero,  distinguiéudose  algunas  señoras  en  trage  de  re- 
unión. 

La  orquesta  encomiada  repetidas  veces  por  la  Corona  como  a  una  de  las 
mejores  que  se  han  oido  en  esta  capital ,  tocó ,  según  el  mismo  diario  ,  con 
precisión  y  ajuste  lindísimas  piezas  que  animaron  á  muchos  de  los  concur- 
rentes á  tomar  parte  en  la  danza  ». 

El  baile  del  Olimpo  se  vio  favorecido  en  sumo  grado,  según  me  aseguró  el 
día  siguiente  una  de  sus  mas  agraciadas  y  asiduas  parroquianas. 

Los  jóvenes  aficionados  á  las  bromas  de  la  Careta,  aprobaron  de  corazón  el 
acuerdo  tomado  por  la  Junta  directiva  para  que  los  bailes  se  celebrasen  en 
distinto  dia  que  los  del  Pir.Eo ,  evitando  asi  que  ambas  sociedades  ,  por  ser 
de  idéntico  carácter,  se  perjudicasen  mutuamente,  y  ahorrando  á  las  niñas  el 
disgusto  de  no  poder  asistir  á  las  reuniones  de  una  y  otra. 

A  pesar  de  haber  llovido  por  mañana  y  tarde  y  del  furioso  viento  N.  E.  que 
reinaba  en  la  noche  del  jueves  19,  el  segundo  de  los  bailes  del  Píreo  no  des- 
mereció en  lo  mas  mínimo  del  anterior. 

El  tercero  del  Liceo,  que  se  verificó  el  sábado  inmediato,  contó  con  un  nú- 
mero excesivo  de  asistentes,  en  términos  que  á  media  noche  apenas  se  podía 
transitar  por  el  salen  de  baile  y  corredores  de  la  platea. 

Aquella  misma  noche  dos  nuevas  sociedades  dieron  principio  á  la  serie  de 
sus  bailes  de  máscara  ,  una  en  el  teatro  del  TRID^FO,  calle  del  Conde  del 
Asalto,  y  otra  en  el  saloD  de  !a  Amistad,  calle  de  WifreJo. 

La  primera  de  dichas  reuniones  era  verdaderamente  de  familia. 

Sin  necesidad  de  repetidos  red  :mos  ,  bajo  el  protesto  de  refrendación  de 
títulos  ,  repartición  de  acciones  caducadas  y  otras  zarandajas  ,  se  constituyó 
en  el  reducido,  pero  bien  dispuesto  teatrito  del  Tridnfo  una  sociedad  de  jó- 
venes—en su  mayoría  obreros— sumamente  distinguidos  por  sus  finas  ma- 
neras y  esmerado  lenjuage  ,  que  de  continuo  se  vio  favorecida  por  centena- 
res de  graciosas  y  delicadas  mascaritas  y  por  algunas  familias  respetables  de 
la  llamada  clase  media. 

El  local  se  adornó  é  iluminó  al  efecto  con  esmero. 

La  orquesta  aunque  pequeña  tocaba  con  bastante  ajuste  y  colorido. 

La  sociedad  de  la  Am  istaü  se  componía  de  un  número  considerable  de  habi- 
tantes de  aquellos  apartados  barrios,  vulgarmente  llamados  del  Hospicio  ó  Pue- 
blo nuevo,  que  atendido  el  descuido  en  que  yacen  la  iluminación  ,  empedrado 
y  limpieza  de  sus  calles,  creyeron  muy  del  caso  obviar  el  inminente  peligro  de 
dar  de  bruces  contra  un  guardacantón,  al  dirigirse  á  alguno  de  los  bailes  de  la 
parte  ilustrada  de  la  ciudad,  disponiendo  en  el  modesto  salón  de  la  calle  de  Wi~ 
I  redo,  esquina  á  la  de  Poniente,  travesía  de  la  del  Peu  de  la  Creu,  la  celebración  de 
algunas  festivas  reuniones  que  poco  ó  nada  dejaron  que  desear  por  lo  lucidas 
por  lo  bien  adornado  del  local  y  por  la  entendida  elección  de  la  orquesta  que 
tanto  atractivo  las  prestara. 

La  inauguración  de  las  dosaatedichas  sociedades  en  nada  amenguó  la  bri- 

13 
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llantezdel  cuarto  baile  de  la  Joya  barcelonesa,  y  del  tercero  de  la  sociedad  del 
Artesano  Barceloés,  que  tuvieron  efecto  aquella  misma  noche. 

Loque  prueba  á  mi  entender, 
cuanto  place  al  catalán, 
Iras  seis  dias  de  taller 
y  de  indescribible  afán, 
una  noche  de  placer. 

El  propio  sábado  se  llevó  á  cabo  el  tercero  de  los  bailes  de  la  sociedad  del 
AxEisto  en  el  elegante  teatro  que  la  misma  posee  en  la  calle  de  Cuch. 

Los  socios  y  las  hermosas 
que  embellecen  las  tertulias 
de  aquel  lindo  teatrito  , 
me  permitirán  sin  duda 
que  pues  dejé  en  el  tintero 
la  primera  y  la  segunda 
de  sus  gratas  reuniones 
en  ocasión  oportuna, 
su  sucinta  descripción 
en  esta  página  incluya 
que  aunque  tarde,  el  refrán  dice  : 
mas  vale  tarde  que  nunca. 

La  inauguración  de  los  bailes  del  Ateneo  tuvo  lugar  la  víspera  de  Reyes  ce- 
lebr  indose  su  segundo  sarao  el  V6  del  mismo  mes. 

El  salón  del  teatro  estaba  decorado  con  sencilla  elegancia  ;  la  iluminación 
era  de  buen  efecio  y  la  orquesta  se  esmeró  constantemente  en  el  desempeño 
de  seductoras  danzas. 

La  concurre*icia  era  escogida  y  numerosa,  distinguiéndose  por  sus  sabrosos 
chistes,  infinidad  de  discretas  mascaritas  , 

á  las  que  entre  paréntesis  suplico 
no  me  guarden  rencor  por  el  retardo 
con  que  á  colación  saco  sus  hechizos. 

El  domingo  22  verificaron  sus  terceros  ballestas  sociedades  de  la  Frater- 
nidad y  la  Brillante  barcelonesa,  habiéndose  dado  también  otro  en  el  salón 
del  Norte. 

El  miércoles  23  celebró  su  quinta  reunión  de  máscaras  el  Olimpo  y  el  dia 
inmediato  su  tercera  el  Píreo. 

El  sábado  siguiente  tuvieron  lugar  los  respectivos  saraos  del  Liceo  ,  de  la 
Jota  ,  del  Artesano,  de  h  Amistad  ,  del  Ateneo  y  del  TriünfO;  contándolo- 
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dos ellos  con  afluencia  de  máscaras  y  espectadores ;  y  el  domingo  29  corona- 
ron dignamente  la  serie  de  las  carnavalescas  diversiones  del  primer  mes  de] 
año,  las  correspondientes  á  las  sociedades  Brillame,  Fraternidad  y  NouTEy 
la  inauguración  de  los  baües  públicos  de  máscara  en  el  magnífico  salón  de  los 
Campos  Elíseos  que  estuvo  escasamente  favorecido  ,  á  pesar  del  corto  precio 
señalad©  á  la  entrada — 8  reales  los  caballeros  y  4  las  señoras  ; —  á  pesar  de  la 
comodidad  que  ofreced  trasporte  gratis  en  ómnibus,  desde  la  Rambla  del  cen- 
tro hasta  el  interior  del  establecimiento;  y  á  pesar  de  tener  entrada  franca  á 
estas  funciones  los  centenares  de  abonardos  con  que  cuenta  aquel  delicioso 
sitio  de  recreo. 

Salvo  error  ú  omisión  ,  hubo  en  enero 
Cuarenta  y  dos  saraos^de  careta] 
Convengamos,  lector/en  que  Barcino 
Progresa  en  su  afición  á  las  piruetas. 


V. 
LA  víspera  de  la  CANDELARIA. 


Todo  es  placer  y  movimiento  y  risa 
y  algazaray  cuadros  halagüeños  sin  pa- 
sado ni  porvenir;....  yacen  desocupados 
los  lechos  conyugales,  el  opulento  pala- 
cio, el  elevado  zaquizamí;  todos  sus 
moradores  déjanlos  precipitados  y  cor- 
riendo en  pos  del  tirso  de  la  locura 
acuden  de  mil  partes  ji  las  bulliciosas 
mansiones  del  placer,  i  los  innume- 
rables templos  de  aquella  diosa  del 
Carnaval . 


Mesonero  Romanos. 


La  noche  del  primero  de  febrero 
Magnifico  espectáculo  ofrecía 
La  culta  y  celebrada  Barcelona, 
La  ciudad  de  los  condes,  sin  mancilla. 

Afluía  á  sus  calles  gran  concurso, 
Sin  temor  á  la  incómoda  llovizna 
Que  antojóse  á  las  nubes  regalarnos 
Al  soplar  del  sudeste  húmeda  brisa. 
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Reinaba  un  movimiento  desusado : 
Todo  era  animación ,  contento  y  vida, 
Dando  su  contingente  á  la  Locura 
Palacios,  tiendas,  pisos  y  boardillas. 

Poblaban  el  espacio  de  chillidos 
Millares  de  festivas  mafcaritas, 
Cruzando  aceleradas  por  do  quiera 
A  solas,  á  parejas  ,  ó  á  cuadrillas. 

Y  carretelas  y  ómnibus  á  escapo 
En  todas  direcciones  discurrían. 
Infringiendo  los  bandos  del  Gobierno, . 
Poniendo  en  grave  riesgo  nuestra  vida. 

A  través  de  sus  húmedos  cristales 
Los  Salones  de  baile  despedían 
Por  balcones ,  ventanas  y  ajiraezes. 
Torrentes  de  esplendor  y  de  armonía. 

Todo  era  animación,  todo  bullicio, 
Todo  dicha  ,  placer  ,  locura  y  risa  ! 
La  culta  Barcelona  aquella  noche 
Desplegaba  su  excelsa  gallardía; 

Pues  la  Jota,  el  Artesano, 
El  Olimpo,  el  Ateneo, 
El  gran  Circo  { 1 )  y  el  Liceo 
Y  el  Teatro  Principal, 
Muy  solícitos  brindaban 
A  las  máscaras  honestas  , 
Con  sus  deslumbrantes  fiestas. 
En  obsequio  al  Carnaval  ! 

Los  bailes  de  las  cuatro  primeras  Sociedades  contaron  aquella  noche  con 
una  afluencia  tal  de  concurrentes,  que  á  duras  penas  se  podía  transitar  en 
sus  recintos. 

listo  no  causará  admiración  á  nuestros  lectores,  sabiendo  la  numerosa  clien- 
tela con  que  cada  una  de  ellas  cuenta  y  no  olvidando  que  en  todas  épocas  los 
bailes  de  la  Gamkluria  han  sido  en  Barcelona  estremadamente  frecuentados. 

El  primer  baile  público  del  Circo  DE  Madrid  ,  fué  por  el  contrario,  muy 
poco  concurrido. 

Mr.  Tomás  Price,  director  de  la  compañía  ecuestre  que  funcionaba  en  dicho 
jocal,  vista  la  gran  aceptación  que  habían  obtenido  las  funciones  dadas  ,  no  omitió 
gasto  de  ninguna  clase  para  transformar  dicho  Circo  en  un  magnifico  Salón  de 


(  1 )    Entiéndase,  Circo  de  Madrid,  de  Tomas  Price,  y  cargue  el  «melro»  (on  )a  responsa- 
bilidad de  esta  forzosa  aclaración. 
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baile  para  la  temporada  de  Carnaval  ,    mas  los  aficionados  á  ejercicios  gim- 
násticos y  ecuestres,  no  encontrando  la  menor  analogía  entre  unas  funcio- 
nes y  otras,  se  sirvieron  no  aceptar  tan  singular  obsequio. 

La  falta  de  señoras  fue  notable  ,  bien  que  ,  para  ahorrarse  cuartos ,  algu- 
nos monigotes  hicieron  veces  de  tales  ,  embutidos  en  sayas  escurridas  como 
fundas  de  paraguas . 

La  orquesta  que  constaba  de  uno?  veinte  profesores,  estaba  dirigida  con  in- 
teligencia por  el  joven  Sr.  Ginot,  y  las  piezas  del  programa  eran  de  buen 
efecto. 

Los  precios  de  entrada  se  señalaron  en  esta  forma:  Un  caballero  solo,  6  rea- 
les, una  señora  sola  4;  un  caballero  con  una  señora  8  y  con  dos  10. 

La  inauguración  de  los  bailes  de  máscara  del  Teatro  Priíngipal  ó  de  Santa 
Cruz  que  tuvo  lugar  en  la  propia  noche  correspondió  dignamente  á  las  espe- 
ranzas concebidas, 

A  pesar  de  celebrarse  al  mismo  tiempo  el  baile  estraordinario  del  Liceo  á 
beneficio  de  los  heridos  en  Marruecos,  el  Principal  estuvo  sumamente  con- 
currido. 

La  Socjedací  del  antiguo  coliseo  de  Santa  Crdz,  habia  acordado  verificar  cua= 
tro  lucidos  bailes  de  paáscara  ,  destinando  el  beneficio  que  reportar  pudieran, 
al  alivio  también  de  Ins  heridos  en  la  guerra  de  África  ;  pensamiento  que  va- 
liera á  aquella  dirección  una  suscricion  numerosa  y  un  general  aplauso. 

El  gran  Salón  de  baile  formado  del  escenario  y  la  platea  producía  un  bellí- 
simo efecto. 

Ligeras  gasas  de  color  de  rosa,  graciosas  guirnaldas  de  artificio  y  preciosos 
canastillos  de  flores  y  de  frutos,  presentaban  una  hábil  combinación  con  los 
adornos  naturales  de  los  palcos  y  galenas  de  anfiteatro. 

Una  grandiosa  lucerna  y  tres  elegantísimos  quinqués  despidiendo  infinidad 
de  luces  de  gas,  jugaban  vistosamente  con  el  resto  de  la  profusa  iluminación. 

El  vestíbulo  aparecía  adornado  con  ricas  colgaduras  ,  espejos  de  grandes 
dimensiones ,  hermosas  jardineras  ,  y  abundancia  de  luces. 

La  sala  de  descanso  y  tocador  estaban  al  par  decoradas  con  sencillez  y  ele- 
gancia. 

El  café,  servido  con  particular  esmero,  se  hallaba  establecido  en  los  bajos 
del  edificio,  en  el  mismo  local  del  llamado  de  las  Delicias. 

La  orquesta  sin  ser  estraordinaria,  era  completa  y  estaba  dirigida  con  reco- 
nocido acierto,  porD,  José  Navarro, 

La  servidumbre  del  baile  era  numerosa  y  vestía  con  propiedad. 

En  cuanto  á  trages,  los  habia  muy  preciosos  entre  las  señoras,  algunas  de 
las  cuales,  pertenecientes  en  su  mayor  parte  á  familias  nudientes  de  esta  ca- 
pital ,  iban  sin  antifaz. 

La  dirección  de  bailes  delTEATP.o  PniNCiPAL,  vio  merecidamente  correspon- 
didos sus  esfuerzos  para  dar  el  mayor  realce  posible  á  tan  espléndidas  fun- 
ciones. 

Aplaudimos  sobre  manera  el  que  en  los  anuncios  se  consignase  con  la  de- 
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bida  franqueza, que  se  haría  entrega  de  las  acciones  caducadas  y  de  billetes 
de  transeúnte,  á  las  personas  que  lo  solicitasen. 

Este,  á  mi  parecer,  es  un  buen  medio  para  evitar  la  escandalosa  reventa  de 
targetas  y  hasta  de  títulos  de  acción  en  sitios  públicos. 

Hora  al  Liceo 
fuerza  es  que  pase, 
para  contaros, 
niñas  amables, 
ciertas  bellezas, 
ciertos  detalles 
de  aquella  fiesta, 
de  aquel  gran  baile 
dado  en  alivio 
de  esas  falanges 
de  invictos  héroes, 
que  en  cien  combates 
vierten  en  África 
su  noble  sangre. 

Mases  preciso 
mi  tono  cambie, 
que  un  pensamiento 
digno  y  laudable, 
bien  se  merece, 
pimío  y  aparte. 


VI. 

RASGOS  QUE  ENALTECEN. 

— "'SO • 

Todo  pasa,  menos  la  memoria 
de  las  buenas  acciones. 
Máxima,  de  los  Persas. 

La  empresa  dé  los  bailes  particulares  del  Liceo  ,  animada  de  un  senti- 
miento humanitario  y  patriótico,  que  le  valiólas  mas  sinceras  felicitaciones  de 
Barcelona  entera,  dispuso  para  la  noche  del  I."  de  febrero,  un  baile  dl  mas- 
caba ESTRAORDiNAr.io,  á  beneficio  de  los  heridos  en  la  guerra  de  Atrica. 

Puesta  al  efecto  de  acuerdo  con  la  junta  de  propietarios  del  Gran  Teatro, 
varias  comisiones  de  su  seno  pasaron  á  invitar  personalmente  á  las  mas  dis- 
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tinguidas  familias  de  esta  capital,  para  que  contribuyesen  con  su  asistencia  al 
mayor  luciraiento  de  la  fiesta  y  á  hacer  mas  lucrativos  los  resultados  de  tan 
filantrópico  pensamiento. 

Reservóse  á  los  señores  suscritores  á  los  bailes  particulares  del  propio  local 
el  derecho  de  disponer  de  sus  acciones,  repartiéndose  entre  las  personas  que 
las  tenian  solicitadas  de  antemano,  las  pocas  que,  por  motivos  qije  respeta- 
mos, dejaron  de  recojer  los  interesados  á  su  tiempo. 

La  Sociedad  del  cíucolo  ,  instalada  en  el  segundo  piso  del  propio  coliseo, 
deseando  coadyuvar  á  tan  laudable  objeto,  con  un  desprendimiento  y  finura 
que  la  honran,  remitió  á  la  comisión  de  los  bailes  del  Liceo  la  respetable  suma 
de  DIEZ  MIL  REALES ,  solicitando  en  cambio  la  adquisición  de  un  billete  de  en  - 
trada  que  se  proponía  regalar  á  un  valiente  Lefe  ,  perteneciente  al  denodado 
ejército  de  África  ,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  esta  pljza  convaleciente  de 
las  heridas  que  al  frente  de  su  batallón  recibiera  en  la  memorable  acción  del 
1."  de  enero. 

Rasgos  de  esta  naturaleza,  atestiguan  sobradamente  la  galantería,  generosi- 
dad y  elevados  sentimientos,  que  con  tan  obcecada  obstinación  se  han  querido 
negar  á  los  industriosos  hijos  del  suelo  catalán. 

Transcribimos  á  continuación  el  oficio  que  tan  escogida  sociedad  dirigió  al 
efecto  al  Excmo.  señor  Capitán  General  del  Principado,  por  conducto  de  su 
digno  Presidente. 

aEscmo,  Sr. : — Deseando  esta  sociedad  contribuirá  proporcionar  algún 
alivio  á  los  heridos  y  huérfanos  del  heroico  ejército  que  con  tanto  denuedo 
combate  en  los  montes  y  playas  africanas  ,  ha  aprovechado  la  coyuntura  de 
la  función  que  con  este  objeto  debe  darse  en  el  Liceo  el  1."  del  próximo  fe- 
brero ,  y  ha  solicitado  de  la  comisión  de  bailes  de  mascaras  un  billete  de 
caballero  que  ha  retribuido  con  la  cantidad  de  diez  mil  rs.  vn.  El  Circulo 
tiene  la  honra  de  remitir  á  V.  E.  el  billete  citado  para  cfue  adquiriendo  el 
prestigio  que  debe  prestarle  la  alta  categoría  y  las  dotes  militares  que  ador- 
nan á  V.  E.  pueda  ser  ofrecido  ,  si  lo  juzga  oportuno  ,  al  valiente  Sr.  oficial  á 
quien  las  gloriosas  heridas  recibidas  en  la  actual  lucha  han  obligado  á  regre- 
sar á  esta  ciudad. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Barcelona  26  de  ene- 
ro de  1860. — Escmo.  Sr. — Joaquín  de  Gispert,  director, — Enrique  Carbó,  se- 
cretario.— Escmo.  Sr.  Capitán  general  del  ejército  de  Cataluña,  etc.» 

Hé  aquí  ahora  la  contestación  dada  por  el  Escmo.  Sr.  D.  "Vicente  Talledo, 
encargado  interinamente  de  la  capitanía  general  por  indisposición  del  escelen- 
tísimo  Sr.  D.  Domingo  Dulce. 

cCapitanía  general  de  Cataluña. — E.  M.— Sr.  D.  Joaquín  de  Gispert,  direc- 
tor del  Círculo.  Hé  recibido  la  atenta  carta  que  V.  me  dirige  en  nombre  y  re- 
presentación de  la  sociedad  del  Circulo  de  que  es  director  y  con  ella  un  billete 
para  el  baile  que  á  beneficio  de  los  soldados  heridos  del  ejército  de  África  ha 


—  104  — 
de  darse  en  el  teatro  del  Liceo ,  el  cual  dedica  á  un  oficial  que  procedente  de 
dicho  ejército  se  halla  herido  en  esta  capital  y  por  cuyo  billete  ha  tenido  la 
generosidad  de  dar  lO.Oüü  reales  vellón  ,  contribuyendo  asi  de  una  manera 
tan  espléndida  como  eficaz,  á  que  la  cantidad  recaudada  sea  digna  de  su  ob- 
jeto. Creyendo  interpretar  dlgnaraenle  los  deseos  de  la  Sociedad,  pongo  el  in- 
dicado billete  á  disposición  del  coronel  del  regimiento  infantería  del  Prínci- 
pe D.  Cándido  Pieitain,  herido  á  la  cabeza  de  su  regimiento  en  la  gloriosa  ac- 
ción del  día  1.°  del  corriente  sobre  los  Castillejos.  No  pudiendo  menos  por  mj 
parte  de  rogar  á  V.  se  sirva  manifestar  mi  gratitud  á  los  señores  que  la  com- 
ponen por  esta  delicada  muestra  de  generosa  simpatía  á  favor  del  ejército. — 
Dios  guarde  á  V.  muchos  años.— Barcelona  29  de  enero  de  1800. —  Vi- 
cente Talledo.» 

La  función  fué  brillantísima  bajo  todos  los  conceptos. 

El  magestuoso  Gran  Teatko  del  Liciío  apareció  aquella  noche  revestido 
de  un  aparato  ,  verdaderamente  deslumbrador. 

Una  Sociedad  escogida  y  numerosa,  respondiendo  al  patriótico  llamamiento 
de  la  empresa  ,  invadió  por  completo  el  vastísimo  recinto  de  aquel  celebrado 
coliseo ,  que  quizás  no  tenga  rival  para  tan  espléndidas  diversiones. 

La  fachada  principal  del  edificio  apareció  profusamente  iluminada. 

Una  brillante  banda  militar,  colocada  en  frente  de  sus  puertas,  poblaba  los 
aires  de  continuo,  con  sus  alegres  y  robustos  sones. 

El  vestíbulo  del  Teatro  estaba  decorado  con  simetría  y  esquisito  gusto,  pre- 
sentando el  belicoso  aspecto  de  una  magnífica  sala  de  armas. 

Cubría  el  pavimento  una  rica  alfombra  y  ornaban  sus  paredes,  precio- 
sos damascos  carmesíes  ,  llenando  el  hueco  desús  seis  ventanas,  trofeos 
militares  coronados  por  un  escudo  de  armas  de  provincia. 

En  los  espacios  que  median  entr-í  una  y  otra  ventana  ,  estaban  esmerada- 
mente colocado^  unos  grupos  de  dos  banderas  enlazadas  por  una  corona  de 
laurel ,  sosteniendo  en  su  centro  pistolas  puestas  en  cruz  las  unas,  y  clarines 
guerreros  las  restantes. 

Al  pié  de  la  escalera  principal  y  entre  esta  y  las  laterales,  desoollaban  dos 
grandes  grupos  artísticamente  compuestos  de  fusiles,  lanzas,  sables  de  infan- 
tería y  caballería  ,  cajas  de  guerra ,  cornetas  ,  cascos  y  mochilas  ,  formando 
una  bellísima  combinación  con  los  restantes  adornos  del  vestíbulo  y  en  par- 
ticular con  la  variedad  de  banderas  y  fusiles  que  adornaban  las  seis  columnas 
que  lo  sostienen. 

Dichas  tres  escaleras,  que  conducen  á  los  salones  ,  estaban  ricamente  al- 
fombradas y  engalanadas  por  ambos  lados  con  macetas  de  arbustos  y  de 
flores. 

La  decoración  del  Teatro  era  suntuosísima  y  de  un  efecto  sorprendente 
que  hacia  honor  á  las  ilustradas  personas  que  la  concibieron. 

El  fondo  del  escenario,  donde  se  levanta  la  espaciosa  y  elegante  galería  para 
la  colocación  de  la  orquesta,  figuraba  una  riquísima- tienda  de  campaña,  por 
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entre  cuyo«  pliegues,  hábilmente  recogidos,  se  descubría  allá  á  lo  lejos  el  cam 
pamento  del  ejército  español. 

Aquella  hermosa  decoración  era  debida  al  diestro  pincel  del  aventajado  ar- 
tista, señor  Cagé. 

A  ambos  lados  de  la  abertura  de  la  tienda  se  veian  dos  trofeos  militares  con 
las  ariüasde  España  por  remate. 

Otros  cuatro  parecidos  ,  colocados  dos  de  ellos  hacia  el  centro  de  la  baran- 
dilla de  la  orquesta,  y  dos  de  mayores  demensiones  en  los  estremos  de  la 
misma,  formaban  un  vis  toso  juego  con  la  figura  colosal  de  dos  guerreros  com- 
pletamente armados,  de  pie  sobre  lujosos  pedestales  junto  á  la  "^aleria 
ya  citada ,  sosteniendo  con  una  mano  el  pendón  español  y  con  la  otra  las  ar- 
mas del  antiguo  Principado. 

En  el  centro  de  las  galenas  figuradas  en  las  paredes  colaterales  del  escena- 
rio habia  también  dos  trofeos  de  armas  con  escudos  y  otros  dos  mas  peque- 
ños á  ambos  lados  del  proscenio. 

La  galería  del  primer  anfiteatro,  cubierta  enteramente  de  ricos  paños  de 
terciopelo  carmesí  con  franjas  de  oro  ,  ostentaba  siete  grandes  trofeos  de  ar- 
mas con  guirnaldas  de  laurel  y  banderas  nacionales  enlazadas,  que  figuraban 
ser  las  de  los  valerosos  cuerpos  quemas  se  han  distinguido  en  el  africano 
suelo  ,  descollando  entre  ellos  unos  elegantes  escudos  orlados  de  coronas  cí- 
vicas ,  en  cuyo  centro  se  hablan  trazado  con  letras  de  oro  ios  nombres  de  las 
victorias  alcanzadas  hasta  aquella  fecha  por  el  esforzado  ejército  español  en 
EL  Serrallo,  en  1G  í  20  de  diciembre  ,  en  Castillejos,  en  I."  de  enero  ,  en 
LOS  fuertes  de  la  ría  de  Tetdan  ,  Y  en  Monte  negron. 

Varios  escudos  de  armas  de  España  y  sus  principales  provincias  se  desta- 
caban entre  unos  y  otros  grupos  ,  habiéndolos  también  en  profusión  en  los 
antepechos  del  segundo  anfiteatro  y  palcos  de  tercer  piso  ,  que  estaban  asi- 
mismo adornados  con  colgaduras  de  terciopelo  y  oro,  trofeos  militares  y  ban- 
deras españolas. 

Las  barandillas  del  cuarto  y  quinto  piso  se  veian  también  cubiertas  de 
estandartes  y  oriflamas. 

La  esmerada  distribución  de  todos  aquellos  grupos  producía  á  la  verdad  un 
maravilloso  efecto. 

Sobreel  palco  regio,  en  cuyo  interior  se  había  colocado  el  busto  déla  Reina, 
ondeaba  el  pabellón  español ,  teniendo  humillado  junto  al  asta  un  estandarte 
marroquí. 

El  entarimado  del  gran  Salón  estaba  alfombrado  ricamente. 

Completaba  tan  espléndida  decoración  ,  la  viva  claridad  de  dos  mil  cípMo 
ochenta  luces  simétricamente  colocadas  en  elegantes  candelabros  ,  preciosas 
arañas  y  esquisitas  jardineras. 

El  Salón  de  descanso  estaba  adornado  con  el  esmero  de  costumbre,  alfom- 
brado con  lujo  é  iluminado  con  esceso. 
La  monstruosa  orquesta  dirijida  por  D.  Juan  Bautista  Dalmau  desempeñó 

U 
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con  &uma  precisión  y  colorido  las  escogidas  piezas,  en  su  mayoría  bélicas, 
del  siguiente  programa  : 

Primera  parte:  Vals,  Voyage  á  Suise,  deEttIing. — Rigodón,  La  chasse  im- 
periale  de  LamoUe. — Polka,  Ala  lidl  de  Obiols. — Lanceros,  Les  parisiens,  de 
Blancheteau.— Vals,  La  jardiniere,  de  Labitzki. — Americana,  de  Jurch.— 
Galop  militar  ,  de  Obiols. —  Descanso. 

Segunda  parte  :  Polka  ,  La  Guerriére,  de  Valerstein. — Rigodón  ,  Les  Cosa- 
ques ,  de  Riviére. —  Redowa  ,  La  pede  du  Casino ,  del  mismo. —  Lance  ros, 
Al  Riffl  de  Jurch. —  Schotisck  ,  El  arlequín,  del  mismo. — Vals,  Marta  ,  di 
Ettling. —  Galop  militar  de  Obiols. 

Varias  de  estas  piezas  fueron  aplaudidas  con  justicia,  despertando  un  ver- 
dadero entusiasmo  la  polka  militar  del  reputado  maestro  D.  Mariano  Obiols, 
acompañada  de  disparos  de  armas  de  fuego  y  de  belicoso  estrépito. 

El  concurso  era  como  dijimos  estraordinariamente  numeroso ,  reinando 
por  lo  tanto  la  mayor  animación  y  algazara. 

Las  bromas  de  las  máscaras  fueron  por  lo  regular  de  may  buen  género  y 
lujosos  los  disfraces. 

Los  caballeros  iban  en  su  lolalidad  sin  disfrazar  é  infinidad  de  señoras  se 
presentaron  ricamente  ataviadas  en  traje  de  sociedad, 

El  denodado  coronel  del  regimiento  de  infantería  del  Príncipe  D.  Cándido 
Pieltain  ,  herido  á  la  cabeza  de  sus  subordinados  en  la  gloriosa  acción  del  dia 
de  año  nuevo,  con  el  brazo  izquierdo  en  cabestrillo  todavía,  asistió  á  tan  bri- 
llante fiesta  ,  siendo  objeto  de  las  finas  atenciones  de  cuantas  personas  se 
honran  con  su  amistad. 

La  Junta  directiva  del  Liceo  dispuso  en  obsequio  á  tan  valeroso  gefe  una 
magnífica  cena,  á  la  que  asistieron  las  principales  autoridades  ,  Comisión  de 
bailes  y  Junta  del  Cííícdlo. 

El  resultado  de  tan  magnífica  función  excedió  á  las  esperanzas  que  se  ha- 
bían concebido. 

La  comisión  de  bailes  del  Teatro  del  Liceo  tuvo  la  satisfacción  de  entregar 
a  los  pocos  días  al  Excelentísimo  Sr.  Capitán  General  del  Principado  la  can- 
tidad de  TREINTA  Y  CL\CO  MIL  CUATUOCIENTOS  CINCUENTA  Y  SEIS 
REALES ,  producto  líquido  del  baile  á  favor  de  los  heridos  en  la  guerra  de 
Marruecos, 

Esta  considerable  suma  habla  muy  alto  en  favor  de  los  generosos  senti- 
mientos de  cuantas  apreciadas  personas  contribuyeron  eficazmente  á  la  bri- 
llante realización  de  aquel  filantrópico  proyecto. 

Reciban  por  lo  tanto  todas  ellas,  sin  distinción  de  clases ,  nuestros  cordia- 
les plácemes. 
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VII. 
SUMA  Y  SIGUE. 

Hoy  han  hecho  una  tregua  los  do- 
lores ,  el  bambte  y  la  guerra  han  cu- 
bierto un  instante  su  horrorosa  faz: 
los  recuerdos  de  lo  pasado,  los  temo- 
res de  lo  futuro  han  cedido  á  la  mágica 
.  esponja  que  la  «Locura»  pasó  por 
nuestras  frentes ¡  Se  acaba  el  Car- 
naval!... Es  preciso  disfrutarle! 

Mesonero  Romanos. 

A  medida  que  se  aproximaban  los  tres  días  de  asueto  ,  que  la  costumbre  y 
la  tradición  han  tenido  el  buen  gusto  de  legarnos  á  través  de  los  siglos  ,  fué 
aumentando  este  año  notablemente  en  Barcelona  ,  la  afición  á  los  disfraces  y 
á  los  bailes  de  CAftEXA. 

Un  repentino  vértigo  ,  una  especie  de  loco  frenesí  apoderóse  como  por  en- 
canto de  las  infinitas  clases  en  que  se  divide  la  sociedad  actual,  pareciendo 
que  cada  cual,  en  su  respectiva  esfera,  se  esforzaba  en  separar  déla  fatigada- 
mente  el  cúmulo  de  tétricas  ideas  que  engendran  cuantos  males  gravitan  so- 
bre todos  con  inmensa  pesadumbre. 

La  algazara  y  el  bullicio, 
La  locura  y  el  contento 
Tomaron  gran  incremento 
Sacando  á  todos  de  quicio. 
Sonrió  un  éxito  propicio 
A  empresas  y  á  comisiones, 
Afluyendo  á  sus  salones 
Los  amigos  de  bromazos , 
Sin  temor  á  los  codazos, 
Pisotadasy  estrujones. 

Si  bien  fueron  escasamente  concurridos  los  bailes  públicos  celebrados  la 
noche  de  la  Canddaria  en  los  salones  de  los  Campos  Elíseos  y  del  Xorte  ,  en 
cambio  rebosaron  los  concurrentes  en  los  bailes  particulares  de  las  socieda- 
des del  Liceo  ,  del  Triunfo  ,  de  la  Amistad ,  del  Artesano  y  de  la  Joya  ,  el  sá- 
bado siguiente. 
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El  domingo  5  de  febrero,  estuvieron  también  favorecidos  en  estremo  los  de 
la  Fraternidad  y  la  Brillante  barcelonesa. 

El  Circo  de  Madrid  el  sábado  y  el  Norte  el  domingo  ,  estuvieron  como  de 
costumbre...  bostezando! 

El  miércoles  8  celebraron  sus  saraos  respectivos  el  Principal ,  el  Olimpo  y 
el  Píreo,  con  el  mas  lisonjero  éxito. 

El  sábado  siguiente  se  dieron  en  Barcelona  la  friolera  de  ocho  bailes  por  las 
sociedades  del  Liceo  ,  la  Jorja,  la  Amistad  ,  el  Triunfo,  el  Ateneo  y  el  Arte- 
mno  y  por  las  empresas  de  los  Campos  Elíseos  y  del   Circo  de  Madrid. 

El  penúltimo  cayó,  para  no  levantarse  mas,  a  pesar  de  haberse  verificado  en 
obsequio  al  valiente  ejército  español  y  en  celebridad  á  la  toma  de  Tetuan,  ofrecién- 
dose franca  entrada  á  los  militares  y  señoras  que  fuesen  en  compañía  suya. 

El  Circo  de  Madrid  se  vio  precisado  á  rebajar  el  precio  de  los  abonos  y  a 
permitir  la  entrada  franca  á  las  señoras. 

No  hay  que  darle  vueltas;  los  bailes  públicos  de  mdscam  andan  de  capa  caida 
en  Barcelona. 

El  dia  inmediato  dieron  sus  acostumbrados  bailes  ,  la  Brillante  la  Frater- 
nidad y  el  .\orte;  este,  en  competencia  con  su  vecino  el  Circo  de  Madrid,  per- 
mitió también  la  entrada  gratis  á  las  aficionadas. 

El  martes  14  de  febrero,  á  mas  del  sarao  de  la  sociedad  del  Olimpo,  tuvo  lu- 
Sar  en  el  teatro  del  Circo  Barcelonés  el  baile  que  anualmente  celebra  en  esta 
capital  la  Sociedad  francesa  de  Beneficencia  ,  cuyo  producto  se  destina  á  cubrir 
parte  de  las  atenciones  de  su  instituto  humanitario. 

La  reunión  fué  escogida  y  numerosa  ,  distinguiéndose  bellos  disfraces  ,  de 
capricho  y  de  épocas  distintas. 

Concurrieron  á  ella  muchas  señoras  en  traje  de  sociedad. 

El  local  estaba  adornado  é  iluminado  con  la  misma  magnificencia  que  en 
los  tres  bailes  dados  en  enero, 

Mr.  Carlos  Freyser,  alumno  sobresaliente  del  Conservatorio  de  música  de  París, 
dirigió  la  bien  nutrida  orquesta  en  la  ejecución  del  siguiente  programa  : 

Primera  parte. — Vals,  Le  cor?aire  ,  de  Musard.  Rigodón,  Manon  Lescaut, 
de  id.  Polka  ,  Postilion  d'amour,  de  id.  Rigodón,  Le  Prophéta  de  id.  Rigodón  , 
Les  dragons  de  Vilars  ,  de  id.  Redowa  ,  Le  pardon  de  Ploérmel .  de  id.  Rigo- 
dón ,  Le  toreador  ,  de  id.  Schotisch  ,  La  neva  de  Marx. 

Segunda  parte. — Vals,  La  Sirena,  de  Musard.  Rigodón,  La  quéteuse,  de  id. 
Polka  mazurka ,  Les  vivandieres  des  zouaves  ,  de  id.  Rigodón  ,  La  tuüpe  era- 
geuse  ,  de  id.  Vals  ,  Haydé,  de  id.  Lanceros,  Los  lanceros  de  Italia,  de  Jurch. 
Polka,  Les  baisers  ,  de  Musard.  Rigodón  ,  Le  pére  gaillard,  de  id.— Galop  ge- 
neral. 

La  noche  del  jueves  gordo  lleváronse  á  efecto  con  un  lleno  completo,  el  ter- 
cero de  los  brillantes  bailes  del  antiguo  Causeo  de  Sama  Cruz  ,  el  quinto  de 
la  sociedad  del  Pmíeo  y  elestraordinario  del  Casi.no  Artesano  Barcelonés. 

En  los  dos  primeros  especialmente  se  notaron  algunos  disfraces  lujosos  y 
de  íiusto. 
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Los  cuatro  últimos  días  del  Carnaval  tuvieron  lugar  en  Barcelona  treinta 

Bailes  de  Máscaras ,  entre  públicos  y  particulares. 

El  sábado  los  hubo  en  el  Liceo,  Olimpo,  Amistad,  Ateneo,  Triunfo^  Joya  Bar- 
celonesa, Artesano  y  Circo  de  Madrid. 

En  el  seno  de  la  sociedad  del  Gran  Teatro  del  Liceo  surgieron  algunas  di- 
vergencias, por  haber  acordado  la  dirección  de  motu  propio  la  celebración  de 
un  baile  no  consignado  en  las  bases  puestas  de  manifiesto  al  abrir. la  suscri- 
cion,  dando  con  ello  lugar  á  la  intervención  de  la  autoridad  superior  de  la 
provincia,  por  reclamación  de  los  socios  que  creyeron  conculcado  su  derecho, 
y  á  otras  frioleritas  que  no  creemos  oportuno  mencionar. 

El  domingo  de  Carnaval  dieron  baile  las  sociedades  de  la  Fraternidad,  la 
Brillante  Barcelonesa,  y  la  Amistad  ,  y  las  empresas  del  Circo  de  Madrid 
y  del  salón  del  Norte. 

El  lunes  dieron  sus  últimas  reuniones  particulares  de  máscara  el  Teatro 
Principal ,  el  Liceo ,  el  Olimpo  ,  el  Triunfo ,  el  Pireo  ,  la  Joya  Barcelonesa  ,  el 
Artesano ,  y  el  Ateneo ,  habiendo  además  baile  público  en  el  Circo  de 
Madrid. 

Y  el  martes  coronaron  la  fiesta  dignamente  las  sociedades  ,  la  Amistad ,  la 
Brillante  Barcelonesa  y  la  Fraternidad ,  verificándose  bailes  públicos  en  el 
Liceo  á  10  rs.  los  caballeros  y  6  las  señoras  ;  en  el  Teatro  Principal ,  á  8  rea- 
les ellos  y  á  3  rs.  ellas  y  en  el  Circo  de  Madrid  y  salón  del  Norte  á  los  pre- 
cios de  costumbre. 

Celebróse  además  aquella  noche  un  animado  y  delicioso  baile  de  trajes  en 
el  Casino  del  Centro,  situado  en  el  primer  piso  del  café  nuevo  de  la  Rambla, 
baile  que  en  un  principio  se  habia  anunciado  para  el  lunes. 

Los  señores  socios  se  esmeraron  en  dar  el  mayor  lucimiento  á  la  fiesta  y 
multitud  de  elegantes  y  amables  mascaritas  correspondieron  merecidamente 
á  la  galante  invitación  de  los  interesados,  ioog'.íi  -i»  f  Jioi".  r.l<oJ  oh  noio. '     , 

El  Circo  Barcelonés,  cuyos  bailes  particulares  habían  muerto  la  noche 
del  18  de  enero,  á  pesar  de  haber  asegurado  la  prensa  periódica  que  la  con- 
currencia habia  sido  mucho  mayor  en  aquel  sarao  que  en  los  dos  anteriores, 
anunció  un  baile  público  para  la  última  noche  de  Carnaval  ,  á  14  rs.  los  ca- 
balleros y  4  las  señoras  ,  el  cual ,  con  permiso  de  la  autoridad  y  por  una  causa 
involuntaria  hubo  de  suspenderse  aquella  tarde  misma. 

Hemos  repetido  hasta  la  saciedad  que  las  diversiones  particidares  contaron 
este  año  con  una  concurrencia  estraordinaria;  en  los  últimos  cuatro  dias  llegó 
á  su  colmo  la  locura  ,  pues  salón  hubo  en  donde  era  materialmente  imposible 
dar  un  paso. 

Les  bailes  públicos,  en  cambio  ,  lloraron  en  la  soledad  las  humanas  ve- 
leidades. 

Suponemos  que  en  la  finida  temporada  quedarían  plenamente  satisfechos 
los  mas  acérrimos  partidarios  de  las  bromas  de  Carnaval  ,  de  los  encantos 
del  antifaz ,  de  los  dulces  atractivos  de  esas  seductoras  reuniones  fraterna- 


—  lió- 
les en  que  desapareciendo  por  completo  categorías  y  preeminencias,  se  rinde 
únicamente  culto  al  bello  sexo. 

Sesenta  y  siete  bailes 

En  tres  semanas ! 
Trece  noches  benditas 

De  chunga  y  zambra ! 

Voto  vá  á  sanes ! 
Que  es  Barcino  en  febrero 

Casa  de  Orates  1 


viu. 

FIN  Y  POSTRE. 


Y  aqui  acaba  e^te  saínete^ 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 

Ramón  de  la  Cruz  Cano  y  compaS  a- 

La  afición  siempre  creciente  á  constituir  sociedades  para  la  mas  segura  es- 
plotacion  de  toda  suerte  de  negocios,  se  ha  pegado  decididamente  á  determi- 
nados empresarios  de  funciones  teatrales  y  de  baile,  que  creen  muy  de  tono 
cerrar  la  puerta  de  sus  respectivos  coliseos  ó  salones  al  público  en  general, 
para  en  particular  admitir  por  las  rendijas  de  la  misma  á  todo  vicho  viviente 
que  aflojando  los  consabidos  cuaríos,  solicite  mas  ó  menos /ormo/mettíe  la  seña- 
lada honra  de  contribuir  al  mayor  lucro  de  una  empresa  ataviada  con  el  aco- 
modaticio disfraz  de  comisión  ó  junta  directiva. 

Semejante  proceder  ha  confundido  de  tal  modo  las  Sociedades  verdaderas 
con  las  falsas  ,  que  á  duras  penas  alcanzará  el  mas  lince  á  distinguir  con  cla- 
ridad á  unas  de  otras;  sin  contar  con  que  de  paso,  facilita  la  ascensión  de  cier- 
tos humos  fátms  al  limitado  cerebro  de  algunos  entes ,  dignos  de  compasión 
por  lo  ridículos. 

Convengamos  pues ,  lectores ,  en  que  atendida  la  imposibilidad  de  ctesifi- 
car  debidamente  las  diez  y  siete  sociedades  y  empresas  que  han  dado  bailes 
DE  MÁSCARA  en  la  finida  temporada  ,  no  puedo  prescindir  de  encajonarlas  de 
por  junto  en  el  siguienle  estado  ,  sin  grave  riesgo  de  inferir  ofensa  á  alguna 
de  ellas. 
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BAILES  DE  MÁSCARA 

VERIFICADOS   EN   BARCELONA.  DURANTE  EL   CARNAVAL  DE  1860. 

Bailes  particulares : 

Por  la  Sociedad  del  Circo  Barcelonés,  en  el  Teatro  del  mismo  nom- 
bre         3 

Por  la  del  Olimpo,  en  su  teatro  particular  ,  calle  de  Mercaders.     .      10 
Por  la  de  la  Jot/a  Barcelonesa  ,  en  el  salón  de  S.  Cayetano,  calle 

del  Gobernador 10 

Por  la  del  Liceo ,  en  el  propio  gran  teatro  ,  Rambla  del  Centro.     .        9 

Por  la  del  ^ífineo  ,  en  su  teatrito ,  calle  de  Cuch 8 

Por  la  del  Artesano  Barcelonés  ,  en  el  Casino  Artesano  ,  Calle  del 

Hospital 10 

For  \a  Brillante  Barcelonesa,   en  el   antedicho  Salón  de  S.   Ca- 
yetano         8 

Por  la  de  la  Fraternidad,  en  el  citado  Casino  artesano 8 

Por  la  del  Píreo  en  el  Teatro  del  Odeon  ,  calle  del  Hospital.     .     .        6 
Por  la  de  la  Amistad  ,  en  el  salón  del  mismo  nombre ,  calle  de 

Wifredo i 7 

Por  la  del  Triunfo,  en  su  teatrito  ,  calle  del  Conde  del  Asalto..     .        6 
Por  la  del  Teatro  Principal,  en  el  antiguo  coliseo  de  Santa  Cru%  , 

plaza  del  Teatro 4 

Por  la  francesa  de  beneficencia,  en  el  indicado  Teatro  del  Circo  Bar- 
celonés          1 

Por  la  del  Casino  del  Centro ,  en  sus  salones  ,  sitos  en  el  primer 
piso  del  Ca/e  nueyo,  Rambla  del  centro 1 

Bailes  Públicos. 

En  el  salón  del  Norte  ,  antiguo  Sitjar  ,  Rambla  de  Canaletas.     .  9 
En  el  gran  salón  de  los  Campos  Elíseos  ,  sitio  de  recreo  del  Paseo 

de  Gracia 3 

Ea  e\  Circo  de  Madrid  ,  ex-puerta  de  Isabel  segunda 7 

En  el  Gran  Teatro  del  Liceo 1 

En  el  Teatro  Principal 1 


Total  DE  BAILES    112 


En  menos  de  dos  meses 
Lector  ,  quien  lo  creyera ! 
En  la  sin  par  Barcino, 
Sorel'la  de  Venecia, 
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Se  dieron  Ciento  doce 
Saraos  de  careta  I 
Ante  guarismos  tales 
Enmudecer  es  fuerza. 

Y  en  tanto  un  vejestorio,  que  fué  dama, 
Contra  el  negro  antifaz  gruñe  y  declama, 
O  un  marido  cerril ,  duro  y  postema 
Fiero  lanza  á  los  bailes  su  anatema, 
Yo ,  con  gracia  ó  sin  ella  ,  dando  cima 
A  una  empresa  qne  á  tantas  diera  grima, 
Sacudome  la  incómoda  carcoma 
De  hablar  en  semi-sério  y  semi-broma, 
Librándote,  lector  discreto,  en  suma 
De  las  impertinencias  de  mi  pluma. 

Clavé. 


BREVES  INDICACIONES  HISTÓRICAS 


SOBRE 


EL   CARIVAVAL 


El  hombre  ba  hecho  siempre  lo 
mismo   pero  de  dislinto  modo, 
S.  M.  GerardIn. 

Antes  de  pasar  á  ocuparnos  de  los  tres  dias  durante  los  cuales  las  genera- 
ciones modernas  celebran  el  verdadero  Carnaval,  séanos  lícito  decir  cuatro 
palabras  sobre  su  origen  y  progresivo  desarrollo. 

No  se  nos  oculta  la  inoportunidad  en  que  quizá  incurrimos  en  hacer  en  este 
lugar  ,  lo  que  según  el  orden  lógico  de  materias  deberíamos  haber  hecho  en 
el  prólogo ,  mas  como  quiera  que  el  nombre  de  batiburrillo  con  que  sin  falsa 
modestia  encabezamos  la  portada,  nos  conceda  cierta  latitud  en  la  forma  y 
cierta  caprichosidad  en  el  fondo ,  no  vacilamos  en  prescindir  por  unos  mo- 
mentos de  ese  rigorismo  metódico  siquiera  no  sea  mas  que  para  no  desairar  el 
enciclopédico  título. 

Ni  se  crea  por  esto  que  pretendamos,  por  medio  de  una  desviación  capciosa 
de  nuestro  cometido  esclusivamente  local ,  agotar  la  indulgencia  de  nuestros 
lectores  con  pedantescas  reflexiones  y  minuciosos  datos  cronológicos  que  no 
siempre  arguyen  en  el  autor  una  erudición  de  quilates  de  buena  ley  y  casi 
siempre  fatigan  la  imaginación  de  los  lectores,  porque  ni  entra  en  nuestros 
cálculos  semejante  proligidad,  ni  por  otra  parte  aun  cuando  así  fuera  ,  la  ín- 
dole especial  y  reducidos  límites  de  esta  obrita  nos  lo  permitirían  ,  aparte  de 
que  en  el  desempeño  de  nuestra  humilde  tarea  debemos  ser  indubitablemente 
fuas  descriptivos  que  ñlósofos  ,  mas  sintéticos  que  analíticos. 
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Sin  pretensiones,  pues,  de  concederá  esta  ligerísima  reseña  los  honores  de 
una  verdadera  cronología  y  sí  solo  con  objeto  de  dar  á  nuestros  lectores  una 
idea  mas  ó  menos  aproximada  de  la  multitud  de  faces  bajo  las  cuales  se  ha 
presentado  elCAr.iNAVAL  en  los  distintos  pueblos  del  género  humano  desde  lus 
primitivos  tiempos  hasta  la  época  moderna,  nos  aventuramos  á  referir  suma- 
riamente en  pocas  líneas  lo  que  debería  ser  objeto  de  muchas  páginas. 


II. 


Fluctuanles  como  se  hallan  los  autores  entre  contradictorias  opiniones  tanto 
sobre  el  origen  del  CARNAVALComo  sobre  los  elementos  que  en  su  creación  in- 
tervinieron ,  pretensioso  por  mas  de  un  concepto  seria  salimos  del  círculo  de 
las  probabilidades  para  asignar  una  ilusoria  fijeza  á  la  época  de  su  aparición. 
Pare.je,  empero,  indudable  que  se  remonta  á  los  tiempos  fabulosos  según  el 
testimonio  de  monumentos  arquitectónicos ,  gerogiificos,  vasos  egipcios,  me- 
dallas griegas  y  bajos  relieves  romanos  ,  que  al  reproducir  algunas  de  sus 
fiestas  religiosas  nos  han  evidenciado  la  afinidad  que  existe  entre  ellas  y  lasa 
que  da  lugar  en  nuestros  tiempos  el  Carnaval. 

De  aquí  que  se  le  haya  atribuido  por  varios  y  respetables  escritores  un  orí 
gen  religioso  y  unoi  lo  han  hecho  arrancar  de  la  primera  madre  fundados  en 
que  el  nombre  Eva  ,  era  el  grito  mágico  de  los  bacanales  ,  otros  lo  han  re- 
montado á  los  tiempos  bíblicos  señalando  ,  como  Huet,  el  jubileo  de  los  He- 
breos en  el  que  tenían  lugar  dichas  fiestas,  otros,  como  Mr.  Felipe  le  Bas,  han 
opiííado  que  no  lo  conocieron  los  judíos  mas  que  en  la  fiesta  del  Phurim  ó  sea 
aniversario  de  su  libertad,  y  en  su  Goral ,  otros,  como  Bareste  ,  afirman  que 
tuvo  origen  bajo  el  cielo  de  Egipto  conocido  con  el  nombre  de  Deyram,  otros, 
en  fin,  que  se  instituyó  en  Grecia  ,  en  conmemoración  del  Dios  Baco. 

Como  quiera  que  sea,  en  todos  estos  pareceres  el  elemento  religioso  como 
constitutivo  de  su  creación  es  el  que  hace  inclinar  mas  el  platillo  de  la  balan- 
za.  Y  es  muy  probable  que  así  deba  ser,  porque  aun  prescindiendo  de  la  legi- 
timidad que  imprime  á  semejante  aserto  la  autoridad  de  hechos  consumados> 
tales  como  los  poderosos  resortes  que  en  tiempos  no  muy  lejanos  han  tenido 
que  ponerse  en  juego  para  eliminar  del  Carnaval  las  formas  religiosas  con 
que  habia  llegado  hasta  nosotros,  viene  en  su  apoyo  otra  razón  que  participa 
del  doble  carácter  de  social  y  de  filosófica. 

Todas  las  religiones  de  todos  los  pueblos  de  la  humanidad,  desde  las  cos- 
moaonias  bracmínicas  de  la  India  ,  á  las  teogonias  de  Egipto  en  sus  diver- 
sas gradaciones  ,  del  fetiquismo  ó  sea  la  adoración  de  los  mas  toscos  objetos, 
al  sabeismo  ó  sea  adoración  de  los  astros  ,  al  antropomorfismo  ó  sea  la  venera- 
ción hacia  los  difuntos  amados  ó  temidos;  desde  el  politeísmo  simbólico  Gre- 
co-Romano al  esplritualismo  cristiano,  todas  en  determinadas  épocas,  perió- 


-  115  -^ 

dicamente  repetidas ,  han  instituido  fiestas  en  celebración  de  sus  divinidades 
bajo  diferentes  formas,  e  impulsados  por  distintos  móviles,  entregándose  con 
mayor  ó  menor  desenfreno  al  desorden  y  á  la  licencia  según  que  haya  domi- 
nado en  ellos  el  realismo  ó  el  espiritualisrao  y  según  que  sus  creencias  y  su 
civilización  hayan  atravesado  períodos  mas  ó  menos  críticos  de  apogeo  ó  de- 
cadencia, 

Hé  aquí  porque  nosotros  sin  ánimo  de  establecer  una  nueva  división  cro- 
nológica sobre  ei  Carnaval,  quizá  no  la  mas  propia  y  conveniente  ,  y  si  solo 
con  el  de  marcar  los  dos  grandes  períodos  históricos  del  género  humano  que 
dividen  la  civilización  antigua  de  la  moderna,  nos  aventuramos  á  hacerlo,  se- 
parando la  ÉPOCA  GEMILICA  de  la  ÉPOCA  CRISTIANA. 

Egipto,  Grecia  y  Roma,  son,  para  nuestro  propósito,  los  tres  pueblos  que 
constituyen  la  primera  época  ,  no  ya  solo  por  la  parte  que  respectivamente 
se  asimilaron  en  sus  tradiciones,  costumbres,  y  fiestas  religiosas,  si  que  tam- 
bién porque  representan  los  tres  grandes  emporios  del  mundo  antigua. 


III. 


Prescindiendo  de  las  Phurim  y  Goral  de  los  Indios  y  de  las  Saceas  de  los  Far- 
sas, que  impropiamente  podemos  considerar  como  fuentes  originarias  del 
Carnaval  ,  y  sin  fijarnos  en  la  India  cuya  similitud  en  punto  á  religión  con 
el  Egipto  es  de  iodo  punto  innegable  ,  teniendo  ambas  por  base  el  dualismo 
reducido  á  panteísmo,  y  en  consecuencia  la  celebración  aproximada  de  igua- 
les ceremonias  y  fiestas,  detengámonos  en  este  último  pueblo,  cuna  en  la  que 
la  civilización  exhaló  sus  primeros  vagidos  y  donde  las  teorías  religiosas  en- 
vueltas en  las  tinieblas  del  geroglífico  se  esteriorizaron  en  sus  ceremonias,  sa- 
crificios y  peregrinaciones. 

La  preponderancia  de  Tebas  hizo  prevalecer  la  trinidad  de  los  dioses  Osíris 
Horo  é  Isis  ó  Myrionima  (mil  nombres).  De  aqui  que  los  sacerdotes  egipcios 
procedentes  de  Etiopia  instituyeran  en  su  obsequio  ciertas  festividades  que 
con  el  nombre  de  Queruhs  ó  Cherubs,  ó  fiestas  del  buey,  se  celebraron  de  dis- 
tinta manera  en  todo  el  Egipto  ,  llamándose  de  Isis  ,  Üsiris  ,  Mnevis  ,  Omphis 
y  Apis  según  los  distintos  lugares  en  que  teman  lugar. 

Las  fiestas  de  Isis  celebradas  en  el  mes  de  marzo,  daban  lugar  á  mil  torpe- 
zas y  obscenidades  entre  hombres  y  mujeres,  golpeándose  y  vociferando;  mas 
larde  fueron  adoptadas  por  los  griegos  y  romanos. 

La  de  Osiris  ,  {que  tiene  muchos  ojos)  y  que  según  ellos  encerraba  la  fuerza 
generatriz,  se  efectuaba  en  la  primavera. 

Pero  la  festividad  predilecta  de  los  egipcios  era  la  instituida  en  honor  da 
Apis  el  mas  querido  y  venerado  entre  los  animales  y  que  superaba  á  Mnevis 
toro  consagrado  al  sol ,  y  á  Omphis  toro  grande  y  de  erizado  pelo  consagrada 
á  Osiris. 
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lié  aquí  lo  que  con  respecto  á  estas  fiestas  dice  un  célebre  historiador  con- 
temporáneo :  «Nacía  el  buey  Apis  de  una  vaca  fecundad  por  un  rayo  celes- 
te :  debia  ser  negro  á  escej)Cionde  un  triángulo  en  la  frente  y  una  media  luna 
en  el  lomo  derecho,  teniendo  ademas  en  la  lengua  una  escrecencia  en  ílgura 
de  escarabajo.  Apenas  se  descubría  un  Apis  ,  le  iban  á  buscar  con  grande 
aparato  ,  le  alimentaban  por  espacio  de  cuatro  meses  dentro  de  un  edificio 
abierto  al  Levante ,  se  anunciaba  en  seguida  una  fiesta  solemne  y  después  de 
ella  era  tr¿isladado  á  Heriópolis  donde  le  daban  de  comer  durante  cuarenta 
días  los  sacerdotes  dentro  del  templo.  Llevado  por  último  á  Menphis  al  san- 
tuario de  Phta ,  recibía  allí  las  adoraciones  de  todo  Egipto.  Si  moria  era  gene- 
ral el  luto  hasta  que  se  encontraba  otro  nuevo  y  se  le  enterraba  en  el  templo 
de  Serapis  ó  en  la  sepultura  de  los  reyes.  » 

Hasta  aquí  el  historiador.  Preciso  es  además  advertir  que  en  este  intervalo 
era  servido  por  mujeres  completamente  desnudas,  y  después  de  haberle  ata- 
viado con  ornamentos  de  oro  y  púrpura  le  paseaban  por  toda  la  ciudad  con 
su  correspondiente  cortejo  de  individuos  de  lodos  sexos,  edades  y  condiciones, 
enmascarados  y  disfrazados,  á  piéyá  caballo,  montados  en  asnos  y  camellos, 
entonando  himnos  laudatorios  y  entregándose  á  toda  suerte  de  regocijos  por 
espacio  de  siete  días  ,  pasados  los  cuales  renacía  la  calma  y  sosiego  hasta  el 
próximo  equinoccio 

Tal  es  la  fuerza  deja  costumbre,  que  en  tiempo  del  emperador  Adriano  hubo 
un  enorme  trastorno  en  Alejandría  porque  no  se  encontraba  buey  apis.. 

Mas  tarde  fué  seguida  por  los  griegos  y  romanos  en  su  buey  acjricuUor ,  de 
lo  cual  es  una  reminiscencia  lo  que  se  efectúa  en  la  actualidad  en  algunos 
puntos,  y  especialmente  en  París,  con  la  procesión  del  buey  yordo. 


IV. 


Hay  motivos  lundados  para  creer  que  el  verdadero  origen  del  Carnaval 
Jebe  reconocerse  en  la  Grecia  envuelto  también  con  el  velo  religioso  de  sus 
primitivas  ceremonias  y  regocijos  en  honor  de  las  divinidades  de  su  rica  y 
poética  mitología. 

El  pueblo  griego  con  mucha  menor  severidad  de  costumbres  que  el  pueblo 
Egipcio,  en  su  apasionado  ardor  á  todo  lo  bello  y  á  todo  lo  grande,  pueblo  rey 
que,  según  la  feliz  espresíon  de  un  concienzudo  escritor  moderno ,  encadenó 
á  sus  pies  el  arte  cual  otro  Prometeo ,  debía  naturalmente  propender  á  reves- 
tir sus  fiestas  del  colorido  artístico  de  que  no  sabían  prescindir  aquellos  cie- 
gos idólatras  de  la  belleza  de  formas. 

Hé  aquí  porque  aun  las  fiestas  celebradas  en  la  Beocia  en  conmemoración 
del  Dios  Baco  que  según  autoridades  competentes  importó  Melampo  de  Egip- 
to (  382  antes  de  J.  G.)  si  bien  servían  de  protesto  al  desenfreno  do  las  eos- 
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lumbres  y  á  toda  suerte  de  obscenidades  ,  han  llegado  hasta  nosotros  rodea- 
das de  la  aureola  artística  de  la  creación  dramática. 

Parece  indudable  que  durante  li(S  Bacunaíos,  quese  celebraban  también  en 
el  equinoccio  por  espacio  de  tres  dias,  los  poetas  mas  afamados  de  la  Grecia 
acudían  afanosos  á  disputar  el  premio  de  la  poesía  cubierto  el  rostro  con  la 
carátula,  por  cuya  razón  ha  continuado  esta  siendo  el  emblema  de  la  poesía 
dramática. 

La  mitología  griega  levantando  á  las  religiones  antiguas  de  las  profundida- 
des cenagosas  del  mas  grosero  fetiquismo,  humanizó,  por  decirlo  así,  á  sus  di- 
vinidades substituyendo  el  antiguo  buey  Apis  con  un  dios  llamado  Baco.  Re- 
presentábanle montado  en  un  asno  ó  sentado  en  una  carreta  tirada  por  unos 
toros  blancos  ,  sin  escluir  por  esto  totalmente  la  ornamentación  de  un  buey 
que  le  precedía  ,  como  un  recuerdo  del  Egipto  cuyas  prácticas  seguían  en  al- 
gunas de  sus  partes.  En  la  celebración  de  estos  misterios  llamados  en  ade- 
lante de  Ceres  y  de  Baco  ,  cubrían  sus  rostros  de  pámpanos  y  yedra  tiznados 
de  hollín  y  heces  de  vino  y  de  esta  manera  disfrazados,  se  entregaban  al  bulli- 
cio y  á  las  danzas. 

Bien  pronto  los  ritos  biquícos  adquiriendo  una  prodigiosa  multiplicidad  de 
formas  se  malearon,  estendiéndose  á  la  adoración  de  otras  divinidades.  Ve- 
nus y  Adonis  fueron  en  la  isla  de  Chipre  objeto  de  voluptuosas  fiestas  ,  cu- 
briéndose las  hieródulas  ó  sacerdotisas  tan  solo  con  un  transparente  velo  y 
vistiéndose  los  hombres  de  mujeres. 

Flora,  Fratino  y  Cibeles  fueron  también  objeto  de  las  mas  infames  prácticas 
santificando  el  deleite  y  la  incontinencia  que  les  arrastró  muchas  veces  á  la 
aberración  del  sacrificio  humano. 

El  pueblo  griego  parecía  entonces  descender  de  la  cúspide  de  su  gloria  que 
le  hizo  empuñar  e!  cetro  del  mundo  antiguo,  para  hundirse  en  los  tenebrosos 
abismos  de  la  licencia  y  de  la  orgia.  Los  sátiros  y  bacantes  ,  de  ambos  sexos, 
ebrios  devino,  recorrían  desnudos  las  calles,  convirtiendo  en  una  horrible 
monstruosidad  unas  fiestas  en  que  el  elemento  religioso  y  artístico  había  sido 
su  causa  inductiva  hasta  que  fueron  ahogados  por  la  presión  de  su  profana 
y  mas  que  profana  cínica  vestimenta. 


V, 


El  pueblo  Romano  que  al  sojuzgar  al  pueblo  Griego  le  arrancó,  por  decirlo 
así,  su  legislación,  costumbres  y  tradiciones,  el  pueblo  Romano  que  vació  su 
civilización  en  la  turquesa  de  la  civilización  griega,  asimilándose  su  mitolo- 
gía, se  dejó  insensiblemento  arrastrar,  por  su  espíritu  de  imitación,  á  la  cele- 
bración de  las  mismas  fiestas. 

De  aquí  que  las  Bacanales  nocturnas  de  la  Grecia  fueran  adoptadas  en  Ita- 
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lia  durante  muchos  siglos  ,  repitiéndose  tres  veces  al  año  y  posteriormente 
con  mas  frecuencia  según  asi  nos  lo  refieren  Calulo  y  Tácito  ,   hasta  que  un 
decreto  del  Senado  (año  308  de  Roma  )  vino  á  poner  fin  á  las  obscenidades 
y  desórdenes  á  que  se  entregaban  en  ocasión  de  las  mismas. 

En  un  pueblo  tan  grande  en  sus  conquistas  como  abyecto  en  sus  diversio- 
nes, en  un  pueblo  que  sentia  una  irresistib'e  necesidad  de  espaciar  sus  ins- 
tintos guerreros  en  escenas  turbulentas  y  fiestas  ruidosas,  bien  asi  como  mas 
tarde  debia  embriagarse  en  los  anfiteatros  con  las  sangrientas  luchas  de  los 
gladiadores  y  las  convulsiones  de  los  mártires,  semejante  quietismo  no  podía 
tener  una  muy  larga  duración. 

Necesitaba  fiestas  y  se  las  dio :  Baco  fue  reemplazado  por  Saturno,  las  Ba- 
canales dieron  lugar  á  las  Saturnales,  el  templo  substituyó  á  las  calles  ;  su  ce- 
lebración se  limitó  en  un  principio  á  un  dia,  luego  á  tres,  en  tiempo  de  Cali- 
gula  a  cuatro,  y  finalmente  á  una  semana  ( I )  hasta  que  vinieron  las  Sigila- 
res í2)á  confundirse  con  aquellas,  teniendo  lugar  coetáneamente,  y  sin  que 
en  ellos  se  descuidara  al  buey  apis  ij  buey  agricultor  de  las  procesiones  de  los 
egipcios  y  griegos,  dejando  ya  entrever  al  Polichinela  y  al  Arlequin  de  nuestra 
época. 

Suetonio  dejó  bosquejados  con  ejemplar  maestría  los  principales  rasgos  de 
la  fisonomía  de  estas  ruidosas  diversiones  en  las  siguientes  lineas. 

«  Ancianos  ,  mugeres,  niños  ,  hombres  libres,  libertos,  esclavos,  la  ciudad 
entera  estaba  en  movimiento ;  delante  de  todas  las  casas  se  veian  mesas  cu- 
biertas de  toda  suerte  de  manjares  á  las  cuales  todos  tenían  libertad  de  sen- 
tarse. Los  sacerdotes  sacrificaban  á  Saturno  con  la  cabeza  descubierta  contra 
lo  que  acostumbraban  en  las  demás  ceremonias.  En  todas  las  calles,  plazas, 
jardines  y  casas,  no  se  oian  mas  que  cánticos  de  alegría  y  gritos  de  regocijo, 
abandonábanse  todos  los  negocios,  se  abrían  los  Circos,  se  perdonaba  a  los  cri- 
minales, cerrábanse  los  Tribunales  ,  las  escuelas  quedaban  desiertas  y  casi 
no  habla  ciudadano  que  no  hubiese  procurado  poner  á  un  lado  parte  de  sus 
ahorros  de  un  año  para  gastarlos  en  ocasión  de  estas  fiestas.  Un  gran  número 
de  ellos  se  paseaban  por  la  ciudad  en  carros  empavesados  y  tirados  por  ani- 
males disfrazados.  No  se  reconocían  distinciones  de  clases:  el  pueblo  reinaba. 
Los  esclavos  tenían  la  facultad  de  hacerse  servir  por  sus  propios  amos,  de  de- 
cirles todo  lo  que  quisiesen,  hasta  de  burlarse  de  sus  defectos  en  su  presencia. » 

Ya  en  el  último  período  de  su  relajación  \as  Saturnales,  y  descartados  de  ella 
los  nobles  que  se  refugiaron  en  sus  ostentosos  bailes  entre  cuyos  disfraces 
surgió  el  disfraz  que  modificado  constituye  el  dominó  de  nuestros  días  ,  vi- 
nieron las  Luper cales  á  ensanchar  mas  y  mas  el  circulo  del  desenfreno  ,  de  la 


{  I  )"JDe6de  el  IS  al  21  de  Diciembre. 

(  2)    Presentes  que  se  hacían  mutuainenle  los  señores  Romanos  y  que  se  cree  han  dadoori- 
en  k  lo  aguinaldos  de  año  nuevo  de  nuestros  días. 
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orgía,  y  de  la  licencia.  Reconociendo  á  Baco  por  su  divinidad  tutelar  cayeron 
en  la  Oíisraa  impudicia  y  liviandad  de  las  Bacanales,  y  sus  sectarios  recorrieron 
como  las  bacantes  las  calles ,  enteramente  desnudos  y  manchados  con  la  san- 
gre de  cabras  inmoladas  en  obsequio  de  aquel  Dios,  azotando  con  una  correa 
á  las  mujeres  que  se  les  acercaban  porque  atribulan  á  dichos  golpes  el  don  de 
la  fecundidad,  y  entregándose  á  toda  suerte  de  escesos;  lúbricas  escenas,  admi- 
rablemente sintetizadas  por  una  de  sus  disolutas  heroínas  la  célebre  Mesalina, 
que  el  soplo  de  una  nueva  civilización  hundió  entre  las  ruinas  de  un  im- 
perio corrompido. 

Hé  aquí  á  grandes  rasgos  toscamente  bosquejadas  las  principales  fiestas  de 
la  antigüedad  gentílica,  fiestas  que  como  llevamos  dicho  celebradas  bajo  dis- 
tintas formas  según  la  índole  y  constitución  especial  de  cada  pueblo,  han  per- 
petuado en  las  generaciones  esa  irresistible  inclinación  á  desviarse,  siquiera 
sea  transitoriamente,  de  la  vida  normal,  para  entregarse  en  determinados  dias 
del  año  en  brazos  de  otra  vida  bulliciosa  y  desordenada  que  produce  una 
dualidad  de  efectos  hasta  cierto  punto  antagónicos,  fatigando  el  cuerpo  y  dan- 
do una  tregua  al  espíritu. 


VI. 


Nos  hallamos  frente  por  frente  del  Cristiamsmo,  de  este  grandioso  acon- 
tecimiento que  desgajó  de  raiz  el  árbol  de  añejas  instituciones  ,  de  ese  májico 
suceso  comentado  por  los  mas  eminentes  varones  y  celebrado  por  los  mas 
esclarecidos  poetas  en  sus  inspirados  cantos.  Llevando  la  luz  al  santuario  de 
la  inteligencia,  operó  la  gigantesca  lucha  entre  las  dos  civilizaciones  antigua 
y  moderna  ,  siendo  su  palanque  el  Gólgota  ,  su  héroe  el  Hombre-JHos ,  y  su 
victoria  la  Redención  de  la  humanidad. 

Al  rasgarse  el  velo  del  templo  de  Sion  las  divinidades  mitológicas  retem- 
blaron sobre  sus  altares. 

El  sacrificio  se  consumó. 

El  esplritualismo  se  ciernió  triunfante  sobre  el  realismo. 

El  símbolo  fué  substituido  por  la  idea. 

El  mito  cayó  de  su  pedestal  rodando  hasta  el  pié  de  la  cruz  herido  por  el 
rayo  de  la  filosofía  de  una  doctrina  regeneradora. 

Entonces  una  profunda  cima  separó  al  mundo  gentílico  del  mundo  cris- 
tiano . 

Las  orgias  del  Cminav^l  ,  fueron  estigmatizadas  per  los  insignes  propaga- 
dores de  la  nueva  idea. 

Los  Pontífices  ,  los  Padres  de  la  Iglesia  y  los  Concilios,  fulminaron  tremen- 
dos anatemas  contra  el  desenfreno  y  la  licencia  de  unas  fiestas  que  tan  abier- 
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lamente  chocaban  con  la  rigidez  de  costumbres  y  severidad  de  principios 
que  constituían  la  mas  pura  ortodoxia  de  la  escuela  del  Crucificado  (1 ). 

Las  predicaciones  no  cesaban;  las  Lupercales  seguían  su  marcha  licenciosa. 

El  imperio  Romano  se  derrumbó;  el  Carnaval  buscó  un  asilo  en  el  mundo 
occidental. 

La  Edad  media  se  desplegó  con  toda  la  poética  pompa  de  sus  guerreros,  de 
sus  templos  y  de  sus  monasterios. 

Las  fiestas  greco-romanas  renacieron,  pero  con  el  sello  de  la  mistificación 
cristiana. 

Eran  las  mismas  Bacanales,  Saturnales  y  Lupercales,  veladas  con  distintas 
formas. 

Era  menester  transigir  momentáneamente  con  el  espíritu  gentílico  de  la 
época,  y  así  sucedió. 

Sus  locas  diversiones  fueron  coloreadas  por  el  tinte  religioso  que  imperaba 
en  todo.  El  raonge  y  el  diácono  las  prohijaron,  y  bien  pronto  instituidas  con 
el  nombre  de  Fiestas  de  Navidad  ,  de  los  Inocentes ,  del  Asno ,  de  los  Locos  ó 
Subdiáconos  y  del  7iiño  obispo,  el  estrépito  del  Carnaval  resonó  en  la  nave  del 
templo  y  en  la  bóveda  del  claustro. 

La  casa  del  Señor  se  vio  profanada  por  las  mas  grotescas  mogigangas,  es- 
travagantes  ceremonias,  báquicas  danzas  y  desaforados  cánticos,  haciendo 
una  monstruosa  amalgama  de  lo  sagrado  y  lo  impío,  de  lo  chocarrero  y  lo  su- 
blime, no  sin  que  fueran  objeto  de  las  censuras  mas  amargas  por  varones  tan 
eminentes  como  Tertuliano  ,  San  Agustín ,  San  Clemente  de  Alejandría, 
San  Juan  Crisóstomo  y  Santo  Tomás. 

Prolijo  seria  ,  y  hasta  e?temporáneo  á  nuestro  propósito,  describir  minu- 
ciosamente todas  estas  fiestas  que  empezaban  como  entre  los  antiguos  el  día 
13  de  Diciembre  y  duraban  hasta  la  Epifanía,  bastando  con  indicar  que  con- 
sistía la  del  Asno  en  revestir  á  este  animal  con  las  vestimentas  pontificales, 
llevándole  en  esta  disposición  al  templo,  celebrando  el  oficio  en  su  presencia 
un  niño  con  una  mitra,  asperjeando  á  los  circunstantes  con  chorros  de  agua 
fríe),  y  entonando  himnos  desacordes  cuyo  estribillo  repetían  los  circunstan- 
tes mientras  los  oficiantes  recorrían  la  iglesia  incensando  con  cuero  quema- 
do ,  danzando  y  ahullando:  después  de  lo  cual  t -dos  aquellos  locos  recorrían 
ebrios  las  calles  provistos  de  teas  y  cubiertos  de  píeles  de  animales  (  2  ). 

La  fiesta  del  niño  obispo  instituida  para  los  niños  consistía  en  una  masca- 
rada de  infantes,  vestidos  de  curas  canónigos  entre  los  cuales  elegían  uno  á 
quien  reveslian  de  todas  las  insignias  pontificales,  siendo  de  notar  que  en 
esta  iba  ya  atenuándose  el  colorido  cínico  y  repugnante  de  las  otras  con  que 


(1)  El  papi  Inocencio  III  listampó  el  sello  de  su  leprobacion  sobre  estas  fiestas  y  en  el 
Cono. lio  de  Laodicca  fueron  prohibidos  los  disfraces  y  las  máscaras  llamándolas  «semblante 
de  demonio.» 

(2      Kaleidoscopio.  utiJHtiB  sob 


—  121  - 

se  celebraba  el  Carnaval  y  de  cuya  realidad  dudaríamos  si  ya  la  historia  es- 
crita y  la  tradición  no  vinieran  de  consuno  á  llevar  la  convicción  á  nuestro 
ánimo. 

Véase  sino  la  siguiente  carta  escrita  á  Casendi  desde  Aix  por  uno  de  sus 
discípulos  en  1GÍ3. 

«  Acabo  de  presenciar  en  un  monasterio  la  celebración  de  una  fiesta  que 
los  paganos  en  sus  mas  desenfrenados  regocijos  diíicilmente  hubiesen  igua- 
lado. Parece  que  el  clero  se  ha  propuesto  ^n  esll  día  ridiculizarse  á  si  mismo. 
Todas  las  dignidades  eclesiásticas  se  iiallan  trastocadas  y  desconocidas  :  la 
comunidad  entera  queda  abandonada  á  los  vagamundos,  cocineros  y  músi- 
cos; los  últimos  criados  ocupan  en  la  iglesia  el  lugar  de  los  diáconos  ,  del 
vicario  y  prelado  ;  celebran  el  oficio  divino  ,  cantan  el  Evanjelio  y  suben  al 
pulpito.  Se  ponen  todos  los  ornamentos  sacerdotales  ,  los  hacen  trizas,  si 
les  parece,  ó  los  dejan  enteros  para  mas  profanarlos.  Viéraislos  traer  unos 
enormes  anteojos  ,  en  los  cuales  ,  en  lugar  de  vidrios,  han  colocado  cortezas 
de  naranja  ,  lo  que  les  desfigura  hasta  tal  punto,  que  mas  que  cristianos,  los 
tomaríais  por  unos  locos  ó  por  habitantes  del  otro  mundo.  Para  tener  una 
idea  de  sus  estra vagancias  y  de  sus  estrañas  contorsiones,  es  preciso  verlos, 
sobre  todo  cuando  manejan  el  incensario,  el  cual  lo  ajilan  y  le  dan  vueltas 
por  el  aire  ,  de  modo  que  unos  á  otros  se  echan  las  cenizas  en  la  cara.  Pé- 
nense los  vestidos  mas  grotescos,  se  pintan  el  rostro  de  diferentes  colores,  se 
ennegrecen,  y  ataviados  de  esta  suerte  ,  entonan,  no  himnos  ni  salmos  sino 
una  especie  de  canturía  ininteligible  que  cantan  ora  apretando  la  nariz  ,  ora 
apoyando  las  manos  en  la  boca  para  alterar  los  sonidos  de  la  voz.  Este 
canto  es  tan  discordante  y  selvático  ,  que  mas  que  por  hombres  parece 
producido  por  una  manada  de  lechones  que  llevan  al  mercado  para  vender- 
los. Algunas  de  las  frases  que  pronuncian  tienen  la  medida  de  los  versos  la- 
tinos,  pero  carecen  absolutamente  de  sentido.  He  retenido  en  la  memoria 
estos  dos  versos  que  repiten  en  sus  cantos  en  forma  de  retornelo  ; 

Haec  est  cl.iro  dies  ,  clararum  clara  dierum. 
Haec  est  fesla  dies ,  festarum  festa  dierum. 

Solo  el  que  haya  visto  en  algunos  pequeños  teatros  de  Italia  ,  las  repre- 
sentaciones de  ciertas  pantomimas  burlescas ,  puede  formar  concepto  de  lo 
que  hacen  estos  hombres  ;  esceden  á  los  mas  estravagantes  bufones.  Su  len- 
guaje es  una  confusa  gerigonza  ,  compuesta  de  todos  los  idiomas  ,  que  solo 
ellos  son  capaces  de  entender.  Su  traje  es  un  desordenado  conjunto  de  telas 
y  retazos  de  todos  colores  ,  que  están  en  perfecta  armonía  con  sus  cantos  y 
palabras.  Es  ciertamente  asombroso  que  unos  hombres  que  han  recibido  del 
cielo  el  don  de  pensar  y  discurrir  puedan  entregarse  á  tales  escesos  y  locu- 
ras ,  y  lo  que  es  mas  incomprensible  aun  ,  es  que  semejantes  escenas  se  re- 
presenten en  una  iglesia  y  en  presencia  de  las  imágenes  de  la  Virgen  y  ce 
los  santos,  y  que  los  objetos  ordinarios  del  culto  divino  sirvan  para  la  ejecu- 
ción de  las  comedias  mas  estravagantes  é  impías. « 
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Insensiblemente  levantadas  por  el  Cristiamsmo  las  costumbres  del  cieno 
en  que  se  revolcaban,  sonó  la  hora  de  refrenar  tanta  disipación  y  tanto  es- 
cándalo ,  siendo  el  Concilio  d#Sens  el  que  debía  proscribir  para  siempre  es- 
las  licenciosas  fiestas  abrumadas  bajo  el  peso  de  su  terrible  y  decisivo  ana- 
tema. 

Declaradas  paganas  é  idolátricas,  el  elemento  clerical  fue  segregándose, 
consumando  de  esta  manera  su  pronta  secularización. 

Espulsadas  del  templo  cual  otros  fariseos,  los  bailes  de  máscaras  les  ofre- 
cieron anchuroso  campo  para  espaciarse  ,  y  la  espresion  simbólica  á  la  par 
que  las  parodias  mitológicas  reaparecieron  ficticiamente  en  los  disfraces. 

En  Francia  ,  en  Flandos  y  en  el  Mediodía  se  instituyeron  respectivamente 
ja  procesión  del  zorro  los  carros  de  Chambray  y  la  procesión  de  la  Tarasca. 

Propagáronse  las  máscaras  á  Inglaterra  en  tiempo  de  Enrique  VIII  en  1310, 
bien  que  estas  fiestas  jamás  hanpresentado  }»l|igran  novedad  y  han  sido  siem- 
pre pálidos  reflejos  del  ardor  con  que  otros  pueblos  las  han  llevado  á  cabo. 

En  Alemania  empezaron  á  celebrarse  á  fines  dei  siglo  xvii,  siendo  ya  fa- 
mosas las  de  Hannover  en  tiempo  del  elector  Augusto  Ernesto. 

Pero  donde  se  han  presentado  en  toda  su  pujanza  y  con  el  tinte  caracterís- 
tico que  las  ha  hecho  eternamente  célebres,  es  en  Roma  y  Venecia  refugio 
de  la  fíista  de  los  locos,  que  abandonó  la  Francia  en  el  siglo  xin,  para  reapare- 
cer en  aquellas  pintorescas  regiones  bajo  el  verdadero  nombre  de  Cau.naval. 

Admiración  de  propios  y  estraños  ,  comentado  por  lodos  los  autores,  re- 
producido por  todos  los  viajeros  ,  el  Carnaval  de  Venecia  á  la  par  que  ei  de 
Roma,  ha  llegado  hasta  nosotros  rodeado  de  la  esplendente  aureola  del  arle 
y  la  poesía. 

Intentar  describirlos  cuando  tan  autorizadas  plumas  han  llenado  inmejo- 
rablemente esta  misión,  seria  por  nuestra  parte  un  alarde  del  que  estamos 
por  cierto  bien  ajenos. 

Nuestros  lectores  nos  agradecerán,  sin  duda  ,  que  les  traslademos  íntegra 
la  descripción  que  acerca  el  primitivo  Carnaval  de  Roma  y  Venecia  hemos 
tenido  ocasión  de  ver  en  una  interesante  obrita.  ( 1 ) 

«El  Carnaval  romano  exhumó  los  dos  primeros  tipos  de  las  Saturnales  de 
la  antigüedad  ,  aquellos  dos  símbolos  de  la  bufonería  ingeniosa  y  de  la  sátira 
individualizada.  Maceus  y  Plardpedes  volvieron  á  aparecer  mas  presumidos, 
mas  agudos ,  mas  animados  y  mas  cáusticos  ,  bajo  el  nombre  de  PulchineUi 


1  )    Kaleideseopio. 
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y  Arlechino.  El  carnavak  no  duró  mas  que  ocho  dias  ,  pero  fué  precedido  de 
otras  ceremonias  que  le  sirvieron  de  prólogo.  La  antigua  fiesta  de  Navidad 
subsiste  aun  ,  pero  únicamente  como  preludio  á  los  regocijos  del  Carnaval. 
Ei  día  de  Navidad  y  siguientes  ,  el  pueblo  de  Roma  y  de  Italia,  abandona  sus 
trabajos  para  orar.  Numerosas  novenas  se  celebran  en  iglesias  privilegiadas: 
hombres,  mujeres  y  niños  van  á  ellas  en  procesión  para  adorar  las  estatuas 
y  las  imágenes  de  il  sacro  bambino  ( el  santo  niño).  Mas  empieza  el  Caunaval. 
Los  sonidos  de  la  trompa  se  dejan  oir  en  todos  los  ángulos  de  la  ciudad  ;  le- 
vántanse  tablados  y  galerías  en  las  plazas  y  calles  para  ver  desfilar  el  cortejo 
del  buey  gordo;  ábrense  los  teatros  ,  ciérranse  las  tiendas  y  quedan  desier- 
tas las  casas.  Miles  de  disfraces  entre  los  que  se  notan  particularmente  los  de 
los  pulchinela  y  de  los  arleclüni,  recorren  la  via  pública,  las  casas,  los  estable- 
cimientos públicos,  riendo,  cantando  ,  bebiendo  y  bailando,  La  orjia  ,  pero 
la  orjia  púdica  y  risueña,  invade  toda  la  Italia  y  reina  sin  freno  desde  la  ma- 
ñana á  la  noche,  hasta  aquel  fatal  miércoles  en  que  los  muchachos  recorren 
las  calles  gritando  •  ¡Murió  el  Carnaval  ! 

Digamos  ahora  algo  de  lo  que  era  el  famoso  Carnaval  de  Venecia. 

El  Carnaval  de  Venecia,  ei  mas  renombrado  de  cuantos  nos  ha  transmitido 
la  historia  ,  se  abria  ordinariamente  en  la  segunda  feria  de  la  Natividad  del 
Señor,  á  menos  que  los  presidentes  del  Consejo  de  los  Diez  no  tuviesen  por 
oportuno  retardar  la  apertura.  Verificada  esta,  no  se  veiapor  toda  la  ciudad, 
y  especialmente  en  !a  plaza  de  San  Marcos,  mas  que  gentes  enmascaradas  de 
uno  y  otro  sexo,  zumbándose  mutuamente  ó  entretenidas  viendo  los  volati- 
nes ,  los  polichinelas ,  ó  los  que  hacían  juegos  de  manos  ,  y  que  concurrían 
allí  en  gran  número  en  semejante  época.  Levantábanse  también  al  misujo 
tiempo  varios  teatros  provisionales  en  que  se  representaban  óperas  y  come- 
dias. Los  canales  se  veían  surcados  de  noche  por  multitud  de  góndolas  pro- 
fusamente iluminadas  y  mil  cantos  festivos  iban  á  perderse  en  el  seno  del 
Adriático.  Pero  lo  que  llamaba  mas  particularmente  la  atención  en  este  Car- 
naval, eran  las  partidas  del  juego  ,  en  las  cuales  se  habia  reservado  la  no- 
bleza el  privilegio  esclusivo  de  tallar  ó  llevar  la  banca,  permitiéndose  no  obs- 
tante á  toda  persona  que  se  presentase  con  máscara  ,  arriesgar  su  dinero  al 
punto.  Los  banqueros  ganaban  crecidas  sumas  ,  pues  además  de  las  venta- 
jas que  tiene  siempre  á  su  favor  el  que  talla ,  la  curiosidad  llevaba  allí  á  mas 
de  treinta  mil  forasteros  y  estrangeros,  algunos  de  ellos  príncipes  soberanos 
y  grandes  señores ,  qne  solían  jugar  mas  bien  por  lujo  y  ostentación,  que  no 
por  cálculo  ó  espectatíva  de  ganancia  ( 1 ),  üel  Carnaval  de  Venecia  podría 


(  1  )  Las  locuras  y  estravagancias  que  los  embajadores  turros  hsbian  visto  hacer  en  Vene- 
cia y  en  otras  corles  de  Europa  á  sus  habitantes  durante  el  Carnaval  ,  y  el  poco  ó  ningún 
cont^cimieoto  que  tenían  del  idioma  de  estos,  les  hizo  creer  en  otros  lieapos  ,  quo  los  cristia  - 
nos  adolecían  todos  los  años  ,  en  una  época  determinada ,  de  cierta  espec  ie  le  delirio  6  fre- 
nesí ,  del  cual  le  curaban  echándose  en  la  cabeza  un  poco  de  cení¿a. 
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muy  bien  decirse  lo  que  decia  Tácito  de  \os  juegos  juvenaks ,  instituidos  por 
Nerón :  Unde  corruptis  moribus  accessit  libidinum  colluvóes  post  natos  Jiomines 
lonf/c  máxima. 

Napoleón  ,  reformando  las  instituciones  de  las  repúblicas  antiguas  de  la 
Italia  ,  reformó  igualmente  este  abuso;  cercenando  al  mismo  tiempo  la  fama 
y  nombradla  del  Carnaval  de  Venecia.  Al  presente  apenas  es  una  pálida  som- 
bra de  lo  que  fué  algún  tiempo. » 

El  C\RNAVAL  de  Venecia  perdió  con  su  poderío  el  justo  renombre  que  había 
llegado  hasta  los  mas  remotos  confines.  Milán  recogió  el  legado  conservando 
en  su  mayor  parte  íntegras  las  tradiciones  de  la  Reina  del  Adriático. 

Aquella  ciudad  del  norte  de  Italia,  célebre  por  mas  de  un  concepto,  revistió 
sus  fiestas  con  las  formas  artísticas  que  constituyen  el  rasgo  ma&  prominente 
de  su  fisonomía  nacional,  ocupando  mas  de  una  vez  la  mente  del  filósofo,  la 
pluma  del  historiador  y  el  pincel  y  buriles  del  artista.  Los  viageros  acudie- 
ron en  tropel  de  lejanas  regiones  á  participar  de  aquel  fantástico  panorama 
que  se  desplegaba  por  espacio  de  diez  dias  ,  con  sus  lluvias  de  coriandoli  (1), 
sus  fisluosos  bailes,  sus  bellísimas  mascaradu-s ,  su  inmensa  profusión  de 
carros  simbólicos,  de  emblemas  mitológicos,  de  danzas  y  de  gritería  ,  de  Ira- 
ges  y  de  coches  de  todas  formas  y  gerarquias  ,  que  invaden  aun  hoy  dia  su 
corso  que  viene  á  ser  lo  que  la  rna  en  Barcelona. 

Hé  aquí,  ahora,  lo  que  es  en  la  épocí  presente  el  Carnaval  de  Roma  se- 
gún la  relación  que  de  él  ha  hecho  el  célebre  Alejandro  Dumas  (2  ). 

«La  campana  del  Monle-Cilorio  ,  que  no  ajita  su  lengua  metálica  sino  por 
la  muerte  del  Papa,  repica  velozmente  al  anunciar  la  abertura  del  C'  r.naval 
romano.  El  animado ,  festivo  y  bullicioso  pueblo  ,  acude  á  aquel  seductor  re- 
clamo, y  la  voz  de  gozo  de  la  multitud  contesta  á  la  \oz  del  sacro  bronce- 
La  plaza  del  Popólo  presenta  desde  aquellos  momentos  el  aspecto  de  una  or- 
gia loca  y  bulliciosa.  Una  turba  de  máscaras  sale  de  todas  partes,  escapándo- 
se de  las  puertas  y  saltando  por  las  verU.inas  y  balcones  ;  los  carruages  des- 
embocan por  todas  las  calles  cargados  de  picrrots,  de  figuras  grotescas,  de  dó- 
minos ,  de  marqueses  ,  de  (ramtt'vercs ,  de  arlequines  ,  de  caballeros  ,  de  al- 
deanos ,  todos  gritandi) ,  gesticulando,  voceando ,  lanzando  huevos  llenos  de 
harina  ,  confites,  ramilletes;  atacando  con  palabras  y  proyectiles  a  los  ami- 
gos y  á  los  estraños,  á  los  conocidos  y  á  los  desconocidos,  sin  que  nadie  ten- 
ga derecho  para  enfadarse  ,  sin  que  nadie  haga  otra  cosa  que  reir 

Ahora,  si  es  posible  que  se  figure  el  lector  aquellas  anchas  y  grandio=as  ca- 
lles en  cuyas  aceras  se  levantan  magníficos  palacios  de  cuatro  ó  cinco  pisos, 
con  todos  sus  balcones  guarnecidos  de  colgaduras  ;  en  estos  balcones  ,  tres- 


( 1 )    Espucie  di;  confiles  de  yeso  con  que  sostieren  largas  y  ob&linadas  lucbas. 
'f?)     Conde  de  Montc-Crislo. 
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cientos  mil  espectadores  romanos,  italianos,  estranjeros ,  venidos  de  las  cua- 
tro partes  del  mundo  ;  todas  las  aristocracias  reunidas,  aristocracia  de  naci- 
mient  ,  de  dinero  ,  de  talento  ;  mugeres  encantadoras  que  ,  sufriendo  la  in- 
fluencia de  aquel  espectáculo,  se  inclinan  sobre  los  antepechos  de  los  balco- 
nes, sacan  su  cuerpo  fuera  de  las  ventanas,  hacen  llover  sobre  los  carruages 
que  pasan  una  granizada  de  confites  que  se  las  devuelve  por  ramilletes  de  ro- 
sas, oscurecida  la  luz  con  los  dulces  que  descienden  y  las  flores  que  suben,  y 
sobre  el  pavimiento  de  las  calles  una  turba  gozosa,  incesante,  loca,  con  tra- 
ges  insensatos ,  jigantescas  coliflores  que  se  pasean,  cabezas  de  bucéfalo  que 
mugen  sobre  cabezas  de  hombre,  perros  que  parecen  andar  con  las  patas  tra- 
seras :  en  medio  de  todo  esto  una  máscara  que  se  levanta  y  en  esta  tentación 
de  San  Antonio  soñada  por  Callot,  alguna  Astarté  que  muestra  su  lindísima 
fisonomía  ,  que  se  la  desea  seguir  y  de  la  cual  se  vé  uno  separado  por  una  es- 
pecie de  demonios  semejantes  á  los  que  se  ven  en  sueños,  y  tendrá  una  débil 
idea  ¿e  lo  que  es  el  Car.naval  de  Roma. 

Por  espacio  de  tres  dias  consecutivos,  el  vibrante  sonido  de  la  campana  que 
anuncia  la  abertura  de  la  mascarada,  advierte  también  su  suspensión  en  una 
hora  convenida.  Entonces  la  larga  hilera  de  carruajes  que  puebla  las  calles 
mas  céntricas  de  la  ciudad  eterna  ,  se  rompe  casi  instantáneamente  y  en  un 
.ibrir  y  cerrar  de  ojos  todos  desaparecen  por  las  calles  transversales.  A  medi- 
da que  se  acerca  el  fin  del  Carnaval,  aumenta  el  ruido  y  la  alegría  El  teatro 
Argentino,  el  della  Valle,  Aliberli,  Gapranica ,  dalla  Pace  ,  Palla  Corda  de 
Tordinone  y  tantos  otros  como  cuenta  la  ciudad  de  los  Cesares  y  de  los  Pa  - 
pas,  vénse  atestados  durante  aquellos  dias  poruña  animada  concurrencia, 
y  si  un  buen  balcón  para  ver  pasar  las  máscaras  en  la  calle  del  Corso  ,  vale 
quinientos  escudos,  por  ejemplo  ,  un  palco  de  alquiler  en  uno  de  los  princi- 
pales teatros  no  tiene  mucho  menos  precio. 

Por  fin  llega  el  martes,  el  último  y  el  mas  ruidoso  cíe  los  dias  de  Caunaval. 
En  dicho  día  los  teatros  se  abren  á  las  diez  de  la  mañana,  porque  pasadas  las 
ocho  de  la  noche  entra  la  Cdaresma;  el  martes  todos  los  que  por  falta  de  tiem- 
po ,  de  dinero  ó  entusiasmo ,  no  han  tomado  aun  parte  en  las  fiestas  prece- 
dentes, se  mezclan  en  la  bacanal  romana,  se  dejan  arrastrar  por  la  orjia  y  unen 
su  parte  de  ruido  y  de  movimiento  ,  al  movimiento  y  al  ruido  general.  Desde 
las.  dos  hasta  las  cinco  la  fila  de  carruajes  jira  sin  cesar,  cambiando  los  pa- 
seantes puñados  de  dulces  con  las  personas  que  van  en  los  carruajes  de  la  fila 
opuesta  y  también  con  los  que  van  á  pié  y  circulan  entre  los  caballos  y 
entre  las  carrozas,  sin  que  acontezca  en  medio  de  esta  espantosa  mezcla  un 
solo  accidente,  una  sola  disputa,  un  solo  reto.  Los  Itaiianos  son  el  pueblo  por 
escelencia  respeto  á  es^te  punto.  Las  fiestas  son  para  ellos  verdaderas  fiestas. 

Mientras  mas  avanza  el  dia  ,  mayor  se  hace  el  tumulto  ;  no  hay  en  ningu- 
na calle  ,  en  ningún  carruage  ,  en  ningún  balcón  ,  una  boca  que  esté  muda  , 
un  brazo  que  esté  quieto  :  es  verdaderamente  una  tempestad  humana  ,  com- 
puesta de  un  trueno  de  gritos  y  de  una  granizada  de  grageas,  de  ramilletes^ 
de  huevos,  de  naranjas  y  de  flores.  A  las  tres,  el  ruido  de  los  cohetes  dispara- 
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dos  por  encima  de  la  plaza  del  Popólo  y  palacio  de  Venecia,  dominando  á  dnt* 
ras  penas  aquel  horrible  tumulto,  anuncian  que  van  á  comenzarlas  carreras. 

Las  carreras  como  los  moccoli ,  son  unos  episodios  particulares  de  los  últi- 
mos dias  de  Caiiwaval.  Al  ruido  de  los  cohetes,  los  carruajes  rompen  al  ins- 
tante las  filas  y  se  refugian  en  la  calletransversal  mas  cercana  al  sitio  en 
que  se  hallan.  Todas  estas  evoluciones  se  hacen,  por  otra  parte,  con  una  ha- 
bilidad inconcebible  y  una  rapidez  maravillosa  ,  y  esto  sin  que  la  policía  se 
ocupe  en  señalar  á  cada  uno  su  puesto  ,  ó  en  trazar  á  cada  uno  su  camino. 
Las  gentes  que  van  á  pié  se  refugian  en  los  portales  ó  se  arriman  á  las  pare- 
des y  en  seguida  se  oye  un  gran  ruido  de  caballos  y  de  sables.  Un  escuadrón 
de  carabineros  á  quince  de  frente  recorre  al  galope  y  en  todo  su  ancho  la  ca- 
lle del  Corso ,  la  cual  barre  para  dejar  sitio  á  los  barberi.  Cuando  el  escuadrón 
llega  al  palacio  de  Venecia  ,  el  estrépito  de  nuevos  disparos  de  cohetes  anun- 
cia que  la  calle  está  libre.  Casi  al  mismo  tiempo  en  medio  de  un  clamor  in- 
menso ,  universal,  inesplicable  ,  pasan  como  sombras  siete  ú  ocho  caballos 
escitados  por  los  gritos  de  trescientas  mil  personas  y  por  las  bolas  de  hierro 
que  les  saltan  sobre  la  espalda  ,  poco  después  el  cañón  del  castillo  de  San 
Angelo  dispara  tantos  cañonazos  como  unidades  representa  el  número  que 
tiene  el  ginete  que  gana  en  aquella  carrera. 

Al  punto  sin  otra  señal  que  esta,  los  carruajes  se  vuelven  á  poner  en  mo- 
vimiento, llenando  de  nuevo  el  Corso  desembocando  por  todas  las  boca  calles 
como  torrentes  contenidos  un  instante  y  que  se  lanzan  juntos  a!  rio  que  ali- 
mentan, y  la  ola  inmensa  de  cabezas  vuelve  á  proseguir  mas  rápida  que  an- 
tes su  carrera  entre  los  dos  muros  de  granito.  Por  fin  un  nuevo  elemento  de 
ruido  y  de  animación  se  mezcla  aun  á  aquella  multitud,  cuando  los  vendedo- 
res de  moccoh  entran  á  formar  parte  de  aquella  escena. 

Los  moccoli  ó  moccoletti  son  unas  bugias  que  varian  de  grueso,  desde  el  ci- 
rio pascual,  hasta  una  cerilla  ,  y  que  recuerdan  á  los  actores  de  esta  gran  es- 
cena que  termina  el  Carnaval,  suscitando  dos  preocupaciones  opuestas,  cua- 
les son,  primero  la  de  conservar  encendido  su  moccoletto  y  después  la  de  apa- 
gar el  moccoíeíío  de  los  demás.  El  mocco/eíío  se  enciende  acercándolo  á  una 
luz  cualquiera ;  pero  ¿quién  seria  capaz  de  describir  los  mil  medios  que  para 
apagarlo  se  han  inventado?  ¿Quién  podria  describir  los  fuelles  monstruos,  los 
estornudos  de  prueba,  los  apagadores  gigantescos  ,  los  abanicos  sobrehuma- 
nos que  se  ponen  en  práctica? 

Apenas  el  crepúsculo  estiende  su  sombrío  manto  sobre  Roma,  el  martes  de 
Carnaval,  el  grito  ¡Moccoli!  repelido  por  las  estridentes  voces  de  un  millardo 
industriales,  se  deja  oir  por  do  quiera.  Luego  dos  ó  tres  estrellas  empiezan  á 
brillar  sobre  la  multitud,  y  antes  de  pasarse  cinco  minutos ,  vénse  cincuenta 
mil  luces  descendiendo  del  palacio  de  Venecia  á  la  plaza  del  Popólo ,  y  vol- 
viendo á  subir  de  la  plaza  del  Popólo  al  palacio  de  Venecia.  Dijérase  que  es 
aquella  una  fiesta  de  fuegos  fatuos  ;  mas  tan  solo  viéndolo  es  como  uno  se 
puede  formar  una  idea  de  aqnel  maravilloso  espectáculo.  Supóngase  qye  to- 
das las  estrellas  se  destacan  del  cielo  y  vienen  á  mezclarse  en  la  tierra  á  un 
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bíiile  insensato  :  todo  acompañado  de  gritos  cual  nunca  oidos  humanos  han 
percibido  sobre  el  resto  de  la  superficie  del  globo.  En  este  momento  sobre 
todo  es  cuando  ya  no  hay  distinción  social.  E\  facchino  se  une  al  príncipe, 
el  príncipe  al  transteverino^  el  transLeverino  al  hombre  de  la  clase  media,  cada 
cQal  soplando  ,  apagando  y  encendiendo.  Si  el  viejo  Eo'o  apareciese  en  este 
momento  ,  seria  proclamado  rey  de  los  moccoti,  y  Aquilón  ,  heredero  pre- 
sunto de  la  corona. 

Esta  escena  loca  y  ardiente  suele  durar  unas  doce  horas.  El  Corso  está  ilu- 
minado como  si  fuese  de  día  ;  distinguense  las  facciones  de  los  espectadores 
hasta  el  tercero  ó  cuarto  piso.  De  repente  el  sonido  de  la  campana  que  dá  la 
señal  de  la  conclusión  del  Carnaval  se  deja  oir  y  al  mismo  instante  todos 
los  moccolí  se  apagan  como  por  encanto.  No  parece  sino  que  un  solo  é  in- 
menso soplo  de  viento  los  aniquila  á  la  vez.  Aquella  multitud  se  encuentra 
repentinamente  en  la  oscuridad  mas  profunda.  Con  el  mismo  toque  de.  cam- 
pana cesan  los  gritos  ,  como  si  el  poderoso  soplo  eléctrico  que  apagó  las  lu- 
ces ,  apagase  también  el  bullicio,  y  ya  nada  mas  se  vé  que  las  poquísimas 
iuces  que  brillan  detrás  de  los  balcones.  El  CAU^Av.\L  ha  concluido.» 


VIII. 


El  espíritu  de  imitación  ,  esa  irresistible  fuerza  que  ha  dejado  sentir  su 
predominio  en  todas  las  naciones  y  en  todos  los  hombres,  cuyos  efectos  han 
escedidoen  todos  tiempos  eneficacia  á  los  de  la  electricidad  y  del  vapor,  rom- 
piendo los  diques  del  Carnaval  Italiano,  hizo  difundir  en  breve  entre  varios 
pueblos  el  loco  frenesí  de  sus  diversiones. 

Ln  el  siglo  xvi  la  Francia  le  abrió  sus  puertas.  La  Provenza  lo  prohijó  con 
el  nombre  de  Caramentram ,  y  en  medio  de  mil  alternativas,  y  prohibiciones 
superiores,  eclipsándose  y  volviendo  á  reaparecer,  proscribiéndolo  j  reglamen- 
tándolo, fué  arraigándose  hasta  arrastrar  ala  Cortea,  secundarlo,  en  las  licen- 
ciosas orgías  de  la  Courj.ille,  no  sin  que  el  pueblo  se  entregara  con  preferencia 
al  estrépito  y  original  aparato  de  su  célebre  procesión  del  buey  yordo,  singular 
parodia  de  tiestas  populares  de  la  antigüedad  pagana  ,  y  que  descartada  mas 
tarde  de  los  andrajos  y  asquerosos  trages  que  lo  hicieron  por  algún  tiempo 
repugnante,  ha  llegado  hasta  nuestros  dias  con  la  estraña  magnificencia  tan 
admirablemente -descrita  por  Víctor-Hugo  en  su  Nuestra  Señora  de  París. 

En  España  que,  durante  lardad  media  ,  siguió  el  Carnaval  la  vergonzosa 
ruta  que  le  trazara  un  clero  ignorante  y  un  pueblo  abyecto  ,  respirando  to- 
davía los  pestilentes  miasmas  de  la  hedionda  atmósfera  gentílica ,  fué  tam- 
bién el  santuario  el  teatro  de  sus  impías  fiestas  con  su  infame  cortejo  de 
profanaciones,  danzas,  grotescas  figuras,  y  chocarreras  ficciones  dramáticas, 
fcasta  que  en  el  siglo  xni  el  anatema  fulminado  por  Inocencio  III  prohibiendo 
á  los  clérigos  su  intervención  en  talesespectáculos,  le  imprimió  un  nuevo  sesgo. 
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Andando  el  tiempo  las  armas  españolas  triunfaron  en  ítalia  ;  el  vence- 
dor se  apropió  algunos  de  los  usos  y  costumbres  del  vencido.  España  se 
dispuso  á  aclimatar  en  su  suelo  las  diversiones  del  Carnaval  Veneciano- 
Romano. 

Prohibidos  ios  disfraces  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  en  la 
Ley  7/  libro  8."  de  la  Novísima  recopilación,  titulo  de  los  le  canta  nien- 
tos  y  asonadas,  pretestando  que  la  vagancia  cubierta  con  la  máscara  podría 
provocar  al  delito  quedando  impunes  sus  autores  ,  fueron  permitidos  en  el 
reinado  de  Felipe  IV;  y  proscritos  de  nuevo  con  las  mas  severas  penas  en 
tiempo  de  Felipe  V  volvieron  insensiblemente  á  tomar  vuelo  hasta  que  sien- 
do el  conde  de  Aranda  presidente  de  Castilla  en  1766,  recibieron  nueva  auto- 
rización no  sin  que  en  lo  sucesivo  sufrieran  algunas  modificaciones. 


IX 


Barcelona,  emporio  en  otro  tiempo,  como  ahora,  de  nuestro  comercio,  de- 
signada con  el  poético  nombre  de  la  perla  ihl  Mediterráneo,  en  frecuente  con- 
tado con  lodos  los  puntos  marítimos  de  alguna  importancia,  fué,  á  no  dudar, 
la  primera  de  importar  á  España  el  Gaiunaval  Italiano  que  ensayó  á  reproducir 
con  el  aparato  y  suntuosidad  que  en  todas  épocas  ha  desplegado  en  sus  es- 
plendidas fiestas.  Encomiados  ya  sus  brillantes  bailes  de  máscara  por  algunos 
poetas  del  siglo  xvii  cuando  no  hablan  obtenido  aun  en  las  demás  provincias 
carta  de  naturaleza,  descritos  y  comentados  por  varios  y  notables  escritores, 
las  originales  mascaradas,  vistosas  cabalgatas,  y  concurridos  paseos  que  te- 
nían lugar  en  los  tres  dias  anteriores  al  miércoles  de  ceniza,  al  igual  de  lo  que 
se  verifica  jjoy  día  con  ligeras  alteraciones  en  toda  la  Península  ,  Barcelona 
llegó  á  demostrar  que  no  en  valde  fuera  un  dia  rival  y  aliada  de  Venecia,  de 
esa  orgullosa  reina  del  Adriálícode  cuyo  celebrado  Car>aval  no  le  resta  mas 
que  una  poética  tradición,  bien  aA  como  de  su  omnipotente  poderío  no  se 
conserva  mas  que  un  lánguido  recuerdo. 

A  imitación  del  Corso  italiano,  la  Ramb'a  de  Barcelona  se  convirtió  en  cen- 
tro del  bullicio,  de  las  comparsas,  délos  carruages,  de  los  carros  simbólicos, 
y  con  el  nombre  de  rúa  continuó  siendo  el  teatro  de  nuestros  placeres  y  lo- 
curas. 

Llegado  á  la  cumbre  de^u  esplendor  el  Carnaval  de  la  ciudad  de  los  condes, 
sus  fiestas  fueron  insensiblemente  languideciendo.  Los  bailes  de  máscara  con- 
servaron toda  su  pujanza  y  brillantez,  pero  la  rúa  se  víó  invadida  por  asque- 
rosos mascarones  y  ridículos  disfraces.  Máscaras  enteramente  ebrias  recor- 
rieron las  calles  seguidas  de  un  inmenso  número  de  píUuelos  entonando  á 
coro  con  destemplada  voz  y  estraño  tono  esta  insubstancial  copla  : 
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A  setse  ,  á  setse, 
A  setse    '1  vi: 
Lo  pobre  Carnestoltes 
S'  acaba  de  morí: 
Sí,  Sí, 

Costumbre  que  en  sentir  de  dos  anónimos  autores, « fué  introducida  no  hace 
muchos  años  por  un  remendón  que  vivia  en  los  Encantes  ,  con  mas  buen 
humor  que  cuartos,  y  mas  cuartos  que  estro  y  mas  estro  que  inventiva  para 
idear  un  trage ,  pues  el  disfraz  del  pobre  poeta  no  pasó  de  un  casacon  mu- 
griento, un  simulacro  de  sombrero  y  el  mango  de  una  escoba  por  basten  (1).)) 

ün  incidente  singularísimo  vino  de  pronto  á  levantar  el  Carnaval  de  Bak- 
CELOiNA  del  polvo  de  abyección  en  que  se  hundía  rápidamente. 

Según  pública  voz  y  fama  un  hombre  del  pueblo,  vecino  del  Borne,  llamado 
Sebastian  Junyent,  al  abrir  el  testamento  de  su  difunto  padre  se  vio  compe- 
lido  al  cumplimiento  de  un  caprichoso  y  eslravagante  mandato  del  testador 
en  virtud  del  cual  debía  perpetuarse  en  su  familia  la  costumbre  de  solemnizar 
el  Carnaval  por  medio  de  una  estraña  farsa. 

Al  efecto  apareció  todos  los  años  en  la  morada  del  susodicho  vecino  un 
monigote  que  representaba  al  Carnaval,  en  foyna  de  hombre,  recorriendo 
todas  las  gradaciones  de  la  vida  humana,  naciendo,  viviendo,  recibiendo  plá- 
cemes y  obsequios,  enfermando,  haciendo  testamento  y  siendo  enterrado  pro- 
cesionalmente  al  tercer  dia.  La  ¡dea  fué  recibida  con  aplauso  por  parte  de  los 
barceloneses  que  anualmente  corrieron  afanosos  al  Borne  á  ser  espectadores 
de  tan  original  y  estravagante  parodia  ,  cuyo  desenlace  tan  provechoso  era 
para  la  clase  menesterosa  con  el  fingido  testamento  del  Carnaval  ,  medio  in- 
directo de  llevar  á  cabo  la  última  voluntad  del  difunto  vecino  del  Borne. 

El  Cíunaval  de  Barcelona  se  enriqueció  con  un  nuevo  accesorio.  El  en- 
tierro del  Carnaval  con  su  ruidoso  y  fantástico  cortejo,  con  su  inmensa  mas- 
carada formada  por  miles  de  personas  con  farolillos  de  todos  colores,  con  sus 
emblemas,  parodias,  músicas  y  estruendo,  fué  por  primera  vez  celebrado  con 
alguna  pompa  sobre  el  año  de  1 840  que  salió  de  la  calle  de  la  Claveguera  donde 
vivia  Junyent,  pudiéndose  muy  bien  asegurar  que  hoy  dia  forma  el  mejor 
complemento  de  todas  las  locuras  de  aquellos  tres  días. 

Con  la  influencia  del  elemento  filantrópico,  ingerido  por  decirlo  así  en  estas 
diversiones,  influencia  que  en  honor  de  los  habitantes  de  esta  ciudad  debemos 
consignar  que  ha  sido  en  todas  ocasiones  de  gran  peso ,  el  Carnaval  de  Bar- 
crlona  debía  por  precisión  reaparecer  con  todo  el  vigor  de  su  pasada  esplen- 
didez. 

Varias  sociedades  artísticas  ,  líricas,  mercantiles  y  corales,  se  reunieron  en 


( 1  )    Libro  verde  de  Barcelona. 

17 


-  130  — 
comparsa,  los  casinos  se  lanzaron  á  la  calle  en  arrogantes  cabalgatas,  la  aris> 
tocracia  abrió  sus  salones  á  la  juventud  amante  de  placeres  ,  diéronse  en  los 
teatros  lucidos  bailes  y  funciones  escogidas  y  en  el  Üorne  se  constituyó  una 
junta  encargada  de  la  dirección  de  las  diversiones  de  dichos  dias.  Lujosas 
carretelas  invadieron  la  rúa ,  picarescas  caricaturas  aparecieron  en  bien  or- 
denados carros,  bellísimas  mascaradas  pulularon  por  do  quier,  y  los  repug- 
nantes mascarones  que  hace  solo  cinco  años  deslustraban  nuestro  Carna- 
val, se  eliminaron  por  sí  mismos,  sin  coacción  de  ningún  género,  como  aver- 
gonzados de  tanta  magnificencia  y  brillantez. 

Tal  es,  en  sumsi,  el  Carnaval  que  hace  unos  cuantos  años  se  celebra  en  Bar- 
celona adicionado  desde  el  año  de  1837  con  la  nueva  farsa  de  la  recepción 
del  mismo,  de  la  cual,  lo  propio  quede  otros  pormenores  que  omitimos,  po- 
drán nuestros  lectores  enterarse  en  el  decurso  de  esta  obrita. 


X. 


Trazada  á  grandes  rasgos  la  historia  del  Carnaval  en  los  diferentes  pueb'os 
en  que  ha  dejado  sentir  por  mas  ó  menos  tiempo  su  irresistible  imperio  ,  po- 
dríamos detenernos  en  desentrañar  elcúmulo  de  consecuencias  filosóficas,  re- 
ligiosas y  sociales  que  de  los  hechos  mencionados  se  desprenden ;  mas  como 
quiera  que  semejantes  elucubraciones  no  quepan  en  el  reducido  círculo  de 
nuestra  misión  puramente  narrativa  y  ajena  á  pretensiones  elevadas,  y  como, 
por  otra  parte  ,  aun  cuagdo  tal  fuera  nuestro  ánimo,  no  nos  lo  permitirían  las 
exiguas  proporciones  de  esta  publicación,  como  llevamos  dicho  en  el  comien- 
zo de  est,;  desaliñada  reseña  ,  vamos  á  terminarla  con  las  acertadas  palabras 
de  un  erudito  escritor  contemporáneo  que  coronan  perfectamente  nuestro 
pensamiento  y  constituyen  el  mas  fiel  sumario  de  nuestras  propias  observa- 
ciones. 

o  Las  naciones  ,  dice,  tanto  en  su  prosperidad  como  en  su  decadencia ,  lo 
mismo  en  la  aurora  que  en  el  ocaso  de  las  civilizaciones,  han  practicado  siem- 
pre el  culto  de  la  locura  ,  han  celebrado  ciertos  aniversarios  en  los  cuales  la 
humanidad  se  separa  de  las  leyes  ordinarias  de  la  vida  para  convertir  por  es- 
pacio de  algunos  dias  este  grave  y  positivo  planeta  en  un  país  encantado  don, 
dése  permiten  toda  suerte  de estra vagancias.  Grandes  y  pequeños,  nobles  y 
plebeyos,  pobres  y  ricos  ,  todas  las  clases  ,  todas  las  jerarquías  de  la  socie- 
dad, toman  parte  en  las  diversiones  del  Carnaval.  En  vano  dos  poderes  muy 
elevados,  los  Reyes  y  la  Iglesia  se  han  declarado  alguna  vez  contra  estos  pa- 
satiempos ,  en  vano  han  intentado  prohibir  á  los  fieles  el  uso  de  la  máscara  y 
la  costumbre  del  disfraz ,  el  Carnaval  ha  resistido  á  las  mas  enérgicas  predi- 
caciones y  ha  continuado  agitando  sus  antorchas  á  pesar  del  veío  de  ambos 
poderes.» 

Torres. 


]LÜ  IBIHÜ. 


Vive  Dios,  queridos  lectores,  que  ya  empezaba  á  apestarme  el  tono  semi- 
Horon  con  que  os  he  puesto  al  corriente  de  las  rail  y  una  travesuras  del  Carna- 
val donde  quiera  que  dicho  bullicioso  soberano  ha  llegado  á  empuñar  el  cetro 
por  mas  ó  menos  tiempo.  Desarrugad  pues  el  ceño  los  queseáis  poco  aficio- 
nados á  geneologias,  y  en  gracia  á  la  franqueza  con  que  confieso  esta  mi  de- 
bilidad narrativa ,  bien  podéis  sin  el  menor  escrúpulo  reconciliaros  conmigo 
infundiéndome  el  necesario  aliento  para  que  os  esplique  á  la  pata  llana  las  mas 
notables  peripecias  que  han  tenido  lugar  en  la  ciudad  de  Amílcar  Jurante  los 
tres  dias  de  Carnestolendas. 

Para  ello  debo  transportaros  sin  dilación  al  espacioso  paseo  de  la  Rambla , 
centro  en  estos  dias  de  la  algazara  ,  del  movimiento ,  de  los  carruages  de  todas 
calañas  ,  de  las  máscaras  de  todos  gustos,  de  las  cabalgatas,  de  las  comparsas, 
de  las  músicas,  de  las  danzas  y  de  las  vociferaciones  ;  fantástico  mosaico  de 
las  mas  caprichosas  y  heterogéneas  incrustaciones  ,  inmensa  fantasmagoría 
de  alusiones  simbólicas  ,  cáusticas  pullas  ,  estravagantes  caricaturas;  cua- 
dro el  mas  animado  de  la  orgia  risueña  á  que  se  entrega  por  espacio  de  tres 
dias  lodo  un  gran  pueblo. 

Hé  aquí  la  rúa  en  Barcelona,  que,  como  os  he  manifestado  ya  en  otra  parte, 
es  lo  que  el  Corso  italiano  ,  es  decir,  el  teatro  de  las  escenas  Carnavalescas. 

Ya  que  os  he  llevado  pues  á  él  sin  necesidad  de  costearos  vosotros  la  entra- 
da y  localidades,  abrid  tanto  ojo  como  podáis  y  osladme  atentos  que  el  silvido 
del  apuntador  ha  resonado  ya  y  el  telón  va  á  descorrerse. 
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DOMINGO  DE  QUINCUAGÉSIMA. 

Nos  hallamos  en  pleno  Domingo  de  qdincdagésima  que  es  como  si  dijéramos 
el  precursor  de  la  Cuaresma. 

El  dia  amaneció  lluvioso  amenazando  aguar  muchos  y  variados  proyectos. 

Las  pollitas  trinaban  decorage  porque  no  podrían  lucir  la  nueva  gala  que 
la  modista  acababa  de  traerlas. 

Los  pollitos  se  daban  en  cuerpo  y  alma  á  una  legión  de  diablos  porque  se 
veían  imposibilitados  de  hombrear  ea  la  rúa  ,  montados  á  la  alta  escuela,  en 
presencia  de  sus  caros  tormentos. 

A  los  alquiladores  de  trages  se  los  llevaba  pateta  porque  preveían  el  porrazo 
que  iban  á  recibir  en  sus  dorados  cálculos. 

Los  cafeteros  se  solazaban  con  la  mayor  buena  fé  de  este  mundo  soñando 
ya  ver  trasladado  el  Carnaval  á  sus  salones  ,  y  ver  trasladado  el  metálico  de 
la  gente  airada  á  los  sendos  receptáculos  de  su  mostrador. 

Y  así  por  ese  estilo,  quienes  augurando  un  buen  resultado,  quienes  un  de- 
sastre, de  la  opacidad  de  la  atmósfera,  sacaban  sus  cuentas  según  sus  deseos, 
como  suele  regularmente  acontecer ,  ni  mas  ni  menos  que  los  jugadores  á  la 
alza  y  baja  de  fondos. 

Afortunadamente  para  los  que  querían  ganar,  y  desgraciadamente  para  los 
que  iban  á  perder,  ni  unos  ni  otros  contaban  con  la  huéspeda  ,  y  eso  que  la 
tal  huéspeda  era  nada  menos  que  la  atmósfera,  señora  antojadiza  y  veleidosa 
si  las  hay  y  que  esta  vez  se  complació  en  destruirlas  encantadoras  ilusiones 
de  los  unos  y  los  desconsoladores  pronósticos  de  los  otros. 

El  petardo  fué  completo. 

Como  á  cosa  de  las  doce,  el  día  empezó  á  serenarse. 

A  las  dos  de  la  tarde  ya  las  máscaras  eaipezaban  á  invadir  la  Rambla. 

Multitud  de  coches  de  todas  clases,  algunos  de  ellos  lujosísimos  y  luciendo 
soberbios  troncos,  se  agolpaban  en  tropel  á  alinearse,  no  sin  que  dejaran  de 
formar  notables  contrastes  con  los  empavesados  carros  de  que  pronto  se  vio 
atestada  la  rúa. 

Los  carruagesde  alquiler  soportaban  con  uJia  resistencia  digna  de  mejor 
causa  e!  formidable  peso  de  familias  enteras  que  en  dicho  dia  gastaban  la  plata 
con  pueril  complacencia,  como  en  desquite  de  verse  precisados  todo  el  año  á 
transitar  á  pata  por  esas  calles  de  Dios. 

En  cambio  no  faltaba  blasonado  coche  que ,  sin  ser  de  los  mas  pequeños  era, 
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insuficiente  á  contener  el  volúiDen,  ya  que  no  el  peso,  de  la  aristocrática  dama 
que  en  él  se  hallaba  de  manifiesto. 


En  suma  ,  el  gentío  callejero  era  inmenso. 

Los  balcones  se  hallaban  coronados  por  innumerables  espectadores  de  todos 
gexos,  edades  y  gerarquias. 

En  un  principio  la  atención  general  se  fijó  en  una  lucida  y  bien  organizada 
cabalgata,  formada  por  varios  cabos  y  sargentos  déla  guarnición  de  la  plaza, 
con  objeto  de  recoger  limosnas  en  favor  de  los  heridos  de  nuestro  bizarro 
ejército  de  África. 

La  comitiva  marchaba  por  el  orden  siguiente: 

Una  sección  de  batidores  con  trajes  de  la  edad  media  ;  un  buen  número 
de  ginetes  vestidos  á  lo  mosquetero  que  venían  á  ser  los  postulantes;  una  bri- 
llante charanga  y  banda  de  cornetas  con  trage  de  guerreros;  un  gran  carro 
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en  el  que  se  veía  un  escudo  de  'as  armas  de  España  rodeado  de  banderas  y 
eslandartes  con  es(as  inscripciones  : 

Gloria  á  los  Españoles  mwrtos  en  África. 
Para  los  valientes  heridos  del  ejército  de  África, 

Venia  luego  una  carretela  en  la  que  iba  una  comisión  de  la  Junta  barcelo- 
nesa de  socorros  para  los  heridos  de  Marruecos ,  cerrando  la  marcha  una 
cohorte  de  guerreros  cada  uno  de  los  cuales  llevaba  por  insignia  una  de  las 
banderas  de  los  diferentes  regimientos  que  constituyen  nuestro  ejército  es- 
pedicionario. 

Esta  cabalgata  la  formaban  mas  de  sesenta  ginetes  lujosamente  vestidos, 
siendo  de  notar  la  gracia  y  donaire  con  que  los  encargados  de  reanimar  la  fi- 
lantropía de  los  prógimos  cumplían  su  cometido,  atrayendo  como  por  via  de 
encantamiento  á  sus  respectivos  sombreros  moneditas  blancas  como  la  leche 
á  vueltas  de  otras  algo  mas  negras  y  menos  escitantes ,  y  repartiendo  á  des- 
tajo entre  \os  contribuyentes  h  siguiente  poesía,  que  no  vacilamos  en  insertar 
por  ser  una  de  las  pocas  medianas  entre  las  muchas  malas  que  circularon 
con  horripilante  prodigalidad  en  dichos  tres  dias. 

Todo  es  hoy  regocijo  y  algazara 
todo  es  música  y  fiestas  y  placer, 
y  el  corazón,  sediento  de  alegría, 
de  júbilo  se  siente  enloquecer. 

Mientras  tanto  del  África  en  las  playas, 
bajo  los  rayos  de  un  ardiente  sol, 
nuestros  hermanos  riegan  con  su  sangre 
el  suelo  en  que  enarbolan  su  pendón. 

Reid ,  gozad  ,  mas  no  olvidéis  que  en  tanto 
hay  lágrimas  amargas  que  enjugar, 
y  que  hay  viudas ,  que  hay  huérfanos  ,  que  hay  madres 
cuya  herencia  es  el  llanto  y  el  pesar. 

Los  valientes  que  en  África  han  caido, 
la  sien  ceñida  de  inmortal  laurel, 
muriendo  por  su  patria  y  por  su  reina, 
nos  han  legado  á  todos  un  deber. 

Para  los  hijos  que  han  perdido  al  padre 
y  tristes  yacen  hoy  en  la  horfandad, 
para  la  madre  que  ha  perdido  al  hijo 
y  ve  desierto  su  tranquilo  hogar. 

Para  el  herido  que  sin  paz  ni  calma 
se  revuelca  en  el  lecho  del  dolor, 
para  el  mísero  y  pobre  mutilado 
;  una  limosna  por  amor  de  Dios ! 
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Unesceleole  resultado  pecuniario  coronó  en  este  día  los  loables  esfuerzos 
de  los  iniciadores  de  tan  original  cabalgata. 

Entre  los  varios  coches  y  carros  alegóricos  dispuestos  con  mas  ó  menos  gas- 
to y  oportunidad,  con  mas  ó  menos  gracia  y  talento,  hízose  notar  por  su  epi- 
gramática significación  un  inmenso  carromato  que  figurando  una  Caja  de  co- 
mercio, según  la  inscripción  que  de  tal  llevaba,  campeaban  en  ella  una  infi- 
nidad de  picantes  alusiones  financieras.  En  la  parte  superior  de  la  caja  habla 
una  gran  ratonera  junto  á  la  cual  un  gato  de  colosales  proporciones  esperaba 
el  momento  propicio  de  atrapar  al  incauto  ratoncillo.  Varios  energúmenos 
ensalzaban  hasla  las  nubes  la  importancia  de  determinadas  empresas,  en  tan- 
to que  otros  tocaban  incesantemente  unos  timbales.  Figuraban  al  rededor  de 
la  caja  las  siguientes  inscripciones: 

Aqui  esta  depositado 
El  tesoro  bien  ganado. 

Empresas  colosales^  Sociedades  idem^  Canales  de  riego,  Ensanche,  etc,  etc.. 

Y  asi  por  ese  estilo  habia  otras  varias  inscripciones  una  de  ellas  aludiendo 
al  pequeño  pico  de  los  49.000,000  que  el  gobierno  británico  nos  exigió  al  co- 
menzar la  campaña  de  África,  sin  duda  porque  llegarla  á  creer  que  esta  seria 
para  nosotros  una  dificultad  insuperable,  un  problema  insoluble. 

La  ratonera,  pues,  continuaba  abierta  sobre  la  caja  de  depósito,  el  gato  con- 
tinuaba acechandoá  su  víctima  ratonil  y  nuestro  hombre  continuaba  agitando 
los  palillos  sobre  los  inmensos  calderos-tambores,  y  chillando  a  gaznate  ten- 
dido; admirable  trinidad  cuyo  conjunto  caracteriza  maravillosamente  el  trá- 
fico del  agiotista  de  los  felices  tiempos  que  atravesamos. 

Hízose  también  notable  por  su  originalidad  y  gracia  un  espacioso  carro  fi- 
gurando un  fuerte  ,  tirado  por  diez  caballos  con  gualdrapas  mitad  negras  y 
mitad  amarillas,  y  postillones  y  palafreneros  vestidos  del  mismo  color ,  lo 
propio  que  los  que  guarnecían  la  fortificación.  Estos  remedaban  un  trage  mi- 
litar y  en  una  de  sus  inscripciones  se  denominaban: 

Voluntarios  del  Carnaval. 

A  cada  uno  de  ambos  lados  del  carromato ,  habia  una  abertura  figurando 
las  troneras,  por  las  cuales  asomaban  su  boca  dos  cañones  que  disparaban 
dulces  y  demás  golosinas  en  vez  de  granadas  y  otra  metralla  menos  meliflua 
En  los  ángulos  del  fuerte  ondeaba,  como  es  de  suponer,  la  bandera  española 
que  durante  esta  temporada  ha  pagado  siempre  el  gasto  en  cuantas  diversio- 
nes se  han  llevado  á  cabo. 

,  Entre  la  inmensidad  de  mascaradas  pedestres  que  invadieron  la  rúa  du- 
rante toda  la  tarde  de  que  nos  ocupamos,  merece  una  especial  mención,  por 
lo  gracioso  y  original  de  la  idea,  una  numerosa  comparsa  de  perros  de  agua, 
que  marchaban  al  son  de  caja  llevando  como  en  triunfo  la  bandera  española. 

Debemos,  pues,  decir  en  obsequio  de  la  respetable  clase  perruna»  que  se  vio 


—  136  — 
dignamente  representada  en  aquellos  disfraces,  artísticos  por  mas  de  un  con- 
cepto, llevados  por  la  mayoría  con  tan  pasmosa  naturalidad,  que  daba  á  sos- 
pechar que  nunca  había  sido  su  ocupación  favorita  otra  que  el  ladrar. 


Verdad  es  que  el  ladrar  es  la  ocupación  perpetuamente  favorita  de  algunos 
y  aun  se  podrían  dar  por  muy  satisfechos  sí  sus  ladridos  nunca  llegaran  á  te- 
ner las  condiciones  de  rebuzno,  c  jmo  desgraciadamente  les  acontece  con  har- 
ta frecuencia. 

Llamaron  también  la  atención  varios  carros  sin  orden  ni  concierto  que  al 
igual  de  los  anteriores  obsequiaban  á  las  madamas  de  los  balcones  con  una 
incesante  lluvia  de  confites  ,  peladillas  y  vistosos  elegantes  bombones  de  dul. 
ees.  El  uno  era  la  parodia  ridicula  de  la  tienda  de  Muley  Abbas  :  otro  venia 
ocupado  por  una  mascarada  en  trages  de  fondistas:  otro  por  payrots:  otro  por 
bardeurs  subseguidos  de  multitud  de  ginetes  vistiendo  diversos  y  caprichosos 
trages  y  a'gunos  de  ellos  borricalmente  montados. 

Otro  carro  figuraba  una  agencia  de  ventas  atestado  de  intencionados  lemas 
y  picantes  rótulos.  En  uno  de  ellos  leímos, 

Sociedad  de  Pierrots. 

Y  con  efecto  eran  pierrots  los  que  ocupaban  el  prosaico  vehículo  á  que  nos 
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referimos,  y  que  por  la  continua  gritería  que  de  entre  ellos  se  levantaba  bien 
bubiera  podido  denominarse  sociedad  de  diablos. 
Otra  de  sus  inscripciones  decia  así: 

Se  venden  todos  los  faroles  de  la  calle  de  la  Princesa. 

Y  en  verdad  que  estuvieron  justos  al  ridiculizar  una  calle  cuya  carencia 
de  alumbrado  se  va  eternizando  mas  de  lo  que  seria  de  esperar  viviendo  co- 
mo vivimos  en  el  siglo  de  las  luces, 

Pero  tate,  tate,  no  demos  coces  contra  el  aguijón,  que  al  fin  y  á  la  postre  711 
nosotros  ni  los  Pierrots  somos  una  escepcion  para  que  se  nos  oiga  cuando  se 
trata  de  saludables  reformas  y  medidas  de  buen  gobierno.  Continuemos  tro- 
nando hasta  reventar,  y  los  encargados  de  corregirlo  continuarán  haciéndose 
el  sueco,  y  las  tétricas  candilejas  de  aquella  calle,  magnífica  en  todo  menos 
en  luz,  continuarán  dejándola  en  eclipse  de  gas  total  y  perpetuo  y  los  transeun  - 
tes  continuarán  dando  de  narices  coptra  los  postes  ó  zambulléndose  en  las 
zanjas  de  las  aceras  sin  asfaltar  ó  estrellándose  contra  algún  malaventura- 
do caminante  nocturno. 

Chocó  así  mismo  por  la  ocurrencia  una  reducida  comparsa  de  cuatro  jóve- 
nes lujosamente  ataviados  y  montados  en  arrogantes  corceles  simbolizando 
Jos  cuatro  palos  de  la  baraja,  cuya  propiedad  era  tal  que  algunos  aficionados 
á  los  naipes  se  hicieron  por  un  momento  la  ilusión  de  que  se  hallaban  ju- 
gando al  tute  y  hablan  ganado  la  partida. 

La  compañía  ecuestre  del  Circo-Real  aprontó  también  su  contingente 
acudiendo  á  la  rua  en  elegante  y  numerosa  cabalgata  de  zuavos  ,  precedidos 
de  una  bien  ajustada  música. 

Ha  sido  en  la  presente  temporada  una  verdadera  monomanía  asi  en  gran- 
des como  en  chicos  ,  la  de  adoptar  el  bélico  trage  de  zuavos  ,  voluntarios  ca- 
talanes y  cantíneras  idem ,  no  sin  que  los  colores  nacionales  dejaran  de  ma- 
nifestarse, con  espantosa  prodigalidad,  y  no  sin  que  toda  ests  gerga  alter- 
nase pacíficamente  con  encopetados  moros  de  ^-ecamados  trages  y  regios 
mantos. 

El  aspecto  algo  ceñudo  de  la  atmósfera  influyó  en  parte  para  que  no  hubie- 
ra tomado  este  año  la  ruaunas  proporciones  mas  vastas,  á  juzgar  por  los  no- 
tables proyectos  de  cabalgatas  mitológicas  y  comparsas  que  se  estaban  or- 
ganizando. 

En  suma,  la  Rambla  no  por  esto  dejó  de  hallarse  concurrida  cual  nunca  y  las 
turbas  de  estudiantinas,  músicas  incalificables,  grupos  aislados ,  solitarios 
fantasmas  y  alguno  que  otro  mascaron  de  enigmático  gusto ,  se  agitaron  por 
do  quier  incitando  al  bullicio  y  á  la  alegría  y  siendo  una  prueba  muda  y  elo- 
cuente de  la  sensatez  que  constituye  ,  por  mas  que  se  diga,  el  fondo  del  ca- 
rácter de  nuestros  conciudadanos. 

Al  anochecer  empezó  á  disolverse  la  rúa  y  á  desfilar  los  carruages ,  las  ca- 
balgatas y  las  mascaradas. 

18 
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Algunas  de  estas  estrepitosas  comparsas  fueron  reconcentrándose  en  la  ca- 
lle de  Fernando  Vil,  como  para  agotar  el  frenético  delirio  de  todo  un  dia 
de  locura. 

Cruzaban  precipitadamente  las  calles  en  opuestas  direcciones  máscaras  de 
todos  trages  y  grupos  de  todas  combinaciones,  anhelosos  de  apurar  los  goces 
con  que  les  brindaban  los  cinco  distintos  bailes  que  en  dicha  noche  tenían 
lugar  en  los  respectivos  locales  de  las  Sociedades,  la  Fraternidad.,  la  Brillante 
Barcelonesa ,  y  la  Amistad,  y  los  públicos  del  Salón  del  Norte  y  del  Circo  de 
Madrid. 

Infinidad  de  músicas,  armónicas  é  inarmónicas,  Tejaban  oir  sus  sones  en 
cien  distintos  puntos  á  la  vez,  formando  una  tan  sublime  algarabía  que  hu- 
biera podido  hacer  creer  á  los  forasteros,  que  habían  llegado  á  una  ciudad  de 
orates. 

En  medio  de  tan  apacible  concierto  y  melódica  suavidad  una  orquesta 
monstruo  acompañada  de  una  formidable  banda  de  mas  de  cien  tambores  se 
lanzó  á  la  calle  como  para  enardecer  mas  y  mas  la  hidrópica  sed  de  estrépito 
-infernal  que  dominaba  á  mulares  de  individuos. 

Fué  el  digno  fin  de  fiesta  del  drama  atronador  que  en  dicho  día  se  repre- 
sentó con  general  fruición,  retirándose  los  espectadores  á  sus  casas  molidos, 
aturrullados  y  ensordecidos,  sin  renunciar  por  esto  á  la  esperanza  de  verle  re- 
producir al  dia  siguiente  por  unos  mismos  ó  diversos  actores.  De  la  misma  ma- 
nera que  yo,  tampoco , queridos  lectores,  renuncio  á  la  esperanza  de  abruma- 
ros y  entonteceros  con  el  relato  délas  principales  escenas  dignas  de  ocupar 
vuestra  atención  y  la  mia ,  que  esto  es  lo  dudoso,  como  espero  hacerlo  en  el  in- 
mediato capitulo  con  ayuda  de  vuestra  indulgencia,  si  es  que  ya  no  os  la  he- 
traido  á  mal  traer,  como  suele  decirse. 


11. 


LUNES  DE  CARNAVAL. 

Iguales  causas,  dicen  los  sabios,  producen  iguales  efectos. 

Estediase  presentó  como  el  anterior,  nublado,  frió  y  borrascoso.  De  aquí  que 
los  ánimos  se  manifestasen  con  la  misma  sobreescitacion. 

Los  síntomas  atmosféricos  no  eran  mas  tranquilizadores,  los  temores  de  los 
que  temían  la  tormenta  y  las  esperanzas  de  los  que  pensaban  aprovecharse 
de  ella  no  eran  menos  fundadas. 

Apesardeesto  las  calles  de  la  ciudad  se  hallaban  atestadas  de  gente,  la  Ram- 
bla animadísima  ,  y  la  rúa  materialmente  obstruida  por  un  sin  número  de 
enciclopédicas  comparsas  y  carros  habilitados  con  colgaduras  y  trofeos  según 
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e]  capricho  de  los  que  se  imponian  á  sí  mismos  el  heroico  sacrificio  de  ser 
paseados  por  vehículos  capaces  de  quebrantar  las  peñas  con  su  plácido  tra- 
queteo. 

La  concurrencia  era  si  cabe  mayor  que  la  del  domingo. 

A  todo  esto  y  como  á  cosa  de  la  una  de  la  tarde,  una  inmensa  mucheduria- 
bre  se  apiñaba,  ó  mejor  se  espachurraba,  par^t  ver  de  cércala  brillante  y  bien 
organizada  cabalgata  que  acababa  de  aparecer  en  la  rúa  recogiendo  limos- 
nas. Era  la  mascarada  monstruo  del  Circulo  Ecwstre  digna  por  mas  de  un 
concepto  de  la  avidez  con  que  todos  se  disputaban  el  contemplarla. 

Hé  aquí  como  se  hallaba  constituida: 

Abría  la  marcha  de  la  cabalgata  una  especie  de  guardia  de  honor  escoltan- 
do la  bandera  Española:  interpolados  con  algunas  brillantes  músicas  vestidas 
á  la  Federica  marchaban  con  arrogancia  los  artistas  de  la  compañía  del  Circo 
Real  con  trages  tan  vistosos  como  gallardos,  llevando  á  sus  directores  á  la  ca- 
beza: iban  luego  un  número  notable  de  ginetes,  socios  todos  ellos  del  Circulo 
Ecuestre,  cuyos  elegantes  y  suntuosos  trages,  ya  militares  de  diversas^épocas 
y  países ,  ya  históricos  ó  de  costumbres,  ya  puramente  de  capricho,  presen- 
taban el  mas  deslumbrante  conjunto  viéndose  graciosamente  confundidos  jo- 
keis  y  dandys,  polichinelas  y  mosqueteros  ,  lilis  y  polacos  ,  pierrots  y  caba- 
lleros de  la  edad  media.  Un  carro  triunfal  de  proporciones  colosales  artística- 
mente adornado  y  arrastrado  por  doce  caballos  blancos  ricamente  enjaezados 
representaba  la  apoteosis  de  la  Vicloria  :  una  de  las  artistas  del  Circo  Real, 
figuraba  la  España  ciñendo de  laurel  las  frentes  de  los  individuos  de  nues- 
tro valiente  ejército,  y  varios  individuos  de  ambos  sexos  simbolizaban  los  mo- 
ros y  las  provincias  de  España  festejando  la  toma  de  Tetuan.  Este  magnífico 
grupo  lo  componían  unas  veinte  personas.  Otro  carro  parodiaba  la  tienda  dé 
Campaña  deMuley  Abbas  convertida  en  tienda  de  quincalla  en  la  que  se  veían 
un  sin  número  de  muñecos  de  diferentes  tamaños  vestidos  de  marro- 
quíes. En  otro  habia  un  jarro  etrusco  de  grandiosas  proporciones  y  era  el  de- 
pósito de  los  donativos  que  se  recogían,  hallándose  agrupados  á  su  base  va- 
rios granaderos  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  esta  plaza. 

Veíanse  también  en  el  cortejo  varios  carruages  descubiertos  llenos  de 
máscaras  y  en  algunos  de  ellos  las  señoras  de  la  Comisión  ausiliarde  la  Junta 
Barcelonesa,  llevando  cada  carruage  un  caballero  al  estribo. 

Completaba  la  cabalgata  un  carro  sobre  el  cual  se  levantaba  una  especie  de 
pirámide  formada  por  centenares  de  ramilletes  de  flores,  con  los  cuales  los  jó- 
venes del  Circulo  Ecuestre  obsequiaban  el  bello  sexo  repartiendo  al  propio 
tiempo  con  profusión  la  siguiente  poesía,  sin  duda  de  las  mejores  que  en  di- 
chos dias  se  echaron  á  volar. 

Alegre  la  campana, 
Del  cañón  coreando  el  estampido, 
Nos  dijo  una  mañana  ; 
íTeluan  es  nueslro  1  ¡  el  moro  se  ha  rendido  ! 
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E!  pueblo  alboroz9do 
4  una  voz  esclatüó.-¡  Bendito  sea 
El  español  soldado 
Que  por  su  patria  con  tal  fe  pelea  I 

Y  apenas  se  acababa 
De  celebrar  la  toma  de  las  tiendas, 
A  esta  ciudad  llegaba  , 
Ebrio  de  buen  humor  ,  Carnestolendas. 

Prosigue  la  alegría, 
Hay  música  y  bureo  , 

Y  un  diay  otro  dia 
Comparsas,  festival  y  bailoteo. 

La  capital  gozosa  , 
A  la  calle  se  arroja  con  presteza, 

Y  está  de  bulliciosa 

Que  parece  ha  perdido  la  cabeza. 

Pero  entre  tanta  fiesta 
Una  voz  plañidera  se  levanta  , 
Proponiendo  una  cuesta  _ 

para  los  héroes  de  una  causa  santa. 
Bajo  un  cielo  inclemente 

Muchos  cayeron  en  sus  puestos  fijos , 

La  patria  del  valiente 

Debe  ser  generosa  con  sus  hijos. 

Ved  cuanta  noble  djma 
Os  invita  á  mostrar  vuestra  largueza  ; 
De  la  virtud  la  llama 
Irradia  viva  en  torno  á  su  belleza. 

Mostraos  generosos  ; 
y  al  volver  de  los  climas  africanos  , 
De  gratitud  llorosos , 
Besarán  nuestros  bravos  vuestras  manos. 

Y  en  pago  á  las  ofrendas 
Que  habrán  de  socorrer  tantos  dolores  , 
Os  dá  Carnestoleodas 
Dulces,  animación  ,  versos  y  flores. 

Hé  aquí  ahora  la  carrera  que  debia  recorrer  tan  espléndido  cortejo. 

Salida  del  establecimiento ,  acera  izquierda  de  la  Rambla  ,  calle  del  Dormi- 
torio de  san  Francisco  ,  calle  Ancha  ,  Fusteria  ,  paseo  de  Isabel  II ,  plaza  de 
¡'alacio,  Vidriería,  Moneada,  Princesa  ,  Jaime  I ,  plaza  de  la  Constitución 
Fernando  Vil,  Rambla,  acera  derecha  iiasla  la  Puerta  ferrisa  ,  Puerta  ferrisa, 
plaza  Nueva  ,  calle  del  Obispo ,  plaza  de  la  Constitución ,  Fernando  Vil ,  y 
Rambla  acera  izquierda  ,  dando  la  vuelta  á  la  misma. 


—  141  -  * 

Las  péñoras  de  la  Comisión,  los  ginetes  y  algunos  peones  recogian  los  do- 
nativos ;  los  caballeros  iban  al  efecto  provistos  de  largas  perchas  en  cuyo  es- 
tremo pendían  unos  bolsos  ó  canastillos  adornados  con  los  colores  nacio- 
nales. 

Tal  fué  ,  lectores  diíos  ,  la  gran  cabalgata  que  tan  ostensiblemente'ocupa- 
ba  la  atención  déla  muchedumbre  agolpada  á  su  paso ,  dando  lugar  á  mil  di- 
versos calendarios  según  el  mayor  ó  menor  cacumen  de  los  respetables  miem- 
bros que  constituíamos  aquella  compacta  masa  de  espectadores. 

Los  que  se  picaban  de  artistas  la  analizaban  bajo  el  punto  de  vista  estético 
censurando  ó  elogiando  tal  ó  cual  falta  artística  en  la  ornamentación  ó  distribu- 
ción de  grupos. 

Los  que  se  picaban  de  históricos  y  eruditos  gozaban  en  tener  á  su  lado 
prógimos  indulgentes  á  quienes  narrar  la  vida  y  milagros  de  los  personages 
históricos  representados  por  los  disfraces  que  iban  pasando  ante  susojos, 
chillando  como  energúmenos  al  notar  el  menor  anacronismo  en  las  prendas 
de  vestuario.  Ciudadano  tuve  yo  á  mi  lado  que  al  pasar  un  personage  de  la 
época  de  Felipe  II,  hizo  una  disertación  sobre  el  reinado  de  este  monarca'es- 
plicando  sucintamente  los  móviles  que  le  impulsaron  á  la  erección  del  mo- 
nasterio del  Escorial,  disertación  que  por  único  auditorio  tenia  á  un  honrado 
carbonero  y  á  un  peón  de  albañil  que  le  escuchaban  embobados  y  sin  coiií- 
prender  mas  de  lo  que  hubieran  comprendido  recitándoles  en  latín  los  afo- 
rismos de  Hipócrates. 

Otros  se  picaban  de  filántropos  y  consideraban  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  filantropía  ,  que  ha  llegado  á  ser  en  la  actualidad  una  monomanía 
crónica,  declamando  sobre  el  egoísmo  y  dureza  de  aquellos  que  rehusan  ten- 
der una  mano  á  la  indigencia. 

No  vayan  á  creer  por  esto  algunos  candidos  lectores  que  qI  preopinante 
tendiera  la  suya  cuando  algún  ginete  de  la  mascarada  le  arrimaba  la^  percha 
del  bolso  á  las  narices;  nuestro  hombre  sabía  hallar  en  tales  ocasiones  pié 
suficiente  para  entablar  camorra  á  un  ad  latere  sobre  un  supuesto  pisotón 
que  le  hacía  olvidar  á  la  indigencia  hasta  que  habían  pasado  los  pedigüeños 
ginetes ;  después  de  lo  cual  volvía  ¡mperlérríto  á  reanudar  el  hilo  de  sus 
edificantes  teorías  ,  encomiando  bástalas  nubes  los  saludables  efectos  de  una 
bien  entendida  filantropía. 

Los  que  se  daban  humos  de  viageros  consumados,  parangoneaban  la  cabal- 
gata con  otras  que  habían  tenido  ocasión  de  ver  en  Venecía  ,  Roma  ,  Milán  y 
Florencia  mirando  en  tono  de  chunga  á  los  infelices  que  teníamos  la  candidez 
de  admirarnos  de  tales  primores  tachados  en  su  concepto  de  fruslerías  pro- 
pias á  lo  mas  para  campesinas  gentes. 

Otros  no  veían  mas  que  caballos  y  en  su  vírtutl  se  afanaban  en  verter  por- 
tentosas ideas  sobre  la  cría  y  fomento  del  ganado  caballar  estendiéndose  en 
enumerar  todas  y  cada  una  de  las  reglas  del  sublime  arte  de  equitación  con 
una  frivolidad  que  hubiera  sido  la  desesperación  de  Mr.  Gall  en  sus  esludios 
frenológicos. 
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Otros  abrían  unos  ojazos  tamaños  como  sandías  prorumpiendo  en  tremen- 
das esclamaciones  á  cada  nuevo  colorín,  ó  á  cada  cinta  dorada  ,  plateado  fleco, 
ó  matizado  penacho  que  veian  relucir;  suspensos  y  maravillados  por  la  rique- 
za de  unos  personages  que  tales  accesorios  gastaban,  y  batiendo  palmas  á  ca- 
da exhuberante  nariz  postiza  que  sobresalía  de  las  demás  en  grandor  y  estra- 
vagancla. 

y  yo,  yo  que  no  pretendía  añadir  á  mis  debilidades,  las  de  artista,  hístó- 
ríco  ,  erudito,  filántropo,  viagero,  ni  ginete  montado  á  la  alta  escuela,  yo  que 
por  mi  desgracia  ni  era  tan  ilustrado  que  acsrlMra  á  ver  en  la  cabalgata  mas  que 
una  gran  mascarada  con  mayor  ó  menor  gusto  ,  y  que  por  otra  parte  no  era 
bastante  campesino  para  dejarme  arrebatar,  sin  mas  ni  mas,  por  un  pueril  en- 
tusiasmo hacia  los  penachos  ,  colorines  ,  doradíllos  y  narices  postizas,  me  li- 
mité á  notar  que  en  el  cortejo  faltaba  un  artículo  del  programa  que  se  había 
anunciado  en  los  periódicos.  Era  el  artículo  o."  y  decia  así; 

«  Seguirán  veinte  ginetes  disfrazados  y  dos  carros  con  la  másica  y  coros  del 
maestro  Clavé  ». 

Pardiez,  dije  para  mi  coleto  restregándome  los  ojos,  que  me  emplumen  si 
he  sabido  ver  los  tales  coros  I  ¿  Si  será  que  todo  el  mundo  se  habrá  propuesto 
hacer  servir  de  dominguillo  al  tal  maestro  ,  encajándole  su  nombre,  quiera 
ó  no  quiera,  en  todos  los  programas  y  cartelones  de  espectáculos. 

Sin  duda  esta  pregunta  me  la  dirigí  á  mi  mismo  con  la  voz  algo  ma>  alta  de 
lo  que  era  necesario  para  que  yo  lo  oyera,  porque  me  contestó  seguidamente 
un  ciudadano: 

—  Los  coros  que  V.  dice  no  figuran  en  la  cabalgata  como  reza  el  programa 
porque  van  á  salir  hoy  ó  mañana  en  comparsa  cuestando  para  las  familias  de 
los  voluntarios  catalanes. 

Esla  contestación  si  bien  desvaneció  las  dudas  que  urgaban  mi  curiosidad, 
me  hizo  en  cambio  convencer  de  dos  cosas  :  1."  que  la  sociedad  del  Circulo 
Ecuestre  no  contaba  aun  con  la  huéspeda  ,  que  es  como  sí  dijéramos  no  con- 
taba con  la  voluntad  de  Clavé,  al  incluirle  en  su  programa,  y  2.^  que  los  su- 
sodichos coros  al  decidirse  á  organizar  una  comparsa  y  cuestar  por  su  cuen- 
ta ,  no  se  cuidaron  mucho  que  digamos  déla  especie  de  súplica-exigencia  del 
Circulo  Ecuestre ,  rogando  por  medio  de  los  periódicos  que  nadie  se  entrome- 
tiera á  promover  cuestaciones. 

A  decir  verdad  ninguna  de  ambas  cosas  me  sorprendió,  porqué  ,  ni  acerca 
lo  primero  he  creído  nunca  ,  ni  creo  ,  ni  creeré  jamas,  que  pueda  disponerse, 
sin  previa  consulta  ,  de  la  voluntad  de  un  artista,  como  podrían  disponer  di- 
chos señores  de  sus  asalariados  lacayos  ,  ni  ,  acerca  lo  segundo  ,  creo  tam- 
poco que  la  filantropía  sea  un  objeto  privativo  para  de  este  modo  monopoli- 
zarlo ,  sin  mas  títulos  que  la  de  llamarse  el  monopolista  Circulo  Ecuestre  que 
para  mi  vale  tanto  como  otro  cualquier  Circulo  Pedestre. 

Pero  tate,  tate,  que  me  estoy  desviando  de  mi  verdadero  objeto  y  deboda- 
ros  estrecha  cuenta  de  otros  sucesos  ocurridos  en  este  dia. 
También  el  célebre  Fruoluoso  Canong,'.  honrado  industrial,  que,  como  todos 
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saben,  ejerce  en  esta  ciudad  el  modesto  oficio  de  limpia  botas  en  grande  esca- 
la ,  que  ha  sabido  revestir  con  aquella  chocante  originalidad  que  le  es  caracte- 
rfetica,  se  propuso  en  este  dia  escitar  la  curiosidad  general  rodeado  de  todos 
sus  mtélítes  con  la  brillantez  y  pompa  que  le  ha  grangeado  el  justo  título  de 
uno  de  los  primeros  restauradores  del  Carnaval  de  Barcelona. 

Ya  el  dia  antes  un  plenipotenciario  suyo,  vestido  con  un  elegante  trage  de 
postilion  y  borricaimente  montado  se  habia  presentado  á  las  administracio- 
nes de  los  periódicos  á  dejar  un  pliego  que  con  la  nota  de  urgente  en  el^sobre 
decía  así: 

«  Servicio  de  la  Bulla. — Correo  de  Gabinete. —  A  la  Redacción  de....,  dei 
general  en  gefe  de  la  bulla. —  Esta  noche  he  llegado  y  en  este  momento  estoy 
ofreciendo  mis  respetos  á  S.  A.  Carnesloltas. —  El  general  en  gefe  de  la 
bulla,  Fructuoso  Can(mge.t> 

Formaban  su  cortejo  dos  carros  singularmente  decorados  con  tapices  y  col- 
gaduras en  las  que  resaltaban  los  colores  nacionales.  En  el  primer  carro  li- 
rado por  tres  caballos  magníficamente  enjaezados  con  sus  correspondientes 
palafreneros,  se  destacaban  los  atributos  de  su  oficio  formando  caprichosas 
combinaciones,  leyéndose  entre  otras  inscripciones." 

Mis  honores. 

En  el  otro  carro  venia  Canonge  gravemente  sentado  entre  dos  de  sus  satéli- 
tes vistiendo  trages  antiguos  y  cubiertas  sus  cabezas  con  tricornios  ,  rodeado 
de  lacayos  con  libreas. 

Descollaba  en  este  carro  un  estandarte  carmesí  con  esta  inscripción  en 
el  anverso. 

En  el  carnaval  de  1860  me  declaro  en  reserva.  . 

Con  lo  cual  quiso  sin  duda  aludir  el  buen  Canonge  á  sus  fallidos  propósitos 
de  abandonar  el  palenque  Carnavalesco. 

La  cabalgata  militar  de  cabos  y  sargentos  salió  de  nuevo  á  recoger  donati- 
vos, acompañada  como  el  dia  anterior  de  una  Comisión  de  la  Junta  Barcelo- 
nesa de  socorros  para  los  heridos  de  Marruecos,  obteniendo  muy  buenos  re- 
sultados. 

Entre  las  diversas  caricaturas  originales,  disfraces  y  caprichosas  combina- 
ciones que  por  momentos  iban  apareciendo  en  las  calles  como  por  ensalmo, 
merece  citarse,  por  lo  gracioso  de  la  idea,  un  enjambre  de  pollitas  que  figu- 
raban un  colegio  de  educandasen  trage  de  paseo:  iban  todas  ó  todos  con  sus 
correspondientes  somhreritos,  vestido  negro  ceñido  á  la  cintura  con  cintas  de 
colores  nacionales,  pantaloncitos  bordados  de  blanco  percal  y  guantes  anaran- 
jados. Cerraban  la  marcha  de  este  convoy  femenil  tres  reverendas  matronas 
representando  las  Directoras  ó  ayas,  con  sus  blancas  tocas,  clavados  los  ojos 
en  el  suelo  no  sin  echar  alguna  que  otra  mirada  al  inocente  rebaño  que  a  su 
cuidado  se  hallaba  sometido.  Estas  apócrifas  beldades,  no  tan  apócrifas  quizá 
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como  otras  que  real  y  verdaderamente  pertenecen  al  Sexo  apócrifo  por  esce- 
lencia,  escitaron  mas  de  seisintencionadas  miradas  y  agitaron  mas  de  diez  pro- 
tervas miras  en  algunos  atribulados  espíritus. 

Según  el  prospecto  que  circulaban,  pertenecían  á  un  Colegio  de  señoritas 
recientemente  instituido  en  Tetuan  y  montado  con  arreglo  á  las  exigencias 
que  hoy  dia  impone  una  perfecta  educación,  de  cuya  saludable  oportunidad 
va  una  muestra  en  los  siguientes  adminículos  que  según  dicho  programa  de- 
ben formar  el  ajuar  y  biblioteca  de  las  educandas. 

El  libro  del  cocinero, 
El  Gil-Blas  de  Santillana, 
Sermones  de  S.  Severo, 

Y  las  historias  de  Asuéro 

Y  de  la  Casta  Susana. 

El  álbum  de  la  modista, 
Los  misterios  de  Tetuan, 
Vida  de  S.  Juan  Bautista, 
£1  manual  de  la  Florista 

Y  el  mágico  de  Astrakan. 

La  perfecta  planchadora 
El  Bertoldo  ,  la  Cartilla, 
Arte  de  la  peinadora, 
La  contrita  pecadora, 

Y  las  obras  de  Zorrilla. 

Además  se  proveerán 
De  cruci6jo  y  rosario, 
Mesa  y  cubierto  traerán, 
Neceser ,  devocionario 
Sin  lo  cual  no  ingresarán. 

Hé  aquí  la  educación  de  dicho  Colegio  que  podría  dignamente  competir  con 
los  mas  decantados  de  nuestra  península  y  cuyos  felicísimos  resultados  esta- 
mos palpando  todos  los  dias  á  despecho  de  los  que  tienen  la  inconveniencia 
de  aseverar  que  distan  mucho  de  ser  modelos  ejemplares  de  una  só'.ida  ins- 
trucción y  de  sanas  y  morigeradas  costumbres. 

Al  aparecer  en  la  Rambla  esta  risueña  mascarada  ,  el  bullicio  habia  llegado 
á  su  colmo  y  nuevas  comparsas  se  iban  presentando  en  escena. 

Una  frenética  alegría  dominaba  á  toda  aquella  loca  multitud  qne  se  agitaba 
y  rebullía  por  do  quier. 

De  repente  un  cambio  de  aire  arroja  sobre  la  ciudad  negros  y  densos  nU' 
barrones  y  un  terrible  chaparrón  de  agua  y  pedrisco  viene  á  poner  en  confu  - 
sa  dispersión  á  las  electrizadas  turbas. 
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Entonces  tuvo  lugar  un  espectáculo  ,  grande,  mágico ,  arrebatador  ,  una 
escena  de  admirable  desorden  representada  por  mas  de  cien  mil  actores,  un 
cuadro  imposible  de  describir.  Carros,  ginetes  ,  coches  ,  mascaradas,  grupos, 
gentes  disfrazadas  y  sin  disfrazar,  todos  se  precipitaron  atropelladamente 
en  opuestas  direcciones  en  medio  del  mas  estrepitoso  barullo  de  coches, 
ahullidos  y  vociferaciones.  Los  cocheros  arreaban  con  furia  sus  caballos,  los 
ginetes  aguijoneaban  los  suyos  ,  la  gente  de  á  pie  invadía  los  portales ,  las  tien- 
das y  los  cafés;  los  pórticos  de  la  Plaza  Real  fueron  tomados  á  la  carga  y  en  me- 
dio de  aquella  espantosa  algarabía  ni  un  solo  accidente  hubo  que  lamentar. 

¡Cuantos  planes  fracasados!  ¡cuantos  proyectos  destruidos!  murmuraban 
muchos,  ¡Cuantas  esperanzas  llenadas!  ¡cuantos  deseos  satisfechos!  mur- 
muré yó  aludiendo  al  dueño  del  café  en  que  acababa  de  refugiarme. 

Y  era  con  efecto  así. 

Los  cafés  estaban  aquella  noche  en  alza. 

Los  cafeteros  estaban  de  jolgorio. 

El  Carnaval  habia  variado  de  escenario.  Se  habia  trasladado  á  los  cafés  con 
todo  su  obligado  acompañamiento  de  canturías  ,  chispas,  y  demás  menuden- 
cias. 


Las  hembras  de  contrabando,  algunas  de  !as  cuales  habrían  podido  pasar 
muy  bien  como  de  legítima  procedencia,  entraban  con  el  mayor  desenfado  qui- 
tándose la  mascarilla,  ostentando  soberbios  bigotes  y  zampándose  sendas co- 
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pas  de  rom  ó  bala-rasa  entre  un  circulo  de  discretos  jóvenes  que  luchaban  á 
quien  vence  á  quien  en  el  facilísimo  arte,  profesión  úoficio  de  vaciar  una  bo- 
tella tras  otra  con  la  misma  acompasada  regularidad  que  se  suceden  las  osci- 
laciones del  péndulo. 

Lo  repetimos,  fué  un  espectáculo  verdaderamente  sorprendente  ver  aque- 
lla estraña  animación  que  impelía  á  toda  clase  de  individuos  heterogéneamen- 
te ataviados ,  obligados  muchos  á  proporcionarse  un  segundo  y  mas  cómodo 
disfraz  que  les  pusiera  fuera  del  alcance  del  chaparrón.  La  naturaleza  había 
puesto  á  contribución  toda  su  magnitud  como  para  ceder  parte  de  ella  al 
magnífico  cuadro  carnavalesco  que  ofreció  en  dicho  dia  Barcelona. 

La  lluvia  cesó  mas  tarde,  pero  como  quiera  que  las  mascaradas  y  cabalgatas 
se  hubiesen  ya  dispersado  á  guisa  de  asustadizas  liebres  en  presencia  de  una 
trailla  de  galgos,  y  la  mayor  parte  se  hallasen  recostados  dulcemente  en  sus 
madrigueras  descansando  de  las  fatigas  del  dia,  na  da  de  notable  ofreció  la  ciu- 
dad hasta  el  dia  siguiente  martes,  si  se  esceptua  la  presencia  de  S.  A.  el  se- 
ñor CaRíNAVal  en  la  función  que  en  beneficio  de  los  pobres  tenia  lugar  aquella 
noche  en  el  Circo  Real  y  el  estraordinario  movimiento,  por  las  calles,  de  las 
máscaras  que  se  dirigían  á  los  últimos  bailes  de  las  sociedades  particulares  de 
máscara  del  Liceo,  Principal,  Píreo,  Olimpo,  Triunfo,  Joya  Barcelonesa,  Arte- 
sano y  Ateneo  además  del  que  en  calidad  de  público  debía  efectuarse  en  el  Circo 
de  Madrid,  todo  esío  al  compás  de  las  consabidas  cencerradas,  cuyo  solo  re- 
cuerdo produce  en  mí  tal  horripilante  sensación,  que  correría  inminente  ries- 
go de  sufrir  un  rudo  ataque  de  nervios  si  no  terminara  aquí  este  capítulo, 
como  lo  hago  sin  la  menor  demora,  en  la  convicción  de  no  daros  con  esto, 
lectores  míos,  uno  de  los  disgustos  de  mayor  entidad. 


m. 

MABTIiS  DE  CARNAVAL. 

A  la  verdad,quer¡dos  lectores,  preciso  es  convenir  en  que  entre  las  cosas  que 
dan  grima  la  mayor  de  todas  es  la  de  que  un  intruso  se  ingiera  en  nuestros 
asuntos. 

Siempre  me  han  cargado  soberanamente  los  que  se  meten  como  suele  de- 
cirse en  camisa  de  once  varas. 

Al  fin  y  al  cabo  cuando  el  intruso  es  una  persona  animada  y  corpórea 
ó  como  si  dijéramos  de  carne  y  hueso  ,  tiene  uno  el  consuelo  de  poder  des- 
cargarle una  prudente  dosis  de  cachiporrazos  y  siempre  es  un  desahogo  para 
nuestro  espíritu  siquiera  sea  una  fatiga  para  nuestro  brazo. 

Por  desgracia  en  el  presente  caso  tendré  que  morderme  los  puños  y  dar 
rienda  suelta  á  mí  grima  porque  hasta  la  fecha  no  he  crecido  lo  necesario 
para  asestar  una  patada  á  las  nubes. 

Y  precisamente  las  nubes  son  las  que  esta  vez  se  han  declarado  intrusas, 
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aguándonos  á  cada  paso  el  Carnaval  y  tomando  en  nuestras  diversiones  una 
parte  mas  activa  de  lo  que  hubiéramos  deseado,  sin  justificar  nunca,  por  su- 
puesto ,  sus  derechos  á  tales  inconveniencias 

No  parece  sino  que  las  nubes  y  sus  hermanos  los  demás  elementos  perte- 
necen á  la  misma  gerarquia  ú  oficio  que  el  Carnaval  atendida  la  encarniza- 
da ojeriza  que  contra  él  han  desplegado  en  el  año  actual. 

Intransigentes  como  el  usurero  ante  un  deudor  insolvente,  no  han  querido 
conceder  á  los  amigos  de  la  zambra  ni  un  solo  momento  de  respiro. 

Y  han  hecho  fracasar  mil  planes. 

Y  destruido  mil  esperanzas. 

Y  ahogado  mil  mascaradas. 

Y  encolerizado  á  otros  tantos  sastres. 

Y  desesperado  á  otras  tantas  pollitas. 

Y  hecho  abrigar  á  todos,  sin  escepcion,  el  temor  de  esperimentar  una  me- 
tamorfosis, en  sentido  anfibio. 

Y  diz  que  algunos  pulmones  empezaban  ya  á  convertirse  en  branquias. 
En  suma,  nadie  ha  podido  perdonar  á  la  atmósfera  su  molesta  insistencia 

en  desbaratarlo  todo. 

Y  eso  que  muchos  ignoran  que  dio  al  traste  con  el  proyecto  de  una  gran 
mascarada  marilima  para  la  cual  se  tenian  ya  dispuestos  los  necesarios  per- 
trechos como  pueden  ver  nuestros  lectores. 


¡Oh  I  ¿quien  duda  que  hubiera  sido  un  espectáculo  digno  del  pin  fjtlde  Go- 
ya  contemplar  por  la  noche  en  nuestro  muelle  mil  empavesadas  bar<juichue- 
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Jas  con  iluminación  á  la  veneciana  ,  sin  perjuicio  de  los  aparatos  natatorios 
de  que  se  Labia  echado  raano? 


Siento  no  tener  por  un  momento  la  resignación  musulmana  para  poder  es- 
clamar compungidamente  a  estaba  escrito  ». 

Afortunadamente  los  Barceloneses  están  ya  acostumbrados  á  estas  triqui- 
ñuelas y  no  se  dejan  tan  fácilmente  apear  de  su  asno. 

Hé  aquí  porque  apesar  de  que  el  tiempo  se  manifestó  crudo  y  tempestuoso 
no  por  esto  toda  la  gente  crua  se  manifestó  menos  tempestuosa  lanzándose  en 
masa  á  la  calle  para  entregarse  á  los  últimos  transportes  de  frenesí  y  terminar 
dignamente  la  serie  no  interrumpida  de  locuras  conquedebian  celebrarse  los 
postreros  momentos  del  Carnaval  agonizante. 

En  medio,  pues,  de  esta  doble  borrasca  de  hombres  y  de  elementos,  á  las  do- 
ce del  dia  la  gran  cabalgata  del  Circulo  Ecueatre,  escoltando  el  carro  de  la  Victo- 
ria y  el  destinado  para  los  donativos,  se  dirigió  gallardamente  al  son  de  mú- 
sica á  la  Plaza  de  Toros  donde  tuvo  lugar  una  funcionestraordinaria  con  arre- 
glo al  siguiente  programa  : 

a  Grande  sinfonía, — Entrada  general  en  la  plaza  y  paseo  por  el  hipódromo. 
—  Ejercicios  de  la  compañía  ecuestre,  en  las  cuales  tomaron  parte  los  princi- 
pales artistas  de  los  circos  imperiales  de  París,  Viena,  Londres,  Turin,  Milán 
y  demás  capitales. —  Sinfonía.  Se  anunció  la  entrada  alCarrousel  por  tres  ca- 
ñonazos.—Entrada  al  Carrousel. —  Primera  evolución:  Suerte  de  las  cabe- 
zas de  moros. —  2.*  Juego  de  sortija. —  3.'  Suerte  de  los  dardos. —  4."  Nue- 
va suerte  de  espadas. —  3.^  Suerte  de  pistola.— 6.'  Una  sorpresa.— Gran  car- 
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rera  de  rapidez  á  caballo  por  varios  socios  del  Círculo  Ecuestre ,  dando  cua- 
tro vueltas  al  hipódromo  siendo  premiado  el  primero  que  llegó  al  punto  que 
se  habia  designado. — Grande  cotillón  general.— Cuadro  final  con  el  himno  na- 
cional. Apareció  un  grupo  alegórico  dando  dos  vueltas  á  la  plaza. 

Renunciamos  á  describir  el  sorprendente  aspecto  que  presentaba  el  vasto 
circuito  de  nuestra  plaza  de  Toros. 

Figúrense  nuestros  lectores ,  millares  de  individuos  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad  animados  por  un  frenético  delirio  ,  vistiendo  caprichosos  y  hete- 
rogéneos trages,  gritando,  riendo  y  gesticulando,  figúrense  los  palcos  corona- 
dos por  lo  mas  escogido  de  nuestras  hermosas  paisanas,  y  tendrán  una  idea 
aproximada  de  ese  espectáculo  arrebatador  capaz  de  arrancar  de  cuajo  la  mi- 
santropía del  mas  tétrico  pesimista. 

La  compañía  del  Circo  Real  ejecutó  con  arreglo  al  programa  en  compañía 
de  algunos  caballeros  del  Circulo  Ecuestre  diferentes  maniobras,  y  después  de 
algunos  cortos  ejercicios  en  que  tomaron  parte  la  inmejorable  y  simpática  ar- 
tista señorita  Clotilde,  ios  aplaudidos  Clowns,  la  familia  Tihi  y  el  director  se- 
ñor Price,  dióse  principio  á  los  juegos  del  Carrousel.  Asi  los  artistas  del  circo 
como  los  citados  caballeros  mostraron  en  dichos  ejercicios  su  gallardía  ,  ya  der- 
ribando lanza  en  ristre  cabezas  de  moro  ,  ya  enastando  sortijas  y  tirando  al 
blanco  pistola  en  mano  ,  entreteniendo  muy  agradablemente  á  la  escogida 
concurrencia  que  poblaba  los  palcos ,  grada  cubierta  y  tendidos. 

Terminado  el  espectáculo,  la  cabalgata  se  dirigió  al  paseo  de  la  Rambla, 
juntamente  con  las  señoras  de  la  Comisión  ausilíar  de  la  Junta  Barcelonesa 
en  elegantes  carretelas,  á  completar  su  filantrópica  obra. 

Como  decíamos,  á  despecho  del  viento  y  del  polvo,  la  rúa  estaba  concur- 
ridísima ,  y  entre  las  comparsas  y  los  espectadores  de  los  balcones  tenia 
lugar  incesanteraenle,  como  en  los  días  anteriores,  un  fuego  metrallado  de 
confites,  peladillas,  y  huevos  rellenos  de  harina. 

El  bullicio,  pues,  estaba  en  alza. 

Carros  atestados  de  ruidosas  máscaras  é  inarmónicas  orquestas  atronaban 
los  oídos  de  cuantos  se  hallaban  a  su  alcance. 

Las  bandas  de  tambores  estaban  á  la  orden  del  día. 

Carretelas  ,  fiacres,  lilburis  y  calesas,  iban  llenas  de  pierrots,  chambergos, 
titis,  arlequines ,  payasos  ,  caballeros  cruzados  ,  moriscos  ,  tirios  y  troyanos, 
que  se  agitaban  y  chillaban  como  energúmenos  ,  representando  grotescas 
escenas,  ridiculas  parodias  y  chistosas  alegorías. 

En  uno  de  los  carros,  dispuesto  en  forma  de  lecho  mortuorio  con  blancas 
colgaduras  y  exóticos  adornos  ,  se  hallaba  postrado  un  monigote  figurando 
el  Carnaval  en  su  agonía. 

El  lecho  estaba  rodeado  de  muñecos  colgantes  y  cencerros,  los  cuales  se 
agitaban  con  el  traqueteo  presentando  el  mas  estravagante  cuadro  que  ima- 
ginarse pueda. 

No  faltó  tampoco  en  este  día  el  célebre  Canonge  con  sus  consabidos  satéli- 
tes^ historiados  carros  y  acompañamiento  de  música,  vistiendo  trage  riguroso 
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de  sociedad  y  ostentando  una  banda,  faja  y  bastón  de  mando  ,  símbolo  de  stt 
Carácter  de  general  de  la  bulla,  con  que  la  opinión  pública  le  designara  por 
sus  esclarecidos  servicios  en  favor  de  la  causa.  Á  su  paso  saludaba  con  có- 
mica gravedad  á  todos  cuantos  le  parecian  dignos  de  esla  elevada  distinción. 
En  otro  de  los  carromatos  que  poblaban  la  rúa  notábase  la  mayor  diversi- 
dad de  Irages,  edades,  y  sexos,  y  entre  la  multitud  de  cartelones  que  U>  inun- 
daban descollaba  en  grandes  caracteres  uno  que  decia  : 

Agencia  matrimonial. 

y  á  fé  qua  mejor  parodia  no  podía  hacerse  de  los  matrimonios  que  aquella 
espresiva  reproducción  del  caos  en  miniatura. 

Llamaba  asimismo  estraordinariamenle  la  atención  una  comparsa  Yísible- 
inente  epigramática  ,  que  distribuida  en  dos  carros  representaba  dos  intere- 
santes cuadros  de  familia.  La  escena  que  se  remedaba  en  el  primero  era  tan> 
aflictiva  y  desconsoladora  ,  como  grata  é  interesante  se  presentaba  I?  ául 
segundo. 

La  familia  catalana  lloraba  víctima  de  la  legislación  que  rige  en  Cataluña» 
respecto  á  la  institución  de  los  hereus;  la  castellana,  por  el  contrario,  rebo- 
saba júbilo,  pues  allí  como  en  las  demás  Provincias  no  jimen  bajo  el  peso  de- 
esta  costumbre  tiránica  é  injusta. 

Hé  aquí  ahora  las  inscripciones  que  se  leian  en  el  carro  de  la  familia  Qa|*~ 
lana. 

En  el  anverso  del  gran  pendón  colocada  en  el  mismo : 

Abolición  de  los  hereds  y  pdbillas. 
Tristmmas  desigualdades  ocasionadas  por  tan  inicua  costumbre. 

El  reverso  decia  : 

Abolición  de  los  herebs  y  pobillas. 
Perjuicios  morales  ,  económicos  ,  políticos  y  sociaks.. 

El  que  figuraba  el  padre  ostentaba  el  siguiente  rótula: 

Atroces  remordimientos  que  debieran  roer  la  conciencia  de  qiiien  huella  la  sant» 
ley  de  la  naturaleza. 

Rótulo  del  HE  RED  : 

Satánico  orgullo  del  hered  eo7i  sus  hermanos  segundos. 
Bótulos  de  los  demás  hermanos  i 

¿  Nos  ha  hecho  Dios  inferiores  á  nuestro  hermano  mayor?  i  incretíjle  injusticia!! 
En  el  segundo  cuadro  veíase  en  el  anverso  del  pendón  principal : 

/  Viva  la  reforma  hereditaria ! 
Bendición  al  padre  j,uHo  con  todos  sus  hijos. 
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Y  en  el  reverso  se  leia  . 

/  Viva  la  reforma  heredüaria ! 
¡  Que  hermosa  es  la  igualdad  entre  los  hijos  de  un  mismo  padre ! 

El  padre  llevaba  también  la  siguiente  inscripción  : 

Todos  mis  hijos  son  pedazos  de  mis  entrañas,  á  todos  amo  igualmente. 

Y  finalmente  habla  un  rótulo  que  comprendía  á  todos  los  hijos  y  decia: 

/  Que  dulce  es  el  amor  paternal! 

Todos  somos  hijos  de  un  mismo  padre. 

Esta  alegoría  salpicada  de  tan  amargas  verdades  por  desgracia  harto  fre- 
cuentes, ó  por  mejor  decir  perennemente  estables,  deberían  tenerla  eterna- 
mente fija  en  su  memoria  muchos  de  esos  pequeños  señores  de  horca  y  cu- 
chillo de  las  familias  ,  de  esos  estupidos  déspotas  que  hacen  de  los  segundo- 
génitos los  parias  del  hogar  doméstico. 

Pero  dejemos  á  oíros  Quijotes  el  encargo  de  enderezar  estos  entuertos  y 
desfacer  tamaños  agravios  y  volvamos  á  nuestro  asunto. 

Otra  de  las  mascaradas  que  por  la  causticidad  en  sus  alusiones  atrajo  la 
curiosidad  pública  ,  fué  una  numerosa  comparsa  pedestre  de  chinos  con 
p'atillos  y  campanillas,  precedidos  de  una  sección  de  moros  con  un  estan- 
darte en  el  que  se  notaba  el  siguiente  lema  : 

Moralidad ,  d  15  maravedises  el  metro-cíibico. 

Terrible  alusión  en  la  que  sin  duda  no  quedaría  muy  bien  parada  cierta 
empresa  de  gas  que  había  sabido  encontrar  en  la  esplotacion  de  este  artículo 
de  consumo  la  piedra  filosofal. 

Pero  la  comparsa  que  en  este  día  mas  logró  distinguirse  y  cautivar 
la  atención  general  ,  no  ya  solo  por  el  pensamiento  que  en  ella  presidiera 
sino  que  ademas  por  el  lujo  desplegado  por  los  que  la  componen  y  por  la  nove- 
dad y  buen  gusto  conque  se  llevó  á  cabo,  fue  la  de  la  Sociedad  Coral  de  Ed- 
TERPE,  cuyos  individuos  vestidos  de  elegantes  aldeanos  recorrieron  las  calles 
de  nuestra  ciudaJ  contribuyendo  con  sus  esfuerzos  á  imprimir  al  Carnaval 
el  colorido  artístico  con  que  saben  siempre  revestir  los  espectáculos  en  que 
toman  parte. 

Su  objeto  era  realizar  una  cueslacion  á  favor  de  las  familias  de  los  Volun- 
tarios catalanes  que  han  sucumbido  heroicamente  en  África. 

Mucho  podría  decir  acerca  de  esta  mascarada  ,  mas  nuestros  lectores  com- 
prenderán á  tro  de  cañón  rayado  las  razones  que  me  impiden  esplanar  el 
juicio  que  me  mereció,  siendo  como  es  su  director  mi  buen  amigo  Clavé,  y 
siendo  como  es  Clavé  mi  hermano  literario  en  esta  publicación. 

Mas  si  mi  delicadeza  me  exige  que  enmudezca  ,  no  me  impide  que  pueda 
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transcribir  á  mis  lectores  lo  que  acerca  de  la  misma  dijo  oporlunaraente  el 
Diario  de  Barcelona. 

Helo  aquí : 

oTambien  inpulsada  del  noble  deseo  de  llevar  á  efecto  una  obra  de  caridad 
la  SociEDAí»  CORAL  DE  Edterpe,  cuyo  mérüo  y  el  de  su  inspirado  director  tie- 
ne en  tan  justa  estima  el  público  filarmónico  de  Barcelona  ,  recorrió  las  prin- 
cipales calles  de  la  capital  implorando  la  generosidad  de  sus  moradores  en  fa- 
vor de  las  desconsoladas  familias  de  los  voluntarios  catalanes  que  han  muer- 
to en  la  guerra  de  África.  Entonaban  algunos  de  sus  mas  populares  cantos, 
y  caminaban  uniformemente  vestidos  seguidos  de  un  carro ,  bien  decorado 
en  que  iba  una  matrona  simbolizando  á  Cataluña  ,  y  repartían  sentidas  poe- 
sías ,  en  una  de  las  cuales  se  leían  estas  palabras  que  no  dudamos  encontra- 
rían eco  en  todos  los  corazones  sencillos  y  piadosos. 

Viudas,  horfans  y  mares  de  uns  valents 
Ploran  la  mort  deis  idols  de  son  cor  I,... 
Ningú  pot  aixugar  sos  ulls  ardents, 
Y  á  tots  commou  son  amarguissim  plor. 

Pobres  sers ,  que  han  perdut  un  ser  amatl 
Per  sempre  ja  son  cor  vesleix  de  dol : 

Tal  volta  un  tros  de  pá  no  han  aplegat 

T  aumenta  '1  goig  age  son  desconsol. 

Cumplim  ,  donchs  ,  cora  se  deu  los  que  gosám  : 
Miliguém  de  eixos  sers  la  mala  sort! 
Si  la  dicha  á  son  cor,  ay  !  no  tornám, 
Al  menys  fem  que  'Is  hi  resti  algún  conort. » 

La  carrera  que  siguió  la  mascarada  fué  la  siguiente: 

Rambla,  acera  de  Belén  ,  Hospital,  Jerusalen  ,  Carmen  ,  Padró,  Botella, 
Carretas,  San  Pablo,  San  Gerónimo,  Aurora  ,  Riereta,  Cera,  Hospital,  Ram- 
bla ,  acera  del  Liceo ,  Union,  Barbará,  San  Olaguer,  Conde  del  Asalto,  Ram- 
bla hasta  Atarazanas  subiendo  por  la  acera  de  Correos  hasta  frente  Belén  , 
Puertaferrisa  ,  Cucurulla ,  plaza  de  Santa  Ana  ,  Condal ,  Junqueras,  San  Pe- 
dro Alta  ,  San  Pedro  Baja,  Riera  de  San  Juan,  Tapineria,  Borla,  Carders,  As- 
sahonadors  ,  Princesa  ,  Moneada  ,  Borne  ,  Rech,  frente  de  la  Aduana,  plaza 
de  Palacio,  Consulado,  S.  Sebastian,  Fusteria,  Ancha,  Concellers,  Cambios, 
Santa  María,  Platería,  Jaime  I,  Constitución ,  Fernando  VII  y  Rambla ,  acera 
derecha ,  hasta  el  paseo  de  Gracia. 

Tanestraordinario  curso  puede  servir  de  provechosa  lección  á  los  que  en 
la  organización  de  sus  comparsas  se  ven  arrastrados  por  un  lamentable  espíri- 
tu de  esclusivismo  á  desatender  ciertas  calles  pretestando  consideraciones  ge- 
rárquicas  acerca  de  sus  moradores,  cual  si  todas  no  fueran  por  un  igual  dig- 
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ñas  de  las  atenciones  de  sus  conciudadanos  ,  y  quizá  mas  que  las  otras  como 
ío  prueba  el  mas  favorable  resultado  de  la  cuestación  en  los  barrios  bajos,  es 
decir,  en  los  relegados  por  todos  al  olvido  por  la  insignificancia  social  de  sus 
habitantes. 

Ahora  bien ,  en  todas  las  calles  entonaron  varias  de  sus  mas  populares 
canciones,  algunas  de  circunstancias,  entre  las  que  por  su  oportunidad  se 
recomienda  la  siguientes 

Adulacions  no 't  calen, 

Barcino,  per  mostrar 

Qui  son  y  lo  que  valen 

Tos  moradors  honrats. 

Tos  timbres  son  notoris ; 

Mes  r  orbe  entér  ja  sap 

■Que  son  mes  meritoris 

Tos  sentiments  humans. 

Unils  ab  dolsos  llassos 
Tos  filis  honor  te  fan , 
Qui  ab  son  treball  de  brassos, 
Qui  ab  son  treball  de  cap. 
Deis  pobres  reconeixen 
Los  sufrimenls  amarchs  , 

Y  amparo  ais  que  pateixen 
Cap  d'  ells  ha  negat  may. 

No  gosa  qui  ab  codicia 
Va  r  or  agavellant 
Ni  menys  qui  'I  desperdicia 
Enjochs  y  bacanals. 
Qui  un  goig  complert  desitja 
No  deu  olvidar  pas 
Que  el  cor  se  regositja 

Fen  be  ais  desventurats. 

* 

Per  só  cuant  aquest  poblé 
Fa  festa,  chica  ó  gran, 
Pels  pobres  ab  cor  noble 
May  deixan  de  entregar 
Sa  LLiüRA  'Is  poderosos  , 
Son  soü  los  menestrals , 

Y  son  DiNER  joyosos 
Los  homens  de  treball. 

Baste  lo  dicho  para  que  nuestros  lectores  sepan  á  que  atenerse  con  respeto 

á  la  mascarada  de  la  Sociedad  coral  de  Euterpe. 
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Y  aqui  terminaria  si  ya  no  fuera  porque  hay  en  la  constitución  déla  mis- 
ma un  hecho  digno  de  especialísima  mención  y  que  responde  do  paso  á  las 
calumniosas  imputaciones  que  se  ha  pretendido  echar  en  cara  á  las  ciases 
obreras  de  Cataluña  por  gentes  que  cuando  no  les  ha  guiado  en  sus  pare- 
ceres la  mas  diabólica  malicia  ,  les  ha  impulsado  por  lo  menos  la  mas  crasa 
estupidez  é  ignorancia  sobre  las  mismas. 

Los  jóvenes  que  componían  e=ta  mascarada,  en  número  de  cuarenta,  per- 
tenecen en  su  mayor  parte  á  la  clase  obrera.  Amantes  entusiastas  del  arte 
musical  á  él  sacrifican  sus  diversiones  y  ratos  de  ocio  entregándose  con  ver- 
dadero fervor  al  creciente  desarrollo  de  su  instrucción  lírica.  Esclavos  de  su 
trabajo  amasan  todos  los  días  con  el  sudor  de  su  frente  el  pan  que  han  de  lle- 
var á  la  boca.  Esteno  fué,  sin  embargo,  obstáculo  para  que  se  desprendieran 
de  la  suma  de  2000  reales  á  que  ascendieron  los  gastos,  poniendo  á  contribu- 
ción por  espacio  de  un  día  su  voz  que  constituye  una  parte  de  su  capital,  re- 
corriendo infinidad  de  calles  y  haciendo  en  fin  una  fatiga  délo  que  para  los 
otros  es  una  diversión  de  primer  orden.  ¿Y  todo  porqué?  por  socorrer  á  la  in- 
digencia, por  llevar  un  alivio  al  seno  de  las  familias  de  sus  heroicos  hermanos, 
como  ellos  también  obreros,  y  que  no  pueden  recompensarles  tanto  desinte- 
rés mas  que  con  una  plegaria  de  gratitud  y  amor  fraternal. 

He  creido  de  mi  deber  consignar  esta  circunstancia,  ya  que  con  respectaá 
dichos  jóvenes  no  militan  las  mismas  razones  que  con  respecto  á  su  director 
me  han  impuesto  silencio. 

La  mascarada,  pues,  siguió  la  rúa  n  oiedío  de  las  mas  unánimes  mues- 
tras de  simpatía.  • 

El  sol  empezaba  á  descender  á  su  ocaso. 

La  rúa  iba  fraccionándose  y  desapareciendo  por  instantes. 

Era  que  desde  las  primeras  horas  de  la  tarde  habia  empezado  á  propalarse 
la  voz  de  que  S.  A.  el  Carnaval  acababa  de  fallecer  en  su  palacio  del  Borne , 
punto  de  reunión,  durante  los  tres  dias  por  la  noche,  de  la  multitud  de  más- 
caras que  iban  á  enterarse  del  curso  de  su  mortal  enfermedad,  obsequiándole 
en  sus  últimos  momentos  con  toda  suerte  de  estravagancias  y  locuras. 

Tanto  de  la  Rambla  como  de  sus  calles  adyacentes  afluían  en  confuso  tor- 
bellino inmensos  grupos  de  máscaras  y  de  bien  ordenadas  comparsas  que  con 
sus  músicas  las  unas,  sus*bandas  de  tambores  v  cornetas  las  otras  ,  y  sus 
pendones  y  atributos  casi  todas,  se  dirigían  aceleradamente  hacia  al  paseo  de 
San  Juan  punto  de  antemano  prefijado  para  la  organización  del  gran  entierro 
del  Caunaval. 

Los  unos  se  disponían  á  ser  actores ,  los  otros  simplemente  espectadores, 
|03  otros  se  aprestaban  para  asistir  á  los  últimos  bailes  de  las  Sociedades  de 
la  Amistad,  la  Brillmte  Barcelonesa  y  la  Fraternidad,  y  á  los  públicos  del  Liceo, 
Principal,  Circo  de  Madrid  y  f-alon  del  Noi-te  que  formaban  con  el  del  Casino 
del  Centro  el  número  veinte  y  dos  de  los  celebrados  en  dichos  tres  dias. 

El  Cannaval  iba  á  concluir. 

Todos  se  removían  ,  todos  se  agitaban. 
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Ni  un  solo  carruage  permanecía  parado. 

Ni  un  solo  brazo  inmóvil. 

Ni  una  sola  boca  muda. 

Parecía  aquello  un  verdadero  juicio  final. 

Es  cuasi  imposible  sin  verlo  formarse  una  idea  de  esa  especié  de  insensatez 
general,  porque á  la  verdad  es  también  poco  menos  que  imposible  describir 
el  sublime  tumulto  producido  por  la  afluencia  en  la  capital  de  millares  de  fo- 
rasteros, per  los  desaforados  cánticos  de  innumerables  mascaradas,  los  estri- 
dentes sonidos  de  toda  clase  de  exóticos  instrumentos  y  el  infernal  estré[jilo 
de  cuantos  carruages  cobija  Barcelona  y  sus  alrededores  puestos  á  contribu- 
ción, sin  distinción  de  gerarquias ,  para  esa  endiablada  contradanza  á  que  se 
lanza  por  espacio  de  tres  dias  todo  un  pueblo  de  mas  de  dos  cientas  rail  al- 
mas. 

Torres. 
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PREPARATiVOS. 


Era»  las  seis  de  la  tarde  del  martes  de  Carnaval. 

Un  numeroso  gentío  se  agolpaba  á  las  avenidas  de  la  Plaza  del  Borne  y  sviSf 
mraediaciones. 

Millares  de  máscaras  cruzaban  las  calles  en  todas  direcciones  en  medio  de 
la  mas  espantosa  griteria. 

Cabalgaduras  enjaezadas  de  todos  caprichos,  carros  empavesados  de  todas 
maneras ,  máscaras  vestidas  de  todos  Irages,  habían  convertido  de  repente 
nuestra  hermosa  ciudad  en  una  linterna  mágica. 

Infinidad  de  comparsas  de  encamisados,  druidas,  locos  y  cocineros  reclu- 
ta ban  á  son  de  tambor  á  sus  advenedizas  huestes. 

Los  vestidos  blancos  llevábanla  ventaja  en  la  nueva  representación  cómica 
grotesco-salírico-caúslico-carnavalesca  que  iba  á  tener  lugar. 

y  era  que  acababa  de  fallecer  el  supremo  Hey  de  la  Locura. 

Y  era  que  su  corte,  completamente  enlutada  de  blanco,  ibaá  rendir  el  últi- 
mo tributo  de  adhesión  á  su  ex-soberano. 

La  noticia  de  su  muerte  habia  cundido  entre  sus  muy  amados  vasallos  e» 
menos  tiempo  del  que  lardarla  en  persignarse  un  sacristán  loco. 

Mas  ¡oh!  previsión  de  las  previsiones.'  ¡oh!  mil  veces  alabado  y  nunca 
bien  ponderado  tino  del  gabinete  Janyent! 

Ya  desde  el  dia  anterior  hablan  desauciado  á  S.  M.  carnavalesca  y  con  la 
decidida  convicción  que  dá  la  ciencia,  con  una  profunda  seguridad  que  hubie- 
ra» podido  envidiar  todos  los  Hipócrates  y  Galenos ,  incluso  el  célebre  Doc- 
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tor  Negro,  fijaron  su  muerte  para  el  dia  siguiente  sin  pararse  en  chiquitas  de 
si  era  ó  no  regia  la  personita  á  quien  acababan  de  juzgar  ,  ni  mas  ni  menos 
que  si  fuera  un  petate  procesado  por  un  consejo  de  guerra. 

¡No  que  no!  bueno  es  el  buen  Junyent  y  sus  colegas  para  entretenerse  en 
esas  nimiedades  de  exenciones  y  categorías.  ¡Reyecitos  á  nosotrosl  se  dijeron: 
y  sin  otras  inútiles  deliberaciones  fijaron  en  los  periódicos  un  anuncio,  esque- 
la de  convite  ó  lo  que  fuere,  concebido  en  estos  términos: 

«Sociedad  del  Borne.— Mañana  martes  ,  dia  21  del  corriente ,  á  las  cinco 
de  la  tarde,  se  reunirán  en  el  paseo  de  San  Juan  todos  los  que  han  de  tomar 
parte  en  la  función  del  entierro  del  señor  Carnaval,  á  cuyo  fin  hoy  de  tres  á 
seis  de  la  tarde,  y  mañana  de  once  á  una  de  la  tarde  ,  en  la  casa  numero  17, 
sita  en  la  plaza  del  Borne  ,  se  entregarán  papeletas  numeradas  á  los  jefes  6 
presidentes  de  comparsas  ó  comitivas  que  quieran  asistir  á  la  mencionada 
función.  Se  advierte  que  no  serán  admitidas  las  personas  que  vayan  con  in- 
signias ó  que  con  sus  trages  ofendan  la  moral. 

El  acompañamiento  del  entierro  saldrá  á  las  cinco  y  media  en  punto  del 
paseo  de  San  Juan  ,  y  seguirá  por  la  calle  del  Rech  ,  Borne  ,  acera  derecha, 
Vidriería  ,  Traspalado ,  frente  la  Aduana  y  frente  la  casa  del  Excmo.  señor 
Gobernador  civil ,  plaza  de  Palacio  y  frente  el  real  Palacio ,  Cambios  ,  Gonce- 
llers  ,  Ancha  ,  plaza  del  Duque  de  Medinaceli ,  Dormitorio  de  San  Francisco, 
Rambla,  acera  izquierda  ,  Asalto  ,  San  Ramón  ,  Union  ,  Rauibla  ,  acera  iz- 
quierda ,  San  Pablo  ,  Arco  de  San  Agustín  ,  Hospital ,  Llano  de  la  Boqneria, 
Rambla  ,  acera  izquierda,  Fernando  VII ,  plaza  de  la  Constitución  y  frente 
las  Casas  Consistoriales  ,  calle  del  Obispo,  plaza  Nueva,  Corribia  ,  Tapineria, 
plaza  del  Ángel  ,  Platería  ,  plaza  y  calle  de  Santa  María,  Borne  ,  acera  dere- 
cha y  paseo  de  San  Juan.— Barcelona  20  de  Febrero  de  1860.— El  Presi- 
dente Sebastian  Jd>tem.i> 

Llenado  este  último  requisito,  cumplida  esta  postrera  formalidad  ya  podía 
Junyent  dormirse  sobre  sus  laureles ,  ó  como  «i  dijéramos  ,  tumbarse  so- 
bre las  alpargatas  de  su  tienda ,  con  la  íntima  seguridad  de  haberse  portado 
como  quien  era,  y  merecido  bien  de  la  gente  airada. 

Barcelona  en  peso  ,  con  el  apiñamiento  de  sus  calles  y  con  su  incesante  cla- 
moreo ,  con  su  desaforada  filarmonía  pregonada  por  centenares  de  tambores, 
se  apresuraba  á  dar  un  voto  de  confianza  al  gabinete  ,  y  una  prueba  de  ca- 
riño al  difunto  personaje  llenando  de  bote  en  bote  todas  las  calles  por  qué 
debía  pasar  el  fúnebre  cortejo  ,  adornando  los  balcones  con  estravagantes  col- 
gaduras, invadiendo  la  plaza  del  Borne  donde  se  hallaba  el  regio  féretro  en 
su  consabido  palacio,  y  tomando  en  fin  por  asalto  todas  las  avenidas  que  con- 
ducen al  paseo  de  San  Juan  después  de  dar  el  pésame  de  ordenanza  á  la  fa- 
milia. 

Como  á  cosa  de  las  seis  y  media  comenzaron  ya  ,  como  llevamos  dicho,  á 
llegar  al  Borne  y  á  reunirse  en  el  paseo  de  San  Juan ,  Esplanada  ó  Campo 
de  Marte  ,  como  quiera  llamarse  que  no  por  eso  hemos  de  reñir  ,  las  num«- 
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rosas  comparsas  que  debían  formar  parte  det  entierro  y  tes  carrBages  def 
cortejo  fúnebre  ,  colocándose  cada  comitiva  según  el  jiúmero  de  su  papeleta 
en  el  punto  que  le  correspondía  á  cayo  efecto  se  habian  rotulado  los  árboles. 

Los  árboles  numerados,  representativos  de  otras  tantas  comparsas,  ascen- 
dían á  130. 

No  vayan  mis  lectores  á  añadir  distraidamente  tres  cerosa  esta  cifra,, no  sea 
caso  que  viendo  130,060  creyeran  que  aludo  á  las  piedras  de  antaño ,  cosa 
que  sentiría  infinito  por  los  cargos  de  malévolo  é  intencionado  que  podrían 
con  razón  dirigirme. 

Asi  las  cosas  y  ocupando  cada  mochuelo  su  clivo  ,  ó  si  mas  os  place  cada 
comparsa  su  árbol ,  un  clarín  con  sordina  iba  avisando  á  los  acompañantes 
el  lugar  que  debían  ocupar  y  el  momento  en  que  debían  ponerse  en  marcha. 

Yo  también,  queridos  lectores,  me  hallaba  allí,  arrimadito  al  pié  de  un  árbol 
á  guisa  de  pastorcillo  enamorado ,  contemplando  estático  lo  sublime  de  lo 
grotesco  del  cuadro  que  ante  mis  ojos  tenia;  mas  como  nunca  oí  que  el  clarín 
con  sordina  me  llamara  especialmente  ,  y  como  por  otra  parle  nadie  se  paró' 
en  invitarme  ni  en  ofrecerme  una  camisa  para  disfrazarme,  adopté  para  mi  sayo 
la  irrevocable  resolución  de  ser  mero  espectador  á  fin  de  que  ningún  folio» 
y  mal  nacido  tuviera  el  derecho  de  echarme  en  cara  que  me  había  metido  en 
Camisa  agena  y  que  nadie  me  habia  dado  vela  en  aquel  entierro. 


ir. 

CORTEJO  FÚNEBRE. 


Serian  como  las  seis  y  medía  cuando  el  fúnebre  á  la  par  que  divertida 
corí^yo  emprendió  su  magestuosa  marcha  al  compás  de  innumerables  ban- 
das de  destemplados  tambores ,  heterogéneas  músicas,  algunas  de  ellas  rui- 
dosamente discordantes,  y  de  varios  coros  en  cuyos  cantos  asi  alternaba  la 
tri&^ecomo  lo  festivo  y  hubieran  podido  servir  lo  mismo  para  un  entierro  que 
para  un  sarao. 

Era  un  desorden  continuo  admirablemente  ordenado . 

Abrian  la  marcha  un  buen  número  de  ginetes  ea  confusa  mescolanza  de 
trages  de  todas  épocas  y  de  todas  «lases. 

Seguían  en  tropel  infinidad  de  máscaras,  mascarítas,  mascarones  y  mas- 
earazas ,  comparsas  con  estandartes  llenos  de  inscripciones ,  chispeantes  al- 
gunas ,  insulsas  otras,  é  intencionadas  casi  todas,  seguidas  de  músicas  infer- 
nalmente  desafinadas  ,  estrepitosas  bandas  de  tambores  y  miliares  de  pito&t 
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trompetilias  .esquilones  y  campanólogos ,  produciendo  un  ruido  incaliflcable. 

Poco  menos  que  imposible  seria  pretender  relacionar  y  mucho  menos  des- 
cribir el  sinnúmero  de  comparsas  á  cual  mas  ingeniosas  y  á  cual  mas  gro- 
tescas que  á  cada  paso  escitaban  la  sorpresa  ó  la  hilaridad  de  los  especta- 
dores. 

El  Carnaval  es  un  periódico  satírico  con  caricaturas  que  se  vé  y  se  lee 
pero  que  no  se  puede  describir  con  la  legislación  nocedalesca. 

Pero  como  iBsto  no  nos  releva  ante  nuestroslectores  de  la  responsabilidad  d  e 
darles  estrecha  cuenti  de  cuanto  pudimos  retener  en  nuestra  picara  memo- 
ria ,  bien  ó  mal  nos  decidimos  á  hacer  una  rápida  enumeración  de  los  prin- 
cipales grupos  y  figuras  de  aquella  inmensa  fantasmagoría,  á  imitación  de  lo 
que  hacen  los  ciegos  en  las  esquinas  cuando  enseñan  al  son  de  un  tamboril 
algunas  malas  vistas  metidas  entre  cuatro  peores  tablas  y  á  cuyos  exiguos 
cristalejos  se  asoman  los  muchachos  mediante  algunos  maravedises. 

Después  de  la  heterogénea  cabalgata  que,  como  llevamos  dicho,  formábala 
cabeza  de  la  procesión  con  su  desordenada  escolta  de  toda  suerte  de  másca- 
ras y  de  instrumentos  ,  seguía  una  comparsa  de  ginetes  borricalraente  mon- 
tados con  un  grandioso  farol  al  frente.  En  una  de  sus  caras  había  pintorra- 
jeado  un  voluntario  catalán  con  esta  inscripción  : 

Hemos  triunfado. 

En  la  otra  cara  había  un  Inglés ,  que  decía : 

¡Equivoqué  los  cálculos! 

En  la  otra  se  veía  un  moro  que  según  rae  aseguraron  quería  remotamente 
parecerse  &  un  retrato  de  Side-Mahomet  como  pudieran  parecerse  un  falde- 
rillo  americano  y  un  perrazo  de  Terranova.  También  tenia  su  rotulito  que 
era  este  : 

¡Nos  han  vencido! 

Venían  luego  en  medio  de  la  mas  completa  algarabía  : 

Una  comparsa  de  druida;.. 

Una  estrepitosa  charanga  de  mas  de  sesenta  individuos  tocando  hasta  re- 
ventar sus  melifluos  instrumentos. 

Una  comitiva  de  cuarenta  monaguillos  con  su  gonfalón  y  su  eterno  repi- 
queteo de  campanillas  de  que  todos  se  hallaban  provistos. 

Otra  charanga,  priraa-herraana  de  de  la  anterior  en  ajuste  precisión  y  co- 
lorido. 

Una  comparsa  de  chinos. 

Otra,  mitad  locos  y  mitad  mágicos,  que  allá  se  van,  y  un  farol  con  inscrip- 
ciones aludiendo  á  los  49  milloncejos  que  tan  buenamente  nos  hizo  aflojar  el 
gobierno  Incflés  ,  que  como  verdadero  i?ifi¿és  no  quiso  pararse  en  los  apuros 
en  que  tal  vez  podríamos  hallarnos  en  aquella  ocasión. 

Seguía  una  comparsa  que  por  el  chiste  y  originalidad  de  pensamiento  que 
respiraba  ,  merece  una  especial  mención.  Los  que  la  componían  parodiaban 
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el  trage  romano  de  los  armados  de  nuestras  procesiones  de  Semana  santa, 
llevando  al  efecto  corsés  de  rauger  por  eorazas  ,  aventadores  de  cocina  por 
escudos  y  por  picas  unas  largas  cañas  rematando  en  una  escobilla. 
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Otra  comparsa  representaba  la  Comisión  de  Ensanche  á  juzgar  por  un  rótulo 
impreso  en  una  bandera  y  además  estas  significativas  palabras: 

Como  y  duermo. 

Precedida  de  un  enorme  pendón  y  multitud  de  banderas  nacionales  seguía 
una  multitud  de  lugareños  con  cencerros  y  atabales. 

Iban  detrás  varios  grupos  de  marinos  y  en  medio  de  ellos  una  carreta  en  la 
que  habia  dos  figurando  estar  heridos ,  y  un  cartel  con  este  lema  alusivo 
á  la  guerra  de  África: 

Apesar  de  la  1 la  E vence  en  A 

Subseguíanles  dos  largas  hileras  de  encamisados. 

Otras  de  astrólogos  con  larguísimas  caperuzas,  compuestas  de  mas  de  se- 
senta individuos. 

Otras  de  fantasmas  vestidos  de  blanco  y  con  caperuzas  negras. 

Una  banda  muy  bien  combinada  por  cierto  de  mas  de  ochenta  tambores, 
platillos ,  bombos  y  campanas  precedidos  de  su  tambor  mayor  que  mas  que 
sombrero  parecía  llevar  en  la  cabeza  un  promontorio. 
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Detras  de  esto  venia  una  quisi-cosa  que  lo  mismo  podía  asemejarse  á  un 
granero  qne  al  depósito  de  un  acueducto  ,  lo  misKo  á  una  tumba  que  á  un 
altar  y  que  sin  parecerse  absolutamente  á  nada  tenia,  sin  embargo,  la  gracia 
de  escitar  las  maliciosas  sonrisas  de  algunos  y  las  estrepitosas  carcajadas  de 
otras  mas  espansivas  ó  quizá  menos  benévolas  gentes,  por  lo  mismo  que 
parodiaba  una  obra  de  arte  de  todos  conocida  con  estas  mismísimas  condicio- 
nes de  belleza  de  formas  y  esquisidad  de  pensamiento. 

Era  llevado  en  andas  por  muchachos  ocultos  en  su  interior,  á  la  manera 
como  suelen  conducir  los  misterios  en  las  procesiones  de  Semana  santa  y  re- 
presentaba el  bello  ,  el  magnífico,  el  sublime  pedestal  de  cierta  plaza  de  esta 
ciudad  ,  esa  obra  maestra  del  arte  ,  prez  y  orgullo  de  su  portentoso  creador 
que  ha  hecho  retemblar  de  envidia  á  Miguel  Ángel  en  su  tumba ,  Ese  pedes- 
tal que  llora  su  eterna  orfandad  y  cuya  futura  estatua  parece  resistirse  al 
alto  honor  de  ser  sostenida  por  tamaña  base,  tumba  ,  altar,  pedestal,  ó  pi- 
lón de  abrevar  caballos,  que  para  todo  esto  y  mucho  mas  podría  servir.  En 
una  de  sus  caras  habia  el  siguiente  rótulo: 

Plma  de  las  didas.   ( amas  de  cria  ]. 

Y  á  fé  que  mas  que  otra  alguna  le  cuadraría  esta  denominación,  porque  es 
imposible  que  ningún  cristiano  pueda  transitar  libremente  por  entre  aquella 


asamblea  de  amas  de  cria  ,  niñeras  y  chiquil'os,  sin  tropezar  con  los  juguetes 
de  una  revoltosa  turba  de  infantes,  sin  perjuicio  de  ser  testigo  de  tal  cual  es- 
cena peripatética  de  invectivas  y  arañazos  entre  las  susodichas  colega?  y 
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de  sufrir  alguna  lesión  en  el  tímpano  por  el  eleroo  lloriqueo  de  tan    nume- 
rosa colección  de  parvulillos. 

Iban  destilando  á  continuación  una  numerosísima  sección  de  quintos  repre 
sentando  en  su  bandera  el  campamento  Español . 

Otra  de  Drúdas. 

Otra  de  Ingleses,  perfectamente  caracterizados. 

Otra  banda  de  tambores. 

Un  orinal  monstruo  llevado  en  andas. 

Una  original  colección  de  peces. 

Una  estrepitosa  música  compuesta  de  gallos,  monos,  locos,  cocineros,  má- 
gicos etc.,  etc.  guardando  en  los  instrumentos  la  misma  uniformidad  que 
en  los  trages. 

Un  coro  d$  ángeles  ,  arcángeles  ,  querubes,  serafines  ó  lo  que  sean,  porque 
á  la  verdad  no  estamos  muy  fuertes  en  materias  seráficas  y  angélicas. 
Solo  sabemos  que  á  su  presencia  quedamos  tiernamente  edificados  contem- 
plando sus  vaporosos  rostros  ,  y  sus  alitas  formadas  de  poéticos  aventadores 
de  cocina,  poéticamente  conocidos  en  nuestro  dialecto  con  el  mas  poético 
nombre  de  bufa  foclis. 

Una  cuadrilla  de  Rabíes. 

Otra  de  Rigoletos. 

Otra  de  marroquíes. 

Otra  de  vendedores  de  retama  de  las  cercanías  de  Tánger. 

Otra  figurando  una  Sociedad  de  alumbrado  y  asfalto  para  la  calle  de  la 
Princesa,  con  aprobación  del  ilustre  difunto. 

Otra  de  fondistas. 

Varios  revendedores  de  fósforos,  libritos  de  fumar  ,  etc.  Esta  comparsa  que 
representaba  los  diversos  tipos  de  la  industria  callejera  de  vendedores  am- 
bulantes se  distinguía  por  el  donaire  con  que  sus  individuos  sabían  sostener 
incesantemente  un  confuso  clamoreo  anunciando  á  la  vez  sus  respectivos 
artículos  de  venta. 

Una  sección  de  chinos  acompañados  de  tres  organillos. 

Un  coro  de  diez  individuos  vestidos  con  birrete  y  muceta  negra  entonando 
cantos  mortuorios. 

Un  inmenso  número  de  congregantes  vestidos  de  blanco  ,  con  farolillos,  fi- 
gurando cada  uno  una  letra  distinta  del  abecedario  que  llevaban  á  la  espalda 
con  las  cuales  hacían  caprichosas  combinaciones  de  nombres ,  y  especial- 
mente de  los  generales  de  nuestro  Ejército  de  África . 

Un  pelotón  de  mas  de  ochenta  zuavos. 

Otro  de  voluntarios  catalanes. 

Un  pot-pourri  de  cuarenta  estravagantes  personages  con  frac  ,  sombreros 
de  copa  alta  y  enaguas  ,  llevando  caprichosos  faroles  de  todos  colores. 

Otra  banda  de  tambores. 

Una  comparsa  de  calaveras. 

Otra  de  segadores. 
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Otra  figurando  el  claustro  universitario. 

Otra  de  bastoneros  con  un  arreglador  de  desaforada  cabeza,  y  el  siguiente 
espresivo  lema: 

Se  han  suprimido  los  palos. 
Gobernar  sin  razan  es  delirar. 
Terrible  sarcasmo  contra  una  administración  caida  ,  antítesis  visible  entre 
dos  sistemas  distintos  y  opuestos. 

¡  Oh  !  no  hay  duda,  en  el  GíU.naval  de  una'poblacion  de  los  elementos  de 
Barcelona  se  puede  estudiar  el  espíritu  público,  por  que  las  opiniones  se  este- 
riorizan  epigramatizadas  é  indican  bien  las  tendencias  de  una  época. 
Esta  érala  parte  del  cortejo  que  podríamos  llamar  pedestre. 
Nueve  músicas  á  cual  mas  desacordes  formaban  la  armonía  que  para  ma- 
yor delicia  iban  precedidas,  cercadas  y  seguidas  de  gran  número  de  tambores; 
tamboriles  ,  zamponas  ,  gaitas  y  otros  melódicos  instrumentos. 

A  continuación  seguía  la  carroza  mortuoria  del  Carnaval  ,  arrastrada  por 
ocho  arrogantes  caballos  cubiertos  con  gualdrapas  de  color  rojo,  y  en  los  cua- 
tro ángulos  del  ataúd  había  cuatro  plañideras  llorando  á  lágrima  viva  sin  que 
tan  amargo  sentimiento  fuera  óbice  para  que  de  vez  en  cuando  empinasen  la 
bota  embuchando  sendos  tragos  del  llamado  por  muchos  quita-pesares. 

Detrás  del  coche  mortuorio  seguían  una  porción  de  carruages  hasta  el  nú- 
mero de  85  representando  la  mayor  parte  ideas  originales,  pensamientos  ca- 
prichosos, caricaturas  ridiculas,  alusiones  picantes,  críticas  terribles,  sarcas- 
mos admirables. 

Tarea  por  demás  engorrosa  ,  seria  dar  cuenta  detallada  de  todos  ellos,  bas- 
tando con  indicar  los  que  mas  descollaron  por  la  agudeza  de  sus  chistes  y 
causticidad  de  sus  pullas. 

Uno  de  dichos  carros,  rigurosamente  enlutado,  del  que  tiraban  dos  caballos, 
también  con  mantillas  de  luto,  iba  completamente  cargado  de  piedras;  En  las 
gualdrapas  del  tronco  se  hallaba  escrita  con  caracteres  blancos  esta 
palabra : 

Contribuyentes. 

Sentados  en  la  testera  iban  dos  personages  llenos  de  condecoraciones.  Uno 
llevaba  un  cartel  en  el  pecho  en  donde  estaba  pintado  un  cuello  de  c  amisa  que 
como  es  sabido  su  traducción  en  dialecto  catalán  es  «  coll»  y  debajo  la  pala- 
bra «  Antes  ».  El  otro  llevaba  también  un  cartel  y  en  él  pintada  una  mora. 

Del  centro  de  las  piedras  se  levantaba  un  grandioso  rótulo  que  decía; 
¡130,000!  En  el  fondo  del  carro,  mirando  hacia  atrás,  iba  sentado  otro  perso- 
nage  grave  y  risueño  al  mismo  tiempo  ,  con  trage  magistral ,  tocando  el  vio- 
Ion  ,  y  debajo  de  su  asiento  pendía  un  letrero  que  decía: 

En  el  dia...  del  mes...  del  año...  absolución  general  en  el... 

y  seguía  un  geroglíñco  consistente  en  una  S  metida  dentro  de  una  A  y  la  nota 
musical  «  DO  ». 
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Colgaban  del  carro  cuatro  gasas  que  eran  llevadas  por  cuatro  apuestos  ca- 
balleros, que  en  trages  ridículos  pero  de  rigurosa  corle  de  etiqueta,  lucian  en 
el  pecho  varias  condecoraciones,  arrojando  á  los  espectadores  un  impreso 
concebido  en  estos  términos: 


EVANGELIO  MADRILEÑO.— IN  ILLO  TEMPORE  etc.,  ETC. 

VISTO  esto  y  aquello 

COMPROBADO  aquello  y  esto 

DEDUCIDO  de  los  dos y  por  fin  : 

En  virtud  de  ser  crecido 
El  precio  que  aquí  se  paga 
Por  eso  que  llaman  piedra 
Que  tanto  caudal  se  traga  : 
No  se  tiene  inconvenieote 
Atendida  esta  razón 
En  decretar  sean  absueitos 
El  de  Madrid  y  Londón. 

V.*  B.**  El  Ministro  dk  Desgracias  é  Injdstícias, 

Alli-iriamao.  Satlu(-8anrae. 

Otros  cuatro  caballeroü  vestidos  como  los  citados  repartían  esquelas  de  coii- 
vite  á  (os  funerales  de  a  D.  Millón  »  cuyo  contenido  era  el  siguiente: 


^ClIAfTOS§= 

¡DON  MILLÓN!!  5  ¡FALLECIÓ 

o 


c^^- 


O 


Su  desconsolada  madre  Doña  Nación  y  sus  numerosos  hijos ,  participan  á 
V.  tan  sensible  é IRREPARABLE  PÉRDIDA  y  le  invitan  para  los  funerales  que 
en  sufragio  de  su  cuerpo  se  celebrarán  en  S.  Esteban  Proto-ínocente,  el  21 
de  los  corrientes  ,  á  media  noche. 

Las  raieses  después  del  oficio 
suprimiendo  la  del  perdón, 
que  por  tanto  sacrificio 
obtuvo  sin  dilación. 

El  dnele  se  despide  en   el  Borne. 
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Otro  de  los  carruages  contenia  un  virulento  epigrama  contra  la  malha- 
dada invención  del  miriñaque,  que' hizo  arrugar  el  entrecejo  á  más  de  una 
frenética  partidaria  de  ese  exhuberante  adminículo. 


A  continuación  venia  un  carro  figurando,  una  buñolería.  Si  bien  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  caricatura  nada  ofrecía  de  notable,  lo  era  por  mas  de  un 
concepto  el  originalísimo  prospecto  que  repartían  con  profusión.  Con  una 
profunda  intención  epigramática  desde  el  principio  hasta  el  fin  ,  salpicado  a 
cada  párrafo,  á  cada  línea,  á  cada  palabra,  de  chistes  de  muy  buen  geneio  y 
de  punzantes  y  hasta,  para  muchos,  sangrientas  alusiones,  es  un  documento 
curiosisirao  ,  un  vapuleo  aplicado  en  regla  á  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
y  que  no  vacUamos  en  transcribir  íntegro  para  solaz  y  contentamiento  de 
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todos  aquellos  de  nuestros  lectores  amigos  de  ver  despellejar  al  prójimo  á 
mansalva. 
Helo  aquí: 

Lk  buñolería,  universal. 

Premiada  con  la  gran  medalla  de  oro  en  las  esposiciones  universa- 
les de  Londres  y  París  y  en  las  de  Munik  ,  Madrid,  IMoscou,  Bar- 
celona y  I\neva>¥ork. 

Agencia  general  de  buñuelos ,  pasteles ,  pastelones  ,  tortas  ,  plofias ,  pegáts,  fri- 
casés ,  plum-pudings ,  alcuz-cuzes  ,  pistos  ,  fritadas  y  calderadas. 

Confección  de  todos  los  articulas  de  buñoleria  por  mayor  y  menor  ,  tanto  nacio- 
nales como  estrangeros. 

Se  admiten  pedidos  á  todas  horas. 

Freiduras  á  voluntad  del  consumidor. 

Este  acreditado  establecimiento  posee  en  las  primeras  capitales  ,  no  solo 
de  Europa  sino  de  todo  el  mundo  civilizado,  y  hasta  por  civilizar  ,  sucursa- 
les regidas  por  celosos  representantes  ,  y  puede  gloriarse  de  la  mas  nume- 
rosa clientela.  Así  bullen  nuestras  calderas  en  Londres  y  París  como  en 
Whashington  ,  en  Tánger,  Pekin,  Gibraltar ,  Ñapóles  ,  Madrid,  Roma  y 
Constantinopla;  de  igual  nombradía  gozan  nuestros  artefactos  en  la  culta  Eu- 
ropa que  en  África,  en  la  India  y  en  el  archipiélago  oceánico.  Pero  Europa, 
Europa  sobre  todo  ,  es  donde  el  buñuelo  se  presenta  en  todo  su  apogeo,  en 
todo  su  esplendor  y  refinamiento  ¡donde  se  le  consume  por  cantidades  in- 
calculables. El  buñuelo  es  un  producto  de  adelantada  civilización  y  progreso. 

No  somos  nuevos  en  el  arle.  Venimos  de  aquellos  ilustres  predecesores, 
flor  y  nata  de  la  buñolería.  Frondosas  ramas  arroja  el  árbol  gentilicio  de 
nuestra  casa .  Pero  el  estado  actual  de  nuestras  calderas  puede  competir 
con  el  roas  brillante  de  los  pasados  tiempos.  Contamos  con  la  asidua  coope- 
ración de  altos  personajes  y  con  el  favor  de  aristocráticas  mesas.  Cualquier 
pelele  puede  convencerse  del  crédito  que  disfrutan  nuestras  manufacturas, 
con  solo  repasar  los  periódicos  de  estos  últimos  año*.  Tan  abundantes  han 
sido  los  pedidos  ,  que  habrá  de  dar  con  uno  de  ellos  al  primer  número  que 
coja  en  la  mano;  pues  aquellos  buñuelos  salieron  de  nuestras  sartenes,  fue- 
ron amasados  por  poderosas  manos  ,  condimentados  por  consejeros  de  alto 
copete  ,  amoldados  acaso  por  ministros  con  cartera  ,  y  fritos  por  corchetes, 
esbirros  y  ejércitos  enteros.  Inacabable  tarea  fuera  ir  enumerando  los  mas  cé- 
lebres amasijos  de  nuestros  encopetados  colaboradores.  Hay  buñuelos  que  sa- 
len aliñados  de  una  sola  cabeza,  como  Minerva  armada  de  la  de  Júpiter;  otros 
son  el  producto  de  varias  inteligencias  pasteleras.  Los  hay  que  se  distinguen 
por  la  fecha  en  que  se  inventó  su  masa,  por  ejemplo  un  buñuelo  de  1815  no 
será  nunca  confundido  por  los  inteligentes  con  un  buñuelo  de  1823.  Hay  bu- 
ñuelos atroces,  por  ejemplo  los  de  esta  última  data,  Otros  buñuelos  se  cono- 
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cen  por  nombres  propios  y  de  lugares.  Esta  cronología  buñolera  está  anotada 
y  comentada  en  un  libro  de  cocina  llamado  historia.ávíso  á  los  curiosos. 
Tiene  varios  tomos.  Cada  nación  tiene  varias  buñoladas. 

Abastecedores  patentados  del  Emperador  d»  Marruecos  le  hemos  servido 
bien ,  cual  lo  acredita  el  constante  favor  con  que  nos  ha  distinguido  Muley- 
Abbas  y  otros  miembros  de  la  imperial  familia.  Entre  estos  buñuelos  marro- 
quíes hay  uno  Je  sabor  especial  que, se  señalará  eternamente  como  buñue- 
lo del  4.  Hay  también  un  buñuelo  del  2  pero  no  es  africano  Hay  otro  bu- 
ñuelo del  2  que  fué  frito  con  harina  francesa  y  pimienta  española. 

Hay  épocas  en  que  pueblos  enteros  se  nutren  de  nuestros  productos  y  en- 
tre todos  hacen  uno.  Y  luego  aquel  uno  hace  muchos.  Un  pueblo  vecino  nos 
tomó  todo  el  surtido  en  32.  Fué  un  soberbio  negocio.  Aquel  atracón  univer- 
sal ha  tenido  larga  cola  y  nos  ha  proporcionado  muchos  pedidos  del  otro.  La 
Alemania  entera  consumió  nuestra  pasta  en  4o.  Será  inolvidable  el  buñuelo 
de  Francfort. 

En  nuestros  inmensos  talleres-cocinas  los  elaboramos  para  todos  gustos. 
de  todas  formas  y  tamaños,  y  de  toda  composición.  Siempre  hirvientes  para  el 
público  están  nuestras  sartenes  colosales.  Los  ingredientes  almacenados  por 
millones  de  kilogramos.  Las  manos  listas  y  el  ánimo  dispuesto  al  trabajo.  En 
un  santiamén  podemos  confeccionar  enormes  masas.  Recientemente  sumi- 
nistramos la  desaforadacantidad  del  30,00«  cargos,  y  eso  que  eran  amasados 
con  liga  espesa  ,  á  una  acreditada  cuadrilla.  Los  cuadrilleros  quedaron  tan 
satisfechos  del  servicio,  como  los  del  altercado  con  D.  Quijote  y  comparsa  en 
la  venta  de  marras.  Durante  algunos  años  habíamos  surtido  constante- 
mente á  tan  honrados  parroquianos,  pero  en  54  cesaron  los  pedidos;  sin  em- 
bargo, el  de  los  130,000  basta  para  acreditarles  eternamente.  /Lauro  in- 
mortal para  aquel  buñolon  titánico!  ¡  Loor  á  la  gloriosa  pandilla  que  lo  ar- 
mó! Loor  á  los  que  lo  aplaudieron  y  preconizaron  1  Loor  á  cuantos  salie- 
ron en  su  defensa \  Loor  á  toda  la  cofradía!  Otros  hicisteis,  pero  como  este 
ninguno!  Allí  os  mostráistes  en  todo  vuestro  esplendor  y  poderío  !  Cuarenta 
siglos  de  buñuelos  os  estaban  mirando!  Salud  ,  oh  héroes  de  estómagos  vo- 
races! Gaznates  estupendos,  salud  y  eterna  fama  i  Vosotros  seréis  siempre 
uno  de  los  mas  claros  timbres  de  nuestra  casa!....  Perdonadnos  este  arran- 
que de  admiración  ante  estas  glorias  del  buñuelo! 

Abiertas  están  al  público  nuestras  oficinas.  Por  sus  propios  ojos  podrá  cer- 
ciorarse de  la  solidez  y  de  la  infinita  variedad  y  abundancia  de  nuestros  ar- 
tefactos. En  este  siglo  calculador  y  positivo,  nosotros  nos  distinguimos  por 
nuestro  desprendimiento.  No  somos  avarientos  logreros  á  quienes  solo  mueve 
el  sórdido  interés.  Trabajamos  por  amor  al  arte. —  Entrad  y  haremos  pasar 
á  vuestros  ojos  en  vertiginoso  panorama  los  mas  gordos  buñuelos  antiguos  y 
modernos,  de  grandor  natural  y  con  toda  iluminación. 

Venid  1  venid !  y  os  freiremos  los  que  queráis !  jPedíd!  ¡  calad !  y  os  come- 
réis las  manos  tras  ellos. 
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]¡¡ FRITURAS  PARA  TODOS!!! 

A    GUSTO    DEL   CONSDMIPOr!    DB   TODOS    CALIBRES!    FRITOS   NAC10?íALESl    PISTOS 

ESTRANGEnOS! 

Para  gobier.nos.— Buñuelos-abiertos  y  cerrados,  buñuelos-administrati- 
vos, buñuelos-tratados  ,  buñuelos-alianzas,  buñueios-guerras ,  buñuelos- 
paces  ,  buñuelos-elecciones,  buñuelos-decretos  ,  buñuelos-planes  de  estu- 
dio y  otros,  buñuelos-folíelos,  buñuelos  cou  cordones,  buñuelos-ministerios, 
-buñuelos-estado  de  sitio  y  metralla.  i 

Para  asasibleas  ,  co.\gresos  y  parlamentos. —  Buñuelos-leyes  ,  buñuolos 
-bases  ,  buñuelos—votaciones  ,  buñuelos-proyectos  ,  buñuelo-imprenta  , 
buñuelos-turrón  ,  buñuelos  de  amen. 

Para  CONSEJOS  ,  cabildos  y  siükicipíos. —  Buñuelos-ordenanzas,  buñuelos 
-mataronadas  ,  buñuelos-bandos  ,  buñuelos-sumideros,  buñuelos-cuentas. 
Hay  también  gran  surtido  de  buñuelos-fachadas  y  buñue!os-pIanos. 

Para  pueblos.—  Hay  también  buñuelos-elecciones  de  diversas  clases,  bu- 
ñuelos-m' tines  ,  buñuelos-revoluciones,  buñuelos-sufragios,  buñuelos-par- 
tidos ,  buñuelos-fracciones.  El  mayor  buñuelo  que  puede  hacer  un  pueblo, 
es  e!  buñuelo-guerra  civil. 

Para  esjiüiores  t  lüeratos.— Buñuelos-periódicos ,  buñuelos-artículos, 
buñuelos- profesiones  de  fe  ,  buñuelos  a  sueldo,  buñuelos-bolas,  buñuelos- 
calumnias,  buñuelos  de  incienso,  buñuelos-vioion  (  para  críticos  musicales) 
buñuelos  de  circunstancias  (  en  verso  ) ,  bi-iñueles-gongoricos  ,  buñuelos-le- 
mosines  (nuevos) ;  buñuelos  dramáticos  (de  uno  a  3  actos) ,  buñuelos  de 
cuadros,  buñuelos-arreglos;  buñuelos-traducciones,  buñuelos-históricos, 
buñueios-novelescos  ,  buñuelos-filosóficos  en  tres  tomos  (siguiendo  la  misma 
foliación)  etc.  etc. 

Para  artistas. —  Buñuelos-abigarrados  (de  un  pié  á  2ú  varas  en  cuadro  ) 
buñuelos  á  dos  tintas  ,  buñuelos  para  sola  exposición  ,  buñuelos-monumen- 
tales ,  buñuelos-creaciones. 

Para  el  publico  en  general. —  Buñuelos -acciones  ,  buñuelos- primas,  bu- 
ñuelos-aónnimos  ,  buñuelos  de  bronce  y  otros  metales  ,  buñuelos-seguros, 
buñuelos-estafas  ,  buñuelos-quiebras.— Buñuelos-abonos  ,  bur:uelos-cora- 
puñias,  buñuelos-Uncos  y  dramáticos,  buñuelos-m.igicos ,  (hasta  la  100"  re- 
presentación ).  Buñuelos  de  40  á  50  entregas  (con  cubierta  de  color  y  lámi- 
nas aparte  ).  Buñuelos-globulillos  ,  buñuelos -jarabes  y  pastillas.  Buñuelos- 
amores,  buñuelos-casamientos  [estos  salen  muy  caros),  buñuelos-testamen- 
tos ,  y  un  siu  fin  de  otros. 

«  Cuando  la  sartén  chilla  »,  dice  el  refrán  «  algo  hay  en  !a  villa  »,  Buñuelos 
de  contado,  ¿Ñola  O's  chillar  á  cada  instante?  Su  frild  fritd  no  cesa 
jamás  ,  solo  que  para  muchos  pasa  inadvertido.  wS«  frie  en  el  Norte  y  en  e' 
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Sur  y  en  todos  los  puntos  de  la  estrella  ;  á  derecha  ó  izquierda ;  por  delante 
y  por  detrás  ;  arriba  y  abajo ;  acá  y  acullá;  por  doquier,  en  las  casas,  en  los 
palacios  ,  en  las  universidades  y  academias  y  en  las  calles  y  en  las  plazas- 
¿Donde  no  se  fríe?  Quizá  en  este  punto  os  la  están  friendo.  ¿Quién  puede 
decir  no  me  la  han  frito  ?  ¿  Quien  no  las  ha  frito  ,  no  las  freirá  ?  No  hay  ma- 
nufactura que  esté  mas  en  boga  ,  ni  pueda  competir  con  la  nuestra  en  pro- 
ducción y  consumo.  Qué  carbón  ni  qué  hierro?  rábanos  fritos  !  El  buñuelo 
campea  sin  rival  en  la  sartén.  Teniéndola  por  el  mango  nos  sentimos  fuertes, 
invisibles.  Desafiamos  la  concurrencia.  La  sartén  gobierna  el  mundo. 

La  sartén  es  la  sartén  y  el  bdñüelo  so  profeta. 

Venid!  entrad !  pedid  I  escoged  1 — Laissez  passer! 

i  Frituras  para  todos  11!  I 

j  Buñuelos  1 1  buñuelos  1  ¡  calentitos  ! 

Para  todas  edades  ,  sexos  ,  estados^  gerarquias  y  condiciones. 

En  singular  y  en  plural !  individuales  y  colectivos !  por  activa  y  por  pasiva  ! 

Al  freír  será  el  reirUI 

Junta  directiva  (todos  son  soltaros].—  Presidente ,  Eicmo.  Sr.  Bravucón 
de  la  Mancha,  duque  de  Falencia. —  V ice-Presidente ,  Sr.  Buñolewski,  mar- 
qués de  Nabo-Leon  y  conde  del  Borny. —  Vocales ,  Signor  Sartorelli,  príncipe 
dei  quattrí  venti. —  Lord  Tiffenson. 

POR  ACUERDO, 

a  AU-Fara>Me« ,  secretario». 

Por  lo  visto  comprenderán  nuestros  lectores  que  no  hemos  andado  exage- 
rados en  lo  mas  mínimo  en  la  apreciación  del  preinserto  prospecto  ó  lláme- 
sele granizada  de  verdades  amargas. 

Pero  volvamos  al  asunto. 

Una  comparsa  compuesta  de  cuatro  carros  y  una  comitiva  á  pié,  parodiaba, 
al  parecer,  uno  de  los  coliseos  de  primer  orden  de  esta  ciudad. 

El  primero  de  dichos  vehículos  representaba  lo  que  en  muchos  puntos  de 
España  se  llama  paraíso  ,  y  nosotros  denominamos  ^o/Zínero;  y  en  efecto  ve- 
nia todo  él  lleno  de  individuos  ataviados  con  la  volátil  vestimenta  de  la  res- 
petable familia  gallinácea. 

El  2."  representaba  el  patio  hallándose  en  él  un  regular  número  de  perso- 
nas de  diversos  trages. 

El  3.°  figuraba  la  orquesta  en  la  cual  prevalecía  el  llamado  violón,  instru- 
mento cuya  facilidad  es  asombrosamente  conocida  de  un  considerable  nú- 
mero de  gentes. 

El  4.*  era  donde  se  hallaba  reconcentrado  el  pensamiento  de  la  parodia,  era 
el  palco  escénico  ,  la  fachada  etc.  era  en  fin  el  verdadero  teatro.  Hallábase 
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todo  él  guarnecido  de  modo  que  imitase  aunque  remotamente  un  escenario. 
En  ia  estremidad  superior  del  pabellón,  formado  por  las  colgaduras  que  hacían 
las  veces  de  telón  de  boca,  hal>id  un  reloj  simulado  y  esta  inscripción  en  gran- 
des caracteres : 

Teatro  iel  entusiasmo. 

Rodeaban  el  carruage  seis  medallones  conteniendo  cada  uno  de  ellos  una 
de  las  partituras  del  repertorio  del  coliseo  puesto  en  caricatura.  Helas 
aquí  y  sin  otras  esplicaciones  comprenderán  los  mas  lerdos  el  teatro  á  que  se 
alude. 

Marta. —  Poliuto. — Rigoletto. —  Giuramento. —  Sonámbula. —  Moisés. 

Eq  la  testera  habla  el  siguiente  cacareado  y  muchas  veces  mentido  anun- 
cio: 

Quedan  despachadas  todas  las  localidades  para  la  función  de  mañana. 

Finalmente  leíase  en  el  fondo  : 

1.999,999"  y  última  representación  de  la  Traviata. 

Preciso  es  además  advertir  que  iba  á  pié  una  comparsa  de  veinticinco  pa- 
vos figurando  abonados  según  asi  lo  decia  un  rótulo  que  llevaban  á  la  es- 
palda. 

Jóvenes  ventajosamente  conocidos  en  los  círculos  filarmónicos  de  esta  ca- 
pital iban  en  el  último  carro  entonando,  entre  mil  picantes  alusiones,  algunas 
escogidas  piezas  de  óperas  serias,  de  las  cuales  el  oido  mas  atento  no  hubiera 
podido  recoger  mas  que  alguna  fugitiva  nota  en  medio  de  aquel  estrépito  in- 
fernal. 

Lo  hemos  dicho  y  lo  repelimos  :  intentar  describir  todo  lo  que  se  veia  en 
esta  parte  del  cortejo  que  constituía  el  duelo,  seria  de  todo  punto  dificil  y  eno- 
joso. 

Baste  con  indicar  someramente  los  mas  gráficos ,  prescindiendo  de  sus 
adornos  dispuestos  con  mas  ó  menos  ingenio. 

El  célebre  Canonge  asistió  con  su  consabido  séquito  despidiéndose  del  car- 
naval según  así  lo  daba  á  entender  en  una  inscripción  de  su  estandarte. 

Otro  carruage  llevaba  las  campanas  que  iban  doblando  á  muertos,  cuyo  cla- 
moreo ensordecía  de  paso  á  los  que  situados  en  el  tránsito  se  habían  conver- 
tido en  víctimas  espiatorias  de  faltas  ó  por  mejor  decir  de  escesos  ágenos. 

En  otro  carro,  enteramente  cubierto  por  encerados  de  lienzo  blanco,  se  re- 
presentaban sombras  al  natural,  bien  graciosas  por  cierto. 

En  otro  había  una  casa  de  huéspedes,  figurada  á  lo  propio,  coa  inquilinos 
asociados  como  por  casualidad. 

Iba  así  mismo  el  carro  de  la  consabida  ratonera  que  nuestros  lectores  han 
visto  ya  aparecer  en  la  rúa ,  como  también  uno  en  que  se  simulaba  un  com- 
bate entre  un  español  y  un  marroquí  disputándose  la  adquisición  de  una  ban- 
dera. 

Otro  figuraba  un  titulado  ferro-carril  de  Barcelona  á  Fernando  Póo. 
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Ocupado  por  médicos  venia  luego  un  coche  lleno  de  inscripciones  de  fe 
Roí,  Morison ,  Raspail,  etc. 

Otro  lleno  de  astrólogos,  con  un  descomunal  telescopio  ,  los  cuales  repar- 
tían unas  poesías,  ó  lo  que  fuesen,  con  conatos  de  horóscopo. 

Pero  lo  que  escitó  en  estremo  la  atención  ,  y  en  algunos  hasta  el  apetito, 
fué  un  carro  tirado  por  seis  briosos  caballos  con  sus  respectivos  postillones- 
jokeys,  y  en  el  cual  se  hallaban  sentados  unos  cuantos  jóvenes  al  rededor  de 
una  mesa  espléndidamente  servida  de  suculentas  viandas  que  por  cierto  no 
eran  demenliriquillas,  seguidos  de  una  bien  ajustada  orquesta  y  de  dos  car- 
ros más  llenos  de  cocineros  en  que  iba  la  fonda  y  la  repostería. 

Finalmente,  después  de  una  seccien  de  artillería  rodada,  formada  de  volun- 
tarios catalanes,  venia  un  gigantesco  carromato,  una  elevadísima  lorre-fuerle 


figurando  la  Alcazaba  de  Tetuan  en  cuyas  almenas  se  veía  á  los  voluatarios 
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de  Cataluña  izando  repetidas  veces  el  pabellón  que  flotaba  en  el  asta  de  la  al- 
mena mas  elevada  y  saludándole  de  vez  en  cuando  con  algunos  disparos. 

Fué  una  idea  por  demás  original  y  oportuna  cuya  vistosa  perspectiva  se 
atrajo  las  miradas  de  los  espectadores  que  ,  á  la  rojiza  luz  de  los  fuegos  de 
bengala  que  aparecían  de  trecho  en  trecho  en  la  parte  superior  de  la  torre, 
podian  contemplar  la  siempre  gloriosa  bandera  española. 

Detrás  del  duelo  iba  un  coche  cargado  de  equipage  y  trastos  viejos  del  di- 
funto Car>aval  con  un  rótulo  que  decía  : 

Me  voy  á  Tetuan. 


Hé  aquí  en  suma  el  fúnebre  cortejo  en  el  entierro  del  Carnaval  de  Barce- 
lona ;  mascarada-monstruo  en  la  que  estaban  representadas  todas  las  clases 
y  condiciones  de  la  sociedad  y  formada  por  mas  de  siete  mil  individuos  pro- 
vistos de  toda  suerte  de  luces,  de  caprichosos  farolillos,  cirios  de  todos  colores» 
quinqués  de  todas  formas  y  hasta  algunos  de  achas  de  viento. 

Desde  la  anticuada  peluca  al  moderno  añadido ,  desde  el  inmenso  casacon 
de  nuestros  padres  á  los  escuálidos  fraquecillos  de  nuestros  dandys,  nada 
quedó  á  que  no  se  sacudiera  el  polvo  para  lucirlo  en  las  calles  de  nuestra  ca' 
pital. 

Y  ora  se  veían  elegantes  botitas  de  charol ,  ora  rústicas  alpargatas ;  ora  de 
entre  los  pliegues  del  manto  de  un  druida  asomaba  un  perfumado  y  aris- 
tocrático guante,  ora  aparecía  la  nervuda  y  callosa  mano  de  un  industrial. 

Y  en  medio  de  este  transitorio  consorcio  entre  elementos  tan  heterogéneos 
y  hasta  cierto  punto  antagónicos ,  ni  una  sola  queja  ,  ni  una  sola  desviación 
del  buen  sentido,  ni  un  solo  incidente  desagradable  vino  á  perturbar  esa  fra- 
ternidad universal,  esa  armonía  que  ,  en  honor  sea  dicho  de  los  catalanes, 
preside  siempre  en  sus  mas  bulliciosas  fiestas. 
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III. 


EL  DUELO  SE  DESPIDE  ER  EL  BORNE. 


Era  muy  cerca  de  la  media  noche. 

Una  tempestad  de  voces  humanas  se  elevaba  hacia  la  parle  antigua  de  la 
Ciudad. 

La  ruidosa  comitiva  iba  llegando  al  término  de  su  carrera. 

El  estrepitóse  reconcentraba  por  momentos  en  un  solo  punto. 

Los  diferentes  coros  unian  sus  acentos  en  infernal  concierto. 

Las  dispersas  bandas  de  tambores  se  habian  refundido  en  una  como  para 
ahogar  con  sus  roncos  sonidos  la  hidrópica  sed  de  bullicio  que  las  domi- 
naba. 

Era  verdaderamente  fantástico,  mágico  ,  arrebatador  ,  el  cuadro  que  pre- 
sentaba la  vasta  llanura  del  paseo  de  San  Juan. 

Una  estraña  y  frenética  muchedumbre  parecía  flotar  sobre  la  superOcie 
de  aquel  inmenso  hervidero  ,  sublime  mosaico  de  los  mas  ridiculos  y  estra- 
vagantes  trages,  monstruosa  amalgama  de  todo  cuanto  de  heterogéneo  puede 
hacinar  en  vertiginoso  panorama  el  frenesí  de  millares  de  individuos  puestos 
en  movimiento  por  el  poderoso  resorte  de  la  locura  :  parecía  aquello  mas  que 
una  reunión  de  criaturas  humanas  una  falange  de  espectros  infernales  evo- 
cados de  fantásticas  regiones. 

Innumerable  multitud  de  luces  brillaban  cual  íuegos  fatuos  corriendo 
en  todas  direcciones ;  blancos  fantasmas  parecían  brotar  del  seno  de  la  tierra 
en  medio  de  los  ahullidos  mas  agudos ,  de  los  gritos  mas  estridentes. 

Los  discordantes  sonidos  de  mil  instrumentos,  arrebatados  por  las  brisas  de 
la  noche  y  repetidos  á  lo  lejos  por  el  eco  de  las  montañas  vecinas,  venian  á 
colorear  esta  escena  diabólica  con  un  tinte  severo,  imponente,  sobrenatural. 

De  repente  los  plañideros  tañidos  de  las  campanas  de  nuestras  parroquias 
anuncian  la  entrada  de  la  Cuaresma. 

El  MARTES  DE  CARNAVAL  acabado  hundirse  en  las  profundidades  tenebrosa» 
de  lo  que  fué . 

Y  cesa  el  estrépito  como  por  encanto. 

Y  desaparecen  los  blancos  fantasmas  cual  si  las  sombras  evocadas  por  un 
genio  diabólico  volvieran  á  3us  tumbas  conjuradas  por  el  eco  sagrado  de  nues- 
tros templos. 
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La8  luces  se  apagan  de  improviso  como  si  el  inmenso  soplo  del  que  dijo 
fiat-lux  las  hubiera  aniquilado. 

Todo  queda  sumido  en  la  obscuridad  mas  completa. 

Un  silencio  glacial  responde  á  la  bacanal  que  acaba  de  tener  lugar;  un  si- 
lencio interrumpido  tan  solo  por  los  acompasados  tañidos  de  las  campanas 
que  sucesivamente  anuncian  la  media  noche. 

Estamos  ya  en  el  miércoles  db  ceniza  I 

I  El  Carnaval  ha  muerto  1 

Torres. 


MU»      í>- 


MIÉRCOLES  DE  CENIZA. 


Os  he  dicho  en  otro  lugar  quoel  bullicio  había  terminado  con  el  martes  db 
Carnaval. 

Pues ,  queridos  lectores ,  es  una  suposición  tan  gratuita  como  otra  cual> 
quiera. 

O  como  si  dijéramos  una  falsedad. 

Pero  como  yo  soy  el  autor  de  esta  falsedad  será  preciso  que  la  aclare. 

No  sea  que  pase  á  vuestros  ojos  por  un  decidido  zurcidor  de  patrañas. 

No  señor,  siempre  suelo  respetar  los  derechos  ágenos. 

Ahora  bien ,  tengo  por  averiguado  que  hay  otras  mas  beneméritas  clases 
que  tienen  la  privativa  en  este  ramo. 

Por  esto  es  mi  ánimo  dejarles  en  la  pacífica  posesión  de  su  derecho. 

Mientan  enhorabuena  los  sastres  en  sus  promesas ,  los  editores  en  sus 
prospectos  y  los  políticos  en  sus  programas  ,  que  yo  que  no  tengo  por  oficio 
ninguna  de  estas  tres  industrias  no  quiero  incurrir  á  sabiendas  en  tan  crasa 
impolítica. 

Y  sin  otros  preámbulos  os  digo. 

Que  el  bullicio  no  cesa  con  el  Carnaval  porque  tampoco  este  termina  el 
martes. 
El  Carnaval  no  termina  mas  que  en  los  calendarios. 
Fuera  de  allí  no  hay  tal  fin  ni  tal  niño  muerto . 
Aquel  silencio  solo  es  una  tregua  de  pocas  horas. 
Aquella  calma  una  brusca  trancision^ 
El  Carnaval  sale  al  dia  siguiente  de  aquel  momentáneo  letargo. 

Y  aparece  en  el  miércoles  de  ceniza  con  una  nueva  faz. 
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Con  diferente  teatro. 

Con  distintas  decoraciones. 

Con  argumento  diverso. 

Pero  con  los  mismísimos  actores* 

El  bullicio  de  las  calles  se  esparrama  por  la  campiña. 

La  sed  de  estrepito  se  convierte  en  hambre  canina. 

Nadie  diria  sino  que  todos  se  hallan  impulsados  por  un  mismo  resorte. 

Por  el  resorte  menos  poético,  menos  romántico  de  todos  los  resortes. 

Pero  que  es  en  cambio  el  más  positivo  ,  el  más  clásico: 

La  voracidad. 

Pero  como  en  este  picaro  mundo  todo  se  poetiza ,  como  hasta  los  mas  in- 
justificables deslices  se  tratan  de  justificar,  los  timoratos  de  conciencia  co- 
honestan su  infracción  de  las  leyes  de  la  iglesia  escudados  con  la  práctica  tra- 
dicional de  esta  costumbre. 

Y  la  conocen  en  Madrid  en  su  entierro  de  la  sardina. 

Y  la  acatan  los  catalanes  yendo  á  enterrar  á  Carnestoltas. 

Y  esta  voracidad  que  dá  principio  á  una  época  de  penitencia  y  ayuno,  este 
prólogo  gastronómico  de  una  obra  de  continencia  se  la  acaricia  con  efusión 
por  algunos  que  se  pican  de  quisquillosos. 

I  Por  algunos  he  dicho! 

Pues  he  dicho  mal. 

Cuasi  toda  la  población  en  peso  rinde  tributo  á  tan  apetitosa  rutina. 

La  ciudad  queda  enteramente  desierta. 

Sus  tiendas  cerradas. 

Un  silencio  lúgubre  y  espantable  solo  interrumpido  por  tal  cual  transeúnte 
convierte  las  calles  de  esta  ciudad,  por  lo  común  tan  bulliciosa,  en  un  cemen- 
terio. 

Mas  de  cien  mil  son  las  personas  que  en  tiempos  normales  salen  á  la  cam- 
piña arrastrados  por  los  vagones  délos  distintos  ferro-carriles,  ó  llevados  por 
el  sin  número  de  carruages  que  hacen  con  tal  motivo  su  agosto  yendo  y  vi- 
niendo sin  cesar. 

Las  poblaciones  inmediatas  se  llenan  de  forasteros. 

Sarria ,  Gracia  ,  Vallcarca,  Sans ,  Horta  ,  S.  Martí  ,  S.  Gervasio,  S  Andrés» 
la  Bórdela,  Badalona  y  otras,  apenas  pueden  contener  á  los  numerosos  hués- 
pedes que  como  una  nube  de  langostas  se  les  echan  encima. 

Los  sitios  de  recreo  se  convierten  en  otros  tantos  hormigueros. 

Las  fuentes  conocidas  con  los  nombres  de  Font  den  Xirot  (en  Gracia)  Font 
del  Lleó,  (en  Pedralbes)de  la  Bodaliera  f  en  Vallvidrera)  S.  Cepriá  (sobre 
Horta)  santuario  del  Coll  (entre  Gracia  y  Horta  /,  santuario  de  la  Bona-Nova 
/  en  S.  Gervasio) ,  etc.  se  ven  rodeadas  por  numerosas  bandadas  de  personas 
de  todas  clases  que  acampan  á  sus  alrededores. 

La  montaña  de  Monjuich  se  vé  también  invadida  por  famélicas  turbas  qUe 
con  la  mayor  paz  y  armonía  llenan  el  buche  de  suculentas  viandas  y  confor- 
lantes  tragos  en  la  Font-trobada ,  Vista-alegre,  Recreo,  Buena  vista  ,  Torre 
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forta,  Satalia  de  dalt  y  baix,  Font  del  Gat,  Font  den  Conna,  ca«a  Tunis,  Verje 
del  Porl  y  la  Pedrera. 

Vénse  trepar  por  aquellos  vericuetos  ciudadanos  honrados  (ó  no  honrados) 
que,  á  pala  unos  y  en  cabalgaduras  otros,  se  afanan  por  tocar  la  meta  de  sus 
mas  ardientes  deseos,  ó,  para  decirlo  mejor  ,  se  afanan  por  llegar  á  la  fuente, 
casa  ó  hermita  que  ha  de  ser  la  pira  de  su  gastronómico  sacrificio. 


Es  verdaderamente  notable  el  aspecto  que  presenta  la  campiña  de  los  alre- 
dedores de  Barcelona. 

La  llanura  inmediata  se  cubre  de  gentes  de  todas  clases. 

Los  sitios  mencionados  se  convierten  de  repente  en  otros  tantos  vivachs. 

Parece  aquello  un  campamento  de  hambrientos. 

No  hay  casa  de  campo  que  no  se  invada. 

Ni  pequeña  colina  que  no  se  ocupe. 

Ni  sombra  de  un  árbol  que  no  se  aproveche. 

Ni  recodo  que  no  se  utilice. 

Ni  hondonada  que  no  se  llene. 

Do  quier  que  se  dirija  la  vista  ha  de  fijarse  por  precisión  en  una  rueda  de 
individuos  de  ambos  sexos  que  se  atracan. 

De  jóvenes  que  danzan. 

De  panderetas  que  se  agitan  en  el  aire. 

De  castañuelas  y  guitarras  que  dejan  oir  sus  ramplones  conciertos. 

23 
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Y  ora  6é  tropieza  con  una  inmensa  cazuela  de  arroz  puesta  sobre  cuatro 
piedras  ahumadas  ,  ora  con  una  sartén  que  chilla  deliciosamente  ,  ora  con 
unas  improvisadas  parrillas  de  palo  sobre  las  que  descansan  sendas  tajadas 
de  cjrne ,  descomunales  lonjas  de  tocino,  y  alguna  que  otra  enorme  sardina. 
,  Todo  esto  sin  mas  combustibles  que  un  puñado  de  paja  y  un  manojo  de 
sarmiento  ó  ramas  de  árbol. 

Las  prescripciones  canónicas  se  las  lleva  la  trampa  ,  y  llevados  de  su  ciego 
entusiasmo  gastronómico,  ni  hay  quien  se  acuerde  de  la  cüaresíMA  ni  quien 
se  encargue  de  la  evangélica  tarea  de  contener  á  sus  respectivas  bandas  de  lo 
zafarranchos  que  en  sus  estómagos  arman. 

De  aquí  que  ni  aun  los  mas  escrupulosos  y  reparones  hallen  inconveniente 
en  embuchar  toda  suerte  de  viandas. 

Y  nadie  tropieza  en  hacer  mezclas. 

Lo  único  que  en  dicho  dia  se  procura  es  no  mezclar  lo  bueno  con  lo  malo. 

Ni  el  vino  con  el  agua. 

Ni  la  cordura  con  la  zambra. 

Ni  el  tedio  con  la  jovialidad. 

Las  servilletas  no  aparecen  en  dichas  asambleas  ni  con  un  candil. 

Y  los  tenedores  y  cuchillos  ni  con  un  quinqué. 

Y  ios  vasos  ni  con  una  acha  de  viento. 

AUi  pone  cada  cual  á  contribución  la  actividad  y  los  recursos  de  que  le 
dotara  la  naturaleza  ,  y  se  aviene  perfectamente  á  zambullir  los  dedos  en  el 
arroz,  y  á  empinar  con  la  mayor  desenvoltura  la  bota  del  añejo  ó  el  prosaico 
porrón  del  todavía  mas  prosaico  vinillo. 

Si  viviera  Rousseau  y  pudiera  contemplarlo  se  bañaría  en  agua  rosada  por- 
que creería  realizadas  sus  teorías  sobre  el  estado  natural  del  hombre. 

Todo  es  simplicidad  ,  franqueza  y  espansion. 

La  afectación  y  etiqueta  se  quedan  en  tal  dia  en  los  umbrales  de  la  Ciudad. 

Hasta  los  mas  fatuos ,  aquellos  que  contemplamos  en  nuestros  salones  con 
su  enfático  tono,  perfumados  guantes  y  perenne  lente,  abdican  sus  maneras  y 
beben  como  los  demá?,  y  comen  como  los  demás,  y,  como  los  demás  también; 
tienen  la  dignación  de  entregarse  á  la  algazara  y  á  la  danza  al  son  de  ia  ban- 
durria ,  de  la  pandereta  ó  de  las  castañuelas. 

Por  esto  os  decía  que  el  Carnaval  aparecía  el  miércoles  de  ceniza  con  una 
nueva  faz. 

El  MIÉRCOLES  DE  CENIZA  uo  cs  mas  quc  una  orgía  campestre. 

Pero  orgía  pacífica,  orgía  en  la  que  todos  toman  parte  aunque  en  distintas 
formas  según  las  circunstancias  y  posición  de  cada  hijo  de  vecino. 

Y  si  los  unos  piden  hospedaje  mediante  un  plus  que  con  mil  amores  sa- 
tisfacen á  la  complaciente  y  servicial  dueña  de  la  hospedería ,  y  otros  acam- 
pan al  aire  libre  zafándose  de  pagar  pechos  ni  tributo  á  nadie,  no  faltan  tam- 
bién clásicas  familias  que,  insiguiendo  la  inveterada  costumbre  que  las  lega- 
ron sus  abuelos  juntamente  con  algunos  terrones,  se  trasladan  al  campo  á 
ocupar  cómodamente,  sin  estrañas  intervenciones  ,  su  pequeña  torre. 


—  179  - 

Una  vez  allí  toda  la  familia,  inclusa  la  fámula  ,  esta  les  condimenta  el  tra- 
dicional guiso  campestre  y  en  una  limpia  mesita  bien  provista  de  todo,  si- 
quiera con  mas  rusticidad  que  en  su  casa  de  la  ciudad,  se  acomoda  á  su  alre- 
dedor toda  la  pequeña  tribu. 


-JLos  chicos  chillan  de  contento  al  percibir  el  incitante  olor  de  las  viandas 
cuya  proximidad  conocen  instintivamente,  y  al  bonachón  papá  y  á  la  hon- 
rada mamá  se  les  cae. la  baba  de  puro  gozo  al  contemplar  el  alborozo  de  los 
infantes  y  el  apetito  que  desplega  á  porfía  toda  su  progenie ,  no  sin  que  en. 
tan  prosaica  reunión  dejen  de  intercalarse  algunas  moralejas  y  sabrosos  cuen- 
tecitos  con  que  diz  tratan  de  sazonar  el  entendimiento  de  los  rapaces.  ' 

Pero  estos  comen  que  es  una  bendición  y  se  curan  tanto  de  los  discursos 
morales  del  papá  como  de  las  reprimendas  de  la  mamá  ,  que  no  han  de  pre- 
caverles en  su  dia  de  ir  á  enterrar  el  Carncstoltes  cómelo  hacen  otras  personas 
de  mejor  caletre  que  sus  progenitores. 

Esta  es,  digámoslo  asi,  la  faz  patriarcal  del  miércoles  de  CEMz.\. 

La  gente  de  buen  humor  lo  celebra  á  su  manera. 

Las  comilonas  se  suceden  sin  interrupción, 
i,  IVJenudéanse  los  tragos  remojando  en  mayor  ó  menor  escala  los  gaznates 
de  todos  cuantos  han  tenido  por  conveniente  hacer  este  paréntesis  á  la  vida 
casera  normal. 

Los  grupos  se  confunden. 

Las  danzas  arrastran  en  su  torbellino  á  los  espíritus  mas  misántropos. 

Y  todos  miran  con  tristeza  el  sol  como  desciende  á  su  ocaso  y  la  prisa  con 
que  el  tiempo  huye. 

Llega  la  noche. 
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Las  familias  espedicionarias  regresan  en  santa  paz  y  armonía  á  sus  hoga- 
res al  son  de  alegres  canturías  y  de  alguna  que  otra  destemplada  guitarra. 

Los  carruages  se  ponen  de  nuevo  en  movimiento  para  restituir  á  la  aban- 
donada ciudad  sus  moradores. 

Entonces  es  cuando  desorientados  algunos,  repletos  otros  de  materias  sóli- 
das y  liquidas  ,  y  fatigados  todos,  se  dirigen  á  sus  respectivos  barrios  donde 
se  apagan  los  últimos  rumores  de  los  cantos  y  de  los  instrumentos. 

Y  los  pollos  se  separan  con  dolor  de  sus  lindas  beldades. 

Y  las  pollitas  saludan  con  amorosa  coquetería  á  sus  amartelados  amadores. 

Y  llenas  sus  almas  de  esperanzas  é  ilusiones  y  sus  estómagos  de  otros  ob- 
jetos mas  positivos,  comprenden  instintivamente  qne  ha  terminado  la  época 
del  placer,  y  que  se  presenta  con  sus  tocas,  grave  y  ceñuda,  la  ascética  cua- 
resma. 

EntoBces  es  cuando  todos  se  convierten  en  filósofos  con  una  filosofía  mas 
ó  menos  parda. 

Y  ios  papas  intransigentes  dirigen  con  agrio  gesto  una  filípica  á  sus  niñas 
por  la  escesiva  prodigalidad  de  guiños  y  de  apretones  que  han  desplegado  con 
el  capitán  y  el  farmacéutico,  presuntos  amadores  de  los  tiernos  pimpollos. 

Y  sale  la  mamá  á  su  defensa  obsequiando  á  su  quisquilloso  marido  con 
los  epítetos  de  selvático  y  otras  lindezas,  porque  diz  no  quiere  iniciarse  en 
los  progresos  del  siglos  y  en  las  exigencias  de  la  buena  sociedad. 

Y  el  simple  del  papá  se  dá  á  todos  los  diablos  porque  no  acierta  á  com- 
prender la  relación  que  puedan  tener  tales  progresos  ,  tales  exigencias  y  tal 
buena  sociedad  con  las  demostraciones  harto  espansivas  de  sus  dos  inocentes 
pimpollitos. 

Y  así  por  ese  estilo  quien  pasa  revista  á  las  acciones  de  sus  muy  amados 
hijos,  quien  hace  una  recapitulación  de  las  suyas  propias  ,  deduciendo  todos 
de  sus  respectivas  tentativas  analíticas  ,  consecuencias  asaz  diversas. 

Los  unos  concluyen  por  creerse  unos  Senaquerips;  unos  depravados  pecado- 
res indignos  de  perdón. 
Otros  comienzan  y  acaban  por  creerse  unos  justos  varones. 
Los  unos  se  arrepienten  de  haber  hecho  mucho. 

Y  los  otros  de  no  haber  podido  hacer  tanto  como  deseaban. 

Y  los  timoratos  se  asustan  de  los  escesos  que  se  han  permitido  en  sus  cos- 
tumbres. 

Y  los  no  timoratos  sueñan  en  el  próximo  miércoles  de  ceniza  para  hacer 
otro  tanto,  aínda  mais  ,  para  hacer  mucho  mas  si  su  peculio  particular  se  lo 
permite. 

Entre  tanto  no  han  faltado  durante  el  día  algunos ,  aunque  pocos ,  fieles, 
que  han  acudido  á  los  templos  á  solemnizarlo  canónicamente  recibiendo  la 
ceni::a  en  su  frente  y  oyendo  repetidas  veces  la  frase  sacramental: 

Pulvis  eris  etc. 

Ni  ha  faltado  quien  al  salir  de  sus  devociones  vespertinas  ha  tropezado  coa 
las  profanas  turbas  á  quienes  ha  mirado  con  santa  piedad  por  sus  mundanos 
apetitos ,  como  ovejas  descarriadas  del  redil. 
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Pero  las  ovejas  han  triscado  á  su  lado  muy  cebadas  de  un  pasto  no  tan  es- 
piritual sin  curarse  al  parecer  de  tan  evangélico  ardor. 

Y  los  buenos  penitentes  persignándose  tres  veces  se  han  dirigido  á  sus  ho- 
gares rezando  fervorosamente  para  que  cuanto  antes  desaparezca  una  cos- 
tumbre tan  pagana,  nn^  manera  tan  anti-ortodoxi  de  celebrar  un  dia  tan  se- 
ñalado, lo  cual  no  es  obstáculo  para  que  subsista  la  costumbre,  como  espero 
que  subsistirá  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  para  grima  de  los  quisqui- 
llosos y  alborozamiento  de  los  aficionados  á  los  encantos  de  la  poesía  bucólica 
que  contemplan  realizado  su  bello  ideal  cada  vez  qué  aparece  un  nuevo  miér- 
coles DE  CEMZ\. 

Torres. 
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QUE  podríamos  LLAMAR  TESTAMENTO  DEL  CARNAVAL, 

•    -    «•«»< ♦<>♦»♦— >       .ai.ii.f.i.í'J  .m  éjiriüii  if  Alflf-, 
t  .  '  < 

'■    'j;.    oj:.  ■.Ht'' 

Nuestra  tarea  queda  terminada.'"'"'^  '  ' ' 

Nuestros  lectores  han  podido  ya  contemplar  el  cuadro  inmenso  que  ofrece 
el  Cak.-naval  DE  Barcelona.  _í 

Culpa  no  es  de  la  buena  voluntad  de  los  pintores  si  no  resalta  en  él  la  be- 
lleza de  formas,  acháquese  mas  bien  á  insuficiencia  de  los  mismos. 

De  todos  modos  podemos  haber  faltado  á  la  belleza  ,  pero  no  hemos  faltado 
á  la  verdad. 

La  prolijidad  en  las  disculpas  arguye  casi  siempre  algunafalla  de  modes- 
tia y  alguna  sobra  de  amor  propio.  .     •        : 

Por  lo  mismo  dejamos  tan  delicada  cuestión  y  nos  abandonamos  al  juicio 
indulgente  ó  severo  de  los  jueces-lectores. 

En  el  decurso  de  esta  obrita  llevamos  dicho  que  con  la  influencia  del  ele- 
mento filantrópico,  ingerido  por  decirlo  a«í  en  las  diversiones  del  Caknavaí,; 
vino  á  darse  al  de  Barcelona  una  nueva  faz  y  una  merecida  importancia.: 

Varias  sociedades  artísticas  ,  dijimos  entonces ,  líricas,  mercantiles  y  cora- 
les se  lanzaron  á  la  calle  en  arrogantes  cabalgatas ,  constituyóse  en  el  Borne 
una  junta  encargada  de  la  dirección  de  las  diversiones,  y  todas  de  mancomuil 
conspiraron  á  un  mismo  fin  escitando  la  benevolencia  de  sus  conciudadanos 
para  una  obra  benéfica,  enlazando  de  esta  manera  el  deleite  con  el  alivio  de  la 
indigencia.  . .    ; 

Hasta  que  punto  dichas  sociedades  merecen  la  unánime  aprobación  de  las 
personas  sensatas  ,  y  hasta  que  punto  han  visto  en  el  presente  año  llenados 
sus  buenos  deseos,  lo  dice  de  una  manera  irrecusable  el  adjunto  estado,  tes- 
timonio fehaciente  de  los  loables  esfuerzos  practicados  por  los  unos  y  de  la 
grandeza  de  sentimientos  desplegada  por  los  otros. 
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Reciban,  pues,  por  nuestro  humilde  conducto,  á  nombre  de  la  humanidad 
desTalida  el  mas  cumplido  voto  de  gracias  los  que  con  tan  noble  desinterés 
han  sabido  dar  cima  á  su  humanitaria  misión. 

Hé  aquí  ahora  el 

ESTADO  de  los  fondos  recandados  por  las  distintas  sociedades  7  co- 
mistiones constituidas  ál  efecto  en  elCARIVAYAL  de  BARCELONA  de 
1860  ,  con  espresion  de  la  procedencia  de  los  mismos- 

Comisión  de  Bailes  del  Gran  Teatro  del  Liceo.  —  Bene- 
ficio líquido  del  baile  celebrado  por  la  misma  el  dia  1.** 
de  Febrero,  á  favor  de  los  heridos  en  la  guerra  de 
África 35,436  rs. 

Cabalgata  militar  de  cabos  y  sargentos. —  Producto  de 
la  cuestación  verificada  en  el  domingo  de  qdincdage- 
siMA  I  LoNES  DE  Carnaval 8, ¿38  »  30  cent* 

Circulo  Ecuestre. —  Producto  de  ¡a  cuestación  verificada 

el  LoNEs  I  Martes  de  Carnaval 14,000  » 

Sociedad  Coral  de  Euterpe. —  Producto  de  la  cuestación 
del  MARTES  DE  CARNAVAL,  en  esla  forma : 

■  ítiIm  )i;       En  oro.    .  np  lí  islqtpol        80  rs.    | 

En  plata.      ....      1,904     d     I  .    .      3,261  » 
>!    ii^        En  calderilla.     .  li.  :^^í«i    i,i77     »     í 

Sociedad  del  Borne. — Recogido  por  estos  distintos  conceptos. 

Beneficio  dado  por  la  empresa  \ 
del  Liceo  el  Lunes  13  de  Fe- 
brero  2, "16  rs. 

Beneficio  dado  por  la  empresa 
del  Circo  Barcelonés  el  Miér- 
coles 15  de  Febrero.  .     .    .      3,397     » 

Cuestación  verificada  el  Jueves 

dia  16  de  Febrero 5,340     » 

Beneficio  dado  por  el  Circo  Real  )  16,?34  » 

el  Sábado  18  de  Febrero.      .  753     « 

Id  Ídem,  el  Ldnes  de  Carnaval.       1,315    » 

Wem  por  la  del  Olimpo.  ...         413     » 

Dionativo  de  la  Sociedad  del  fer- 
ro-carril del  Este 1,200    » 

Donativo    del  £xmo.    Á.yunta- 

uiifioto HM^t^.i^    .1,009    » 

..i  í>I.  V  ^r.„r,  po!  loq  .,0!    Total  de  lo  recaudado.    .     .""        77,189-50 
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Estas  cantidades  como  procedentes  todas  de  varias  empresas  y  corporacio- 
nes ,  recogidas  por  diferentes  sociedades  y  comisiones  y  creadas  eslas  á  su 
vez  para  diversos  fines,  debian  naturalmente  según  su  objeto  tener  en  la  in- 
versión de  las  mismas  una  aplicación  también  diversa  en  conformidad  con  el 
pensamiento  respectivo  de  los  que  lo  fomentaron  y  de  los  que  con  sus  dona- 
tivos correspondieron  á  la  filantrópica  invitación  de  sus  conciudadanos. 

Hé  aquí  pues  el  destino  que  se  ha  dado  hasta  la  fecha  á  todas  estas  canti- 
dades. 

La  Comisión  de  Bailes  del  Gran  teatro  del  Liceo  ,  puso  el  beneficio  liquido 
del  baile  á  disposición  del  Escelenlísimo  señor  Capitán  general ,  quien  á  su 
vez  lo  incorporó  á  la  Junta  barcelonesa  de  socorros  en  favor  de  los  heridos  de  África. 
El  circulo  ecuestre  ,  hizo  entrega  de  lo  recogido  á  la  Comisión  ausiliar 
de  señoras  para  los  heridos  vle  Marruecos ,  para  repartirlo  en  su  dia  en  lotes 
de  dos  mil  reales  á  las  familias  mas  necesitadas  de  los  voluntarios  y  soldados 
catalanes  que  perecieron  en  la  gloriosa  campaña  de  África. 

La  cabalgata  militar  de  cabos  y  sarginíos  ,  hizo  también  entrega  de  fondos  á 
la  Junta  Barcelonesa  de  socorros. 

La  Sociedad  coral  de  Euterpe  los  puso  á  disposición  del  Escelentísimo  Áyun- 
fcímiento  Constitucional  de  esta  ciudad,  para  el  objeto  porque  se  llevó  á  cabo 
la  cuestación. 

Finalmente,  la  Sociedad  del  Borne  invertió  las  cantidades  que  por  diferentes 
conceptos  había  reunido  del  modo  siguiente  : 
A  la  provincial  Casa  de  Caridad  ,  diez  carneros. 
A  la  casa  de  Misericordia  ,  tres. 
A  los  pobres  de  la  Cárcel,  tres. 

Al  presidio  y  casa  Galera  ,  los  despojos  de  los  diez  y  seis  carneros. 
Al  convento  de  Religiosas  Capuchinas,  diez  y  ocho  Hbras  de  chocolate  y  un 
quintal  de  arroz. 
Al  de  Arrepentidas  ,  tres  arrobas  y  una  libra  carnicera  de  tocino. 
A  la  casa  de  Retiro  ,  dos  arrobas  de  bacalao  y  una  cuartera  de  habichuelas . 
A  la  Casa  de  Corrección  ,  nueve  libras  carniceras  de  butifarras  y  cuarenta 
y  un  panes. 

A  la  de  Infantes  huérfanos  ,  una  libra  carnicera  de  butifarras  y  cuatro 
panes. 

A  los  enfermos  del  hospital,  para  postres,  una  cuartera  de  nueces,  media 
de  avellanas,  y  media  de  almendras. 

A  los  pobres  de  la  Convalecencia  ,  cuatro  reales  á   cada  uno  de  ellos  hasta 
completar  el  número  de  ciento,  empezando  por  los  que  salgan  el  dia  19  de 
marzo. 
A  los  ciegos  de  san  Cayetano  ,  trescientos  reales. 
A  la  casa  de  Maternidad  ,  doscienios  reales. 

A  los  hospitales  del  ejército  español,  cuatro  cajones  conteniendo  mil  dos- 
cientas botellas  para  medicinas,  y  cuatro  docenas  de  otros  objetos  de  vidrio 
útiles  para  dichos  establecimientos. 

2^^ 
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Al  hospital  de  san  Roque  ,  uu  cajón  de  los  mismos  objetos. 

La  cantidad  do  I  RKs  wiL  beales  para  las  viudas  y  familias  pobres  de  los  indi- 
viduos del  batallón  de  Vo'untarios  de  Cataluña  que  han  fallecido  en  la  guerra, 
ó  de  resultas  de  ella  ,  cuya  cantidad  se  pondrá  á  disposición  áA  Excmo. 
señor  Gobernador  civil  de  esta  provincia. 

Por  último,  dos  mil  panes  para  los  pobres  de  esta  ciudad  y  la  cantidad  de 
IGO  reales  distribuida  á  varios  otros  pobres. 

Esto  sin  perjuicio  de  las  existencias  que  al  escribir  estas  lineas  quedan  en 
poder  de  dicha  sociedad  y  que  serán  oportunamente  distribuidas  bajo  la  in- 
mediata intervención  de  las  autoridades. 

En  suma  ,  de  la  cantidad  total  de  SETENTA  Y  SIETE  MIL  CIENTO 
OCHENTA  Y  NUEVE  REALES  Y  CINCUENTA  CÉNTIMOS  á  que  asciende  lo 
recolectado  ,  mas  de  las  cuatro  quintas  partes  han  sido  para  los  inutilizados 
de  la  guerra  de  África  ó  para  las  familias  de  los  voluntarios  que  heroicamente 
perecieron  en  el  campo  de  batalla  ,  y  el  resto  para  los  establecimientos  de 
beneficencia  de  esta  capital  y  otras  familias  menesterosas  ,  comprendidas  en 
la  triste  denominación  de  pobres  de  solemnidad. 

Estoesplica  mejor  que  cuanto  nosotros  pudiéramos  decir  la  índole  especial 
del  CARNAVAL  DB  Barceloma  moderno  ,  en  el  que  á  la  par  que  campea  la  be- 
lleza artíotica  en  su  parte  ,  digámoslo  así ,  material ,  en  otra  esfera  mas  ele- 
vada descuella  la  escelencia  de  unos  sentimientos  tan  encomiables  bajos  todos 
conceptos. 

Y  no  so!o  esto  sino  que  bajo  el  punto  de  vista  económico  es  además  útil  y 
beneficioso  para  la  población  de  Barcelona,  porque  fomenta  la  industria  dan- 
do ocupación  á  millares  de  brazos ,  los  establecimientos  públicos  esperimen- 
lan  no  pequeña  alteración  en  sus  rendimientos  con  la  afluencia  de  los  mora- 
dores de  los  pueblos  vecinos  y  otros  forasteros  que  en  noches  como  la  del 
martes  se  calcula  prudencialmente  llegan  á  cien  mil;  circula  en  su  conse- 
cuencia el  numerario,  y  hé  aquí  que  unas  fiestas  consiiieradas  por  algunos 
como  inútiles  y  hasta  quizá  como  onerosas  ,  vienen  á  constituir  para  BarcO" 
lona  un  verdadero  elemento  de  riqueza. 

Y  si  examinándolo  bajo  el  mezquino  prisma  del  interés  lo  consideramos 
útil  y  beneficioso  ,  mirándolo  por  su  lado  altamente  moral  y  benéfico  no  po- 
demos menos  de  aplaudir  con  todas  nuestras  fuerzas  ,por  débiles  que  sean,  á 
los  que  han  sabido  oportunamente  fomentar  unas  diversiones  en  que  una 
clase  de  la  sociedad  ,  la  mas  infeliz  y  digna  de  consideración,  vé  mitigadas, 
siquiera  sea  momentánea  é  imperfectamente,  sus  horribles  padecimientos. 

Nos  referimos  al  pauperismo,  desgraciada  fracción  de  la  humanidad  cuya 
presencia  es  el  baldón  del  siglo  en  que  se  agita,  cuya  existencia  se  reputa  de 
un  crimen  y  cuya  pena  es  una  reclusión. 

El  Carnaval  de  esta  manera  celebrado,  es  una  gota  de  bálsamo  para  sus 
heridas,  un  consuelo  para  sus  aflicciones,  un  lenitivo  para  sus  padecimientos, 
y  un  motivo  de  ternura  y  reconocimiento  hacia  los  que  la  proporcionan  es- 
tos momentos  '\e  desahogo. 
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El  Carnaval  de  Barcelona,  pues,  marchando  progresivamente  por  esta  sen- 
da ,  ha  llegado  á  ser  ya  algo  mas  que  una  diversión  física,  ha  llagado  á  ser  un 
manantial  fecundo  de  caridad  y  de  estímulo  para  unos,  de  amor  y  de  gratitud 
para  los  otros.  Y  si  dice  mucho  en  favor  de  los  recursos  con  que  cuenta  una 
ciudad  el  poder  disponer  de  espectáculos  ó  demostraciones  en  tan  grande  escala 
como  los  que  se  presencian  en  Barcelona  en  los  últimos  dias  de  Carnaval  y  si 
dice  mucho  también  en  pro  de  los  buenos  hábitos  sociales  y  morigerados' de  la 
misma  el  poder  organizar  en  horas  sin  intervención  de  autoridades  sin  cen- 
tinelas ni  vigilantes  y  con  la  mas  perfecta  armonía,  mascaradas  en  lasque  fi- 
guran miles  de  personas  de  todas  edades  y  de  todas  clases  y  categorías  dice 
mucho  más,  habla  más  alto  en  favor  de  sus  magnánimos  sentimiento^  ,  los 
huenos  resultado»  de  unas  fiestas  que  lo  son  en  otros  países  de  disipación  y  de 
escándalo  :  y  aunque  lo  hayamos  dicho  en  otra  parte,  lo  repetimos  á  ri^s^o 
de  ser  molestos  y  volveremos  á  repetirlo  ,  para  eterna  vergüenza  de  los  ra- 
Jumniadores  de  oficiode Cataluña,  para  eterna  honra  de  la  madre  de  lasartes 
y  de  la  industria  española  ,  y  para  que  lo  sepan  en  fin  los  que  solo  ia  conocen 
por  los  dicterios  de  sus  apostrofadores,  tal  vez  ingratos,  que  los  rudos  los  ás- 
peros los  selváticos  catalanes,  jamás  se  olvidan,  ni  aun  en  medio  del  torbe- 
llino de  sus  mas  locas  diversiones,  de  tender  una  mano  protectora  á  la  in- 
digencia. 

Torres. -Clave. 
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